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INTRODUOOION. 

Oualldo vimOll anunciada la fa tri osa novela Monja V Oasada, 
Vírgen y Jlárt,tr, de luego :í Juego se nos vino á la memoria aque­
lla expresion de Mr. Se¡;(llr, tratando de ciertos cargos hechos por 
Jos protestantes al catolicismo, entre los qUo'l ocnpa un lugar muy 
distinguido la InqltÍsioio/l e8pañola. "Sobre estos ~rgllmentos! de­
cia, se han escdto novelas y drama~j pero los fllbncantes de lolle· 
tines no se creen obligados á re petar !a verdadern historia, Por 
eso es que, generalmcílte hablando, no Jos consultan á ellos las gen· 
tes que tienen sentido cotnlln y buscan la verdad." If • ~ 

Sin embargo de esta observacioll, cuya exactitud ncredita la es 
periencia, especialmente de un siglo é. la fech n, las garantía., que se 
ofrecian de que el fondo de esa produccion literaria babia sido to­
mado de los nrchivos mismos de In inquisiciou, y Jos principales 
personajes que allí figuran así como 108 epi.ódios 1ll3S notables que 
Be representan 8076 vel'daderamente históric08, nos hicieron IIfrontar 
la repugnancia que tencmos {¡ e80 género de lecturas, á lo quo EO 

ngregó otra uo peqneña consideracioll, In calidad de su autor. 
Porque, en efecto, al¡;(unos artículos periodísticos que hemos vis­

to de su pluma, lo acreditan de hombre sen.ato, pensador, y sobre 
todo, muy agenu del espíritu de partido, que pOI' de~gracin carac· 
teriza á Olertos escri tores riel dia; y por otra parte, habiendo oido 
recomendar su Jiteratnra, COII especialidad en la dificil ciencia his­
tórica, n08 formamosjuicio de que en la exposicion de los hechos que 
se proponia presentar á sus lectores, bajo el agradable aspecto de 
un I'ornance, no se apartaría un ápico do Jn. verdad, sabiendo dis­
tinguir Jo fal so de lo cierto, lo aprisionado de Jo justo, lo dudoso do 
lo probado: reuniendo Íl Jo dnlce 10 útil, y 10 ql10 es mas importan­
te en este siglo, llamado do ilustracion y de progreso, do crítica y 
defil08ofía, llenando rurnplidarnente las dos condicioneR indispen­
sables do la poesía, lo bello y lo bneno -Bello en la formn,ollello 
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en el fondo: ley universal, siempre acatada y jamas pnesta en duda. 

y con tantfl. Il,ayor l'azon 10 esperábam"E, cuanto que relatil's­
mente al a~unto princil'al de 1;\ 1I0vel:!, que debia preseJltar hor ­
rorosas y SllngricJltns pcripet'ias para 6\1 na,'rucion y deseulace, 
sabido es 10 lIue en pró y contra ¡,e ha escrito de cien años ncn por 
plumas li losóticas y liada f,,"álic~s y preocupadns: y por lo tocante 
á los episodio,; qlllJ se annnciaban, ~Oll ya tan públlc{l~ y conocido~, 
que biD nece~idad de reculTil' á secr('tos y 1'0lvos08 orchivos, nada 
e,¡ mas fácil de rectifical' qne Sil verdad histórica, Tnn cierto es el:!' 
to, qUll gran porte de estos hcch08, ya no 5011 Iln misterio en nues­
tro país, particularmente do la Independencia á la fcchl\, desde el 
infatigable Buslaml\ute y Ur, Mora, hostil el Diccional'io UHiver-
8al impreso de 1853 á 56, sin COJltaJ' 110 pocos artícnlos de los pe­
riódicos llamados literarios, y folletines de los políticos, publica­
dos en la Rl'pública, 10 menlJs por cIIsrenta anos, 

Empero si el literato escl'ÍtM ha salisfecho en su preconizada no­
vela las condiciones arriba espres'ldas para este género de produc­
ciones:.i la nnidad de accion, carácter de los personajes, verosimi­
litud de los sucesos, reh.cion de los episodios, moralidad dcl ohjeto, 
veracidad his'órica y d ell1as circunstancias que hacen apreciablesé 
iDtere5antcs las obras de esta cla:;!), son dignas de elogio ó merecen 
una severa crítica, abandonamos el juicio ÍI personas 111 liS ilustradas 
en estas materias, mas versadas en esta especie de polémicas y so­
bre todo, Olas cl1eñas de su tiemp", para ocnparse del detenido y 
concie ll zndo exálllen ql1e ella por mil I ítulos deJIIllnda, 

Por lo que á nosotrus atañe, nns lilllitarémos á Ina breves, pero 
imporlantes observaciones que 6U 1, ctum ha hecho nacI r 011 nues­
tra lilllll i1de illteligencia y ebcasa lil eraturn, eXl'olliéndolas con fran­
queza alllll'lue sin pasion, segun ~I,ó."Je~ COI~ que se nos han pro 
sen1ad'l, sil! ocuparnos de (In anahbls 1I1II1'IClO,O do la novela, com­
acabamos de decir; pero descnbriendo no oLstante ciertos erroreO 
ql1e es de nnestro deher no dejar pasar desapercibidos, q no parccs 
fUl'mal' sn (,mdo, ni desentendernos de Ull reto en que nos juzgue 
mo~ muy per,onallllellte alndid?s, , 

Comencemos, pucs, como c~nv~ene a nt,estro plC'II, nlle.tras ob­
seJ''laciollcs, 



LIBRO I. 

El convento de Santa Teresa la Antigua. 

l. 

AY por quó elegirse éste de pref,'rPllci ,cuando se trataba de un 
asunto de los prirnitivos tislIlpna de lu conq¡d.ta, segun el prospec· 
to de la novela, anullciado on 105 perjódicos~ Etia runúacioTl pasn­
ba on 1615, es decir, cerca úe un siglo dcspues de couqlli~tado 
México, y en que se contaban ya doce mOlla~terios de n:ligiosas 
establecidos desde 1530 !Í 1600, ó lo qne es lo mi"mo, mlls de la 
l1'lilnd de los que exietian en 180 l. Parccia pues mas lHltural ha­
berse escogido algunos de los olros mas aproximados {¡ log primi­
tivos tiempo~, segllll ~e aTlullciaba y era de esperar. 

Pero ya achll'~remos el misterio .10 cota preferencia. 
A la fundacion dEl ese convento habia precedido un pleito, 11 os 

recuel'da el autor de la novela. D. Juan Luis de Rivera Labia le­
gado para ella cie r tas casas de su propiedad; pero su sobrino D. 
Alonso, heredero de su iTlmenso caudal en unio .. de BU hermana 
D~ Beatriz, á pesar de las ardiente; instancias de 6sta, se resistia á 
8n entrcga por lilas diligencias que al efecto practicara el arzobispo 
D. Juan Perez de la !:lerna. El oid"r, no D. Fernoudo como lo ! 
llama el novelista-sino D. Jnall de Qllesac1a,-tampoco por amo­
ríos con la D~ Beatriz, mas por especial comision del virey, (dice 
la hi ,toria) entendió en el negocio y el Feñor arzobispo ganó el 
pleito en la real andiencia á la que 110 habia apelac::ion en el país, 
Este hecho importante no se oculta. 

El arzobispo, pues, en drlud de csa sentencia ÍI favor de la ea· 
pr"suda obra piHdosa, y no hay abogado pOl' principiante que sea, 
que ignore el derecho de preferencia y PI'otpccioD especial que {¡ 
esa cla-e de le¡!"dos habia concedido la antigua lt'gislaClon, tomó 
pose. iOIl de la denegada ca-a, celebrando en ella el Santo Sacrifi· 
cio con asistencia de muchos vecinos á quienes dirigió nna plátic'a, 
otro acto de pos(:sion de los edificios lIagrados. Y no faltó para al 
completa legalidad de cuanto allí se hacia, ni la asisteucia deljuez_ 
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como lo dice el escritor, y probablemente ni la del escribano aun. 
que no 10 diga. I ' , 

Lo c~er.t~ ee, que ni entonc~¡¡, ni p~l' cabi los ¡Jos siglos y medio 
que eXlstlo el convento, nadIe acuso de \lulidad, ni opuso tacha 
alguna !Í esa posesiono 

Sin em bargo se califica ahora con el odioso término de m'díd' 
dando ocasion á In. temerjdad é injusticia con que en la actualidad 
se juzgan los actos todos del clero, de que se piense y crea que de 
e~ts~ maneras reprobadas 6 ilegales adquiria ells bienes y estable· 
cnmentos, 

No habrá sido talla intencion del escritor; pero entonces tpor 
qu6 entre tantos conventos de los primitivos tiempos de la COllqui8' 
ta, repetimos, elegirse al mas moderno, solo por 110 perder la oca· 
eion de referir la litis de su orígen, aunque fenecida á su favor, pa· 
para colocar allí la leyenda de la Monja y Casada, Vírgm y 
Alártirl-iTambien se habrá adquirido esta noticia de los archi­
vos~-PeJ'o ten cnál de el1o~, ó de los croni.tas qne los tllvieron á 
su disposicion, COllsta q ne aquella dama de la vireina, primera 
novicia entrada al llnevo monasterio, era nada menos que la faná· 
tica y desolada hermana del avaro contradictor de la fundacion1 
tNo era esta especial circunstancia, la mas propia para haberla 
realz8do~ 

Algo mas podiamos decir sobre esa illjul'Íosa frase lanzada cou­
tra el modo quo se guardó en la posesiou de que nos ocupamos, 
Pero cnando hablamos con un letrado tan respetable y perito, lo 
ofenderiamos ciertamente si le hiciéramos observar, que no pocos 
medios, que á los ojos de la multitnd parecen estra!108, desu ados, 
violentos y hasta arbitrarios, de que {¡ veces se sirve el poder ju­
dicial para contener intrigas, refrenar osadías, y hacerEC respetar 
de litigantes suspicaces y cabalista~, temerarios, soberbios y recal­
citrantcs, nada tienen de irrcgulares, de~póticos é ilegales para 
hacer respetar la autoridad y JIU consentir ~e bagan ilusorias las 
providencias q lle tienden al bien comun. Y tampoco puede ocul­
társcle, qlle ~i en los negocios de esta última clase, el juez debe ser 
de paloj en I¡¡s que 6010 atalien á pal'ticulnl'es, conviene, y :í oca5io­
nes es de toda necesidad, mostrarse de cal"Toe, " . 

y adviértase de paso, r¡ne semejantes providellci¡¡~ BO ~olo han 
sido de In época en que era dicho vulgal: "Cou el rey y l,a Inquisi. 
eion, chitoD;" "ino adoptadas COIl mayor genel'alidad y ~Igor, ano 
qnc no con tan ta jllstichl, p0r los ?'clo1'madorcs, pl'ogreststas y to­
lerantes - -desde su nacimiento, en todos 10B paiseB,-para tomar 
pose.i01; de los bienes que afirlllabal1pel'tenecerles por ~ste ó aquel 
derecho. Test,igos la hglaterra, Alem~nia, I?inama,rcfI, ~candil~a. 
via, Paises-BaJOS, etc., cn 103 tres anterIores SIglos, 1< r:nl~la., SUIza 
en los signientes, y España, Italia y las modern!l-s l'epubltcas, en 
nllestro~ dias, Por todas partes solo se ven, en VIrtud de semeJan­
tes mediJas, fincas yermas y abandonadas en, 108 c¡¡mp~s;, y en la~ 
poblaciones, callejuelas ó vericuetos, pl~zas o paseos',b;podromos o 
teatros, en q ne han venido á parar los ao t1gnos y COStOSIBI IIlOS conven-
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tos y monasterios, templos y oratorios, hospitales y casas ~e benafi· 
cencia, palacios y jardines, y hasta lo~ mi mos cementerlOS y I?an­
teones. Autes se tenia por dogma ~ocl!ll: "El reyes duefto de vidas 
y haciendas ... . . " ,y ah oral Ahora que todos somos soberanos, 
por doquier se lllir&1t ruiuas y escombros, horadaciones y andamios, 
que seftalan los restos de aquellas .comunes y ú~ilc~ propieda?es que 
la mano de la R eforma ha convertido ya en hal)1laClOn~8 parttcularev 

Sigamos la historia de la posesion del convento. -
"Con el silencio de la Hoche, dice el novelista, salia una carava· 

na de sombras ne"'ras del palacio al·zobisl'al. P ,recedíllla un bom­
bre con un farol ~n la Tllan.o izquier?a l. onlll derccha un nu??so 
baston. Seguin nun especIe de clenglullo, y cerraban la comItiva 
cnatro hombres que carg.,ban volllmillos03 emboltoriosde indecisas 
formns" •.•• AY Ee podrli saber lo que contenían esos embolturios1 
No hay dificultad; demos vuelta tí. In hoja. Una imAgen de Santa 
Teresa, propia para un grande altar; Item candeleros y blandones 
(II!) y ramilletes de plata y oro, fotabanco y gradas, y por sobor­
nal un riquísimo brocado para cubrirlos, la cera correspondiente y 
menesteres para un sitial con su respecti,o sillon para podorso en 
al arrebujar" . . .. -

¡Sea por Dios! 
"Al cerrarse la puerta, de uno de los balcoue , por dupuehto de 

los que dan 1í la calle, se escuchó una voz, (111 del arzobispo) quo 
deciH: ¡Martinl Martin!-l\lllcho cuidadu y sol' re todo, mucho si-
gilo.... • 

Como aun no conocinml s á fondo las relnciolles do su lllma ... .. 
al oir ese nombre, nos preguntamos: tQui6n serí\ ese Martín, de tan­
to valor, confianza y actividad, {¡ quien el arzobispo hace su brazo 
dcree/w en este célebra negocio, y como principal agente del ardid 
que va á darle la poseBion de lns disputadas cnsas~ 

¡Martin! .. ,Pero 110 hay tantos Martines Martinillos y Martine­
tes, en el mundo . ... ? Calla .. . . ! ASi será este el nombre deaquel Sa­
lazar; que segun Ulla de tantas memorias de los sucesos de eoa épo­
ca, pasó:í Espailn de resplta de lo ocurrido en el gran tumulto de 
1624 ..•. ~ Pero si aquel era sacerdote, (seguu la historia,) y proba­
blemente hombro provecto, tcómo aquÍ se le llama una s8pscie de 
cleriguillo! 

Ya saldremos de la duda. 
En efecto, ese Martin; ese gefe de la espedicioll nocturna ii la 

calle de las AtaraZRuas; ese cómplice, mejor dicho, ese aO'ente prin­
cipal del gnl.T~ triunfo q uo llenaba de org1tllo al arzobi':po, :'i mny 
poco bemos VIsto que era .... ~lo creerán nuestros lectores~ era.~. 
será una verdad '¿istórica á la queno se puede falta1'1. '" era tY no 
nos cae~nos muertos del asombro, ó desmayado~ , al menos, por el 
golpe .vlOlento y .e ~rpl'endente de una ¡'isa ho!nérica1 era .. _. á que 
t?davla ~o se. adlv~na1 .... pues era .... ¡el Sr. Bachiller D. Mar­
!:n deylllavlcenclO y. Salazar, (a) Garatuza, y por posteriores (aa) 

Mllrtm Droga. Mllrtlll Lutero y Chepe Garatuza," cuya vida ha 
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hecho ~l1dar !as prem,as para ejemplo y comnn edificacion, y CII honra y I'lor!a ele la htel'lllUra mexicaua! 

¡,Con ,que )JositivIoImen,te GIlI'l\tu~a, era ese pri,'ado, dllei'lo do la~ conlHltlzaS del Anoblspo Ull Mt'X1CO D, Juan Pt'rez de la Ser­DIl1 iSe habrá ellcotltradll a~í en los arcllÍ'\'o~1 tEI papel qne deEde esta escena se le hace representar para miras ulteriores, que ya re­vclar~mos, e6 conforme á la historia, ó lo diremos mas clal'(1 al mas simple sentido comll01 Ya que el objeto ~Irineipal de esta obra era denigrur á ese pl'elado, presentándolo ante nuestros contempo­ráneos como amigo y fantor de gente criminul y perdida, ¡)Iubria faltado otro persolloj J mas desconocido, aunque no mellaS oribon, que tumbien hubiera dado motivo:í cuestil'lles de jurisdiccion ecle. sí:\stíca1 Regi ~tJ'o el antll r sus se lectos papeles y quizá allí encon­trará UIl Uuuco, del mismo siglo X VII, por quien se dijo aquel añe. jo adagio: "Eu son de un Cuaeo hay muchos Cnacos/' 
i Pero Martin Garatnza, personaje tan familiar aún entre las úl· tima' cluses de la sociedad! tHace mucho honor colgarlo estos IlUO­vo~ milagro.1 
Vmímoslo, 
"El-a la media noch e del 3 de Julio de 1615." Así empieza la narracion de esta hi,toria, Concedido; ~peJ'o qué edad t~nia en­tonces GaratllZl\1 catorce años, seglln los mÍ:;mos archivos de la In· qnisicioll, ~y :í un mllchacho habia de liarse semejante comi, ior.1 thabia do presidirla, mandando á lrombre~ , alguno ya anciano con tono impel'ativo~ ~N o se habrían l'eido y bnrlado do uu tal Inuñe­c01 Llevaba ya eeglln el escritor, cuando esta operacion, tres años de haber entrado en In casa del Arzobispo en la clase defamiliar¡ es decir, de once ailos lo que no es mlly creíble en un pilluelo, y todavía mas (I'ectificando !:Is fechas) cnando electo en Espai'ia, el Sr, iSerna para la mi tra de Mrxíco, en 18 de Enero de 161 ,1, en la es· presada nrriba aun no contaba ese tiempo de arzobispado. iPero esto, aUII sio los di chos reparo., bastaba pal'a recibir esas mnestra , de confianza y darle respetabilidad1 
Ann falta que decir de este móastruo de la fnrtuoa de los pri­mitivo8 tiempos de la conquista, 
Los oidores ó golilla8, c?n:o en,tonces se llamaban, eran en es.e época los personajes mas dlstlllgllldoB y respetables despues del VI­rey: sus amisttld cs eran raras, pocas sus palabras, mucha su grave­dad y prosopopeya; generalmente eran espai'íoles ó gach~~piniJ$, lo que los ~eparuba lIla~ de In gente del pueblo. Contudo, joh cstr~lla de Garatuza! en aquella edad tan corta, esos seflorones le tendJan la mano lo llevaban ti su lado, lo hacilln ter~ial'Ío de sus bonestos amores, 'asistia {¡ sus cOllsejo~, ncatabau su opiuion, y '" _se llama ban SIlS amigns, 
i y puede digeri rse tal leyenda~ 
Adelante. 
Aunque de catorce años, ya ba,chiller y con la pl'ir:na tonsura que ca9~ la confiere el barbero, conOC1I\ Garatllza el manejO de las ar-
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maS como un soldado; y esa mism a nocho d ió prueuas, d ufend i 'n 
dos; en lB calle de la Oelnda, dODue guardaba las espnlJa nI idlll' 
QllesaufI, de tres rnfianes, Mariguana y tnl ve:>: el .Almi;;,ot~ quo 
tamoicn huce papel en la verdadem Aisloria, yaea otro ciolto 
;\[arliu "Gnfl\bato" (h6roe ignnlmento do la épocn); ntnqut) dcsignal 
bien sO$tonido de su parte, pues aprovcchú algunas punta j pero d I 
c¡ue ",alió airoso 1>01' cierto chil~ido. de lec/¡uza, CJue lo hizo rocon~­
cer de SIIS compinc/¡e8, que le rmdleron las arillos. Y otra gracIa 
mas qllo ignorábamos, el GaratuzB era znrdo ó ambid!':l.tro, port¡\\o 
110S r efiere el au tor: "al verse acometido 8e quil ' prccipi lndallll!lI· 
to el balnodrnn, se lo envolvió en el brazo derecho com llnantlal" 
ga, y tiró de la eilpndn .....• " de q\\e lo habia provis to el Zambo on 
~u ~:J.rito . 

i[>rO$ea era por cierto digna de remitirse ñ hina el tal muchncho! 
y mucho que sí, continúa el novelista: ".Martin era lln pordido, 

un trn1tno, hipócrita en presencia del arzobispo . ... e taba en rela ­
cion con la peor canalla de la ciudad, muy jóvon (catorce alios) muy 
valiente, con un6 gran inteligencia, pero lleno de vicio~ ...... P ro 
cnmedio de todo, era nn tipo de lealtad y de alme,gacion parn SIlS 

amigos, y para 61, el oidor era uno de el1os-y con baslante ,/,,1 ::011 

--cuakluier sacrificio estaba dispuesto ha"'!r en servicio uyo, p 1'­
que :Martill era hombre de corazon." 

¡Tlé aq'll un valido muy propio de un prelado eclesi:ísticol 

n. 
D ico un adagio espanol: "Por 01 hilo so Faca 01 ovillo." Por In 

pintura que hemos hecho, tomada. de la misma novela, dol13achi ­
ller D. Martin Villavicencio de Snlaznr (t.) Garatllza, íntimojirmi 
liar del !lImo. Pel'ez de la Serna, y Bl¿ brazo dcree/lO en Ine~o in 
de la posesion de la ea,a para la t'undacion del con ycnto do Santa 
TercsfI, fáci l es colegir la calafíf. do SIlS demas a¡"entes ell la otra 
grande empresa del prelado, de que á su ti empo lablareJllo~. 

Ya lo daremos á conocer COII todos sus pe w" y sCíiales, así las 
fll?llásticas del romance, como las quo realmellte les corrcsponJ \J, 

para 110 f'alta1' á la verdad histórica. 
rOI'o aun nos resta algo lTlas sobre esa fundaci on y sus sCllle.iall' 

tes, como obra del catolicismo, y muy grandiosas útiles y confor­
mes al espíritu uel Evaogélioj verdad reconocida y confesada ya por 
los mismos protestantes BIlS destructores, aunque á muclJOB les peee 
escucharla . 

N uestl'O novelista se echa de VOl' que no las cono e, COlllO vul ­
garmente Be.di~e, ni por 01 (orro; á lo menos nsí se com]lreude, se· 
gun la descnpclon que hace de Jos locutorios ue monjn~ que no 
hay ninguno de 108 que las visitaban que ignore lo (Iue cl~nn y cu­
yos restoB existen todavía adonde aún nQ ha obrado com¡pletnm n· 
te la mano de la Reforma. 

Siu separarnos del libro 1, véamoB c6mo se refiere la visita de 
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DoDa Beatriz do Rivera, al de J esns María, fundado definitivamente 
en 1582, dospues del Concilio de Trento, qlle estrechó la clausura 
de las religiosas. 

"Anunciada la dama por el torno, y gracias á Dios qne no se lIa· 
mó ventan ti. ó claraboya; por lo interior del convento uua religiosa 
ab rió la puerta del locutorio ...• " siglle su poética descripcioll, aDa­
diendo que todos ellos, son y !tan sido siempre iguales; pero olvidan· 
do la doble reja que dividía :í los seglares de las monjas ... 

"Allí habia dos religiosas, Doña Bcatriz se sentó alIado de ellas 
y Sor J ualla de la Cruz tomó lma de sus manos .... J' A la buena 
nueva de la posesion de las casas rara la fundacion de las carmeli ­
tas descalzas, llena de entusiasmo la madre, y no recordando la par­
te qne los empeños y amor de Sil visita huhian tenido en aquel feliz 
resultado, le dil'igió una filípica terrible <]lIe la hizo caer casi de ro­
dillas, cubriéndose el rostro con la mano que tenia libre, y temblun­
do á las palabras de aquella profetisa .. .. ¡Y todo esto, á distan cia 
lo menos de una vara que debía mediar entre las interlocntoruH, 
asidas de la manol "Al despedirse, concluye el escritor, Doña Bea­
triz uesó la mano de Sor J llalla. " 

Volvemos á decir: ¡sea por Diosl 
¡Pero con tan amable recibimiento, eSCal'\lleutatÍa la alma senci· 

lla y tímida de esa doncella qne tanta solicitud mostraba en aquella 
fundacion, hasta llamar á su futuro á deshoras de la noche á su casa, 
para agitarla, faltando al decoro de su sexo y aun á la honesta re­
ser va de su estado y condicion1 

No, dice cl novelista. "Ni lUl solo din faltaba del loc utor io d(-l 
cOnvento ...... Elfanatis1no religioso era en aquellos tiemvos el 
t errible contngio de todas las almaB, y Doñ Beatriz ora la azucena 
q ne se marchitaba con el fuego del fanati smo . .... . 

¡Ahl perdone el historiador. Ese fuego del fallastismo no era el 
quo ardia en 10B paises eminentemente católicoB,-como era enton­
ces México,-y nUllca un verdadero católico que conoce BU religion, 
ha reputado fanatismo abrazar el estado religioso, para seguir 10B 
consejos evangélicoil y pasar sus dias en las dulzuras de la oraeioll, 
las privaciones y dolores de la cruz, los iUlportantes servicios de la 
salvacion de las alma8, la instruccion de la jnventud, el alivio de 
los enfermos y necesitados; segnn los tres géneros de vida contem­
plativa, activa ó mixta aprobados por la Iglesia, para ln~tre y gloria 
suya, pró y utilidad d~ la sociedad entera. 

eSabe dónde existia ese fanatismo con todos sus horror&.', en los 
primitivos tiempos de la conquieta~ 

Tendremos el honor de recordárselo. 
Ese fanatismo dominaba en esa época en la Alemania, Inglater­

ra y demas reinos segregados de la comonion católica; In única 
hasta entonces de todos los pueblos civilizados. "El primer grito, 
escribo uu sábio, elocuente y muy ortedo~o abogado, el primer 
acto del protestantismo, fu é un grito prolongado, un grande acto 
de vandalismo. ¡Fuera culto sensible! ¡Anatema al arte en sn mas 
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natural, en su mus elevado, en Sil mas puro dest inol ¡Anatema á 
la sociedad y :í 111 vida evangélica dol claustro. tan favorable á las 
grandes meditaciones y ÍI los sn blilllos partos del pensamiento! La 
devastacion de los conventoF , la destruccion de las basílicas y de 
los monasteIios, la pl'o~cripcion de las pompas rcligios as, bajo el 
nombre de idolatría; e3 decir, de la elocuencia, do la musica, de la 
pintura, de la esculturs, do la arquitectura; In profanncion de los 
santuarios, el saqueo y secularizacion de todos los tesoros espirit 11I1 

les y materiales con que la vida religiosa alimentaba y vivificaba 
el mundo; y este mismo mundo trasformado por siglos en un cam· 
po de disputa y de carnicería: hé aquí la obra del protestantismo." 

y hó aquí tambien el fanatismo anti- reJigioso que marchita las 
almas de mayor candor y pureza, de elevndospensamiento" y muy 
apropiadas para honrar las8ublimes creencias del cristiani mo, y ci· 
vilizar con SI' doctrina y ejemplos (1 las naciones mas barbaras y 
feroces. 

y :\ esta demencia, tenacidad y furor eu introducir y propagar 
opinione erróneas en materia de religioll, no solo se deb ió ese 
trastorno de las verd'Ldes Illas reconocidas ell la f6 y regla do las 
costumbres, sino como una consecuencia precisa en el árden social 
la tiranía, el de~potismo, la anarquía é inmo1'3lidad, la sediciones, 
la carnicería y devastacion, que 1'01' las rnismll8 confesiones de los 
modern os protestante~, han convertido al mundo en una carcel de 
esclavos, lina sentin a de corrllpcion, un hospicio de mendigos y un 
inmenso cementerio. 

Prontos estamos á probarlo con un Cí'ntellar de tlstilll')uios de 
despreocupados y fieles historiaclore8, y con el mas poderoso ar­
Kumento de lo hecho8 quo ninguno osaríÍ desm entir. 

Empero nns hemos ~stl'l\viado del principal asunto. 'e t!'ataba 
de si la fundacion UlJ los monasterio. de religiosas, como el de Sau , 
ta Tere (\ e 1l 1615, era fruto del fanati smo. Sabido es q ne entonces 
no Ee conocia siqniem esa palabra en México, y al contrario, la tal 
empre~a era teuida por religiosa y pía. Val'Íaroll I"s tielllpoo y por 
los errores de la R~fol'1nt;l en los siglos XV 1 Y XVIT, y despues 
por la Filosofía del XVIII, se introdujo e, a voz, y con ella fnerol! 
calificadas y destruidas toda~ las in-tituciones tmtóliCfls. 

Pero en el XIX ha ,ariado la e~Ce'HI. Salyo ciQrlas nacioncs, 
que creen d~be comenzar la marcha del progreso, retroced iendo á 
las tortuosa~ ~endas de Ir,s tres figlf's llllteriores, sin escarmen tar 
en cabeza agella; el Occidente y el Oriente, el Sur y Norte se han 
llenado y aumentan cada dia sus comunidades religiosas, especial· 
mente de mujen· . Las pruebas las hallará el rudito escritol', en­
tre otras l,bra~, en lo~ viajcs de UIl americano, a1\uque eclesiástico, 
muy imparcial 6 illlstrado, el SI'. D. José Ignacio Víctor Eizagnir­
re, publicados en 1855, con el título de: "El Catolicismo en pre­
sencia de SIIS disidentes;" tuya lectura le recomendamo ,seguros 
de qlle le causará muy buenos 1'3toS. 

y no se 1IOS diga que este cambio de ideas es debido R la tolera"· 
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c?'a del 6iglo, ~ o, ~I ha F.ido re~l1ltado de tristes despngal'ios y una 
doloros!I espenenclf\ del I1ImellSO "acío, quc en lo religioso ysocial 
ha origiuado lacal'encia de esas insl iluciones de ambos,exo~, Así es, 
quo ya lejo:! de imponerles--como en l(l~ pasados ticlTI"o~--por lo .~ 
fa!s?B I'er?r~n ~stns y fi.lo.sofá-I ros charlatanes las negl'as lachas defa­
natzcas. tnut¿les, rodwwsas y hoZg'lzanas, se solicita Sil re,laura­
cion, ó de cosa CJue se las parezca, como m¡)delos de piedad, utili 
dad, de~interes, beneficencia y I!\borio~idad , 

Consúlte·e el Tiempo y otros periódico~ ingleses óu la época, y 
se hallará: que :í consecuencia de I1n cscrito dc r.Jr. B¡(tte~, !lutOI 
protestallte de 1llHtohm de filosofía moral en que decia sin embo­
zo: "Gl1fl pam contra!' 'bl-t r los intere.es (¿lel catolicismo) y contri. 
buir al mismo tiempo al bi en de la sociedad en geneml, cl'a de to­
~a .necesidad estaUrcet' convent08 de mOr1;jlls y otras sociedadlls ro 
IrglOsas, como las que se eSllleran en fundal' por todas parte~ los 
papista.;" se rcunieron A di-cutir ~sta matel'ia varios cuerpos cien· 
tíficos del paíf. 

Tan sensible fué esta vOI'da,I, qne Ilegó:í percibir 1', aun al tra· 
ves de las I'l'e"enr.iolles PI'otc, tantes, de una manera dign.'], de no­
tarse. HA fin delnft" de 18-H). se leo on ulIa nota tí la obm del 
erndito abogado arriba citado, (A ugusto Ni colñ. ) que la univcrsi­
dad de Camhridge tuvo lIna conferencia compnest a de clérigos nn­
glicallPS y dJ gl'aduadosen vbpel'!\de serlo, en la cllal se tomó lare­
solllcion ~iguiente: 'La supresion de lo~ lIIf'na terios 1'''1' Enrique 
VIII, fu 6 para la naeion una espantosacall/mid,¡dj y las actuales cir­
cunstancias exigeu i"'periosam ente, cl restablecimiento de institu­
ciones análogas entre nosotros." 

¡,Y será fácil al protetitantismo. establecer esas instituciones (má­
logas á las de !e,,; catól itos? 

No, ha~la q1le termine en las naciones OH que domina el fana­
tismo, y con su vuella á la union religiosa, renazca en ellas la an · 
tigua y vel'dadera piedad . 

Porque en efecto: á ésta se deben en su totalidAd e~as institlleio· 
nes, C1l que Ee prodigaban á torrentes los caudales para le\' antar 
esos magníficos templos, que adlllil'aban los viajeros de ultramar; 
esos mona.terios y conventos, modelos algunos de bel~eza yarqui­
tectura, V mu~eos de mi l primores artísticos y Jitprarios, que hermo· 
seaban las ciudades, y hacian formal' la iden. mas ventajosa del blleu 
gu.to, habilidad , y civilizacion que en ellas reillaba. Allí baila­
ban a!'ilo, recibian sustento y cducacion , mil sáhios que aplaudió 
la Europa, y mayor llilmero de personas de ambos sexos, que edi­
ficRron al mnn,jo con sus virtndes y ejemplos, De esos claustros 
finiall, como de claro. arroyoD. los socorros diarios á los bam­
brientl)s, enfermos y desvalidos, mendigo. y familias "ergonz:mtes, 
y los estraordinarios en 1M innndRciones, restes y calamidades púo 
blicas, En sus fondo., dotaciones privadas, fnnd Rciolles , y sohre 
todo, en la activa caridad de sus moradores, hallaban auxitio IRs 
doncellas para tomar estado, las viudas para su iudigencia y aneia-
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nidad, IlJsjó,·cncs I'>lra sus estudios, los 0I110S pam 811 ed.l1c~cion, 
los lIIi>erablcs todos pam Sil cOlltiuelo. Ell eS03 cs tableelllllt!Utoll 
encontraban lI"~bajo los nrto~atIOS, honm los artista~, vellta 108 ma8 
cllrio~os y ricos artefactos. y franca hospitalidad lila peregrinos. 
Por eso In agrien lt ll ra y llIin,rín, el cOlllercio y la industria, los 
propietarios y e:;peculadores; la ! cúreeles~ hospitales y cru,ad de 
bentlticencia, todllS reellllllaball Sil protceel " n. Para las grandes 
pobla(~iones eran. los conventos de monjas retiro h?~lesto y ~se.utlla 
de virtud do lI1uJ",rcs de todas las clase¡,; urn d~ t1luas pe~SI(~nt8ta9 
de falllilias decentes, ora del pueulo on calidad de sirvientes; 
ya, en fill, do ancianos 'lne en esas venornble~ paredes, lo~ra­
ban tranqnilidad, descanso y sustento, en SIIS postleros dlas. 
t y los de rcligio 0.1 Sin hablar de csos auxilios qlle tambien pres­
tabllll Illucho_ á los de su scxo, er:ln ellos los cl)l,ser\"adorc8 del cs­
plendor del cullo y moralidad ..le los ¡,ueblo-, los oticaces au~ilia· 
res de lo. prelados dioce~anos y cllras do las parroquias urhunas, 
y tambi ,, 11 COII sus misiones y ministerios, do los de la aldeas y 
cortijos. Todavía mas, y m il y im por tante para este siglo de ei · 
vilizacion y aumento de poblacion . A las cOllluDidade~ se deben 
mas Ó !llenos e.os progresos, tan anhelados corno incalizables 8010 
con los medio, polític"g y Jib~rales. tas tribus bárbaras y salva­
jes, nticsinadas hoy por los protestantes rep ll ul ican( s, Ó persegllidns 
á mllerte I'0r los seudo-t"lerantes, asolan y despuebllln tlllc·stra 
America libre, soberana é i .. dependiente. y sobre todo. reformada, 
011 eonf" rmidlld (¡ ks princil'ios y Il1:lXinlllS reirógra,[u8 de 109 si­
glos X VI, X V U Y X VlII, en q ll e las instituciones religiosas con 
sus sudores y sangre, sin IIms arma~ que ltl Uruz, ni otras constitu­
ciones y decretos que el Eval1¡!elio, las ci\·ilizaball, inst ru ian y 
mnntenian rellnidas ell mas du doscientos y nUUlerosos pueblos, que 
se 1I11ltlaltan imi~ione.'! 

Ma~, j"h du lu r! joh ingratitud de los escritor,·s de un siglo, que 
se da tll tÍtulu de ju,to, tiló50lo é illl, trad ,o! A esos f ' lldador-e" á 
cuya piedad rul igio~a, la"dable desillteres y in igual gencro.idad 
en procurar tantos bienes á n lle~t,a palria I'0r trescientus afios, on­
te ella nlÍtillla y á la fHz de sus delldos y u~scendielJte . , so ill~ulta 
y rler,igra de In IlIanera mus atroz y ~ill cjen,plar injusticia, y Cll­

Italll,¡,nte I'0r la pluma de quien hace alarde de "O f"ultw· á lt, var­
rl ad hi~tóri~a. 

Pinta el novelista con los colores 1lI1lS negros la pro~titl1ei()n, qu e 
"nlra los !Jolllb,·es II,as n otables rci .. ul,u por eso tielllpo en México. 
N o di~putar~llIos lI o,o:rus el h echo; alllllJllo si dlidalllos qno fllera 
tlnll do lus clltrlades In qlie enL mus escMlllulf/sa_ El lrIundo siem­
pre 1.'11 siJo.lJlundo; y huy lIIis'~lo pueden prestal·,,\) :í. e-lis y mas 
!torrlults pllltllras todos los 1':lIse~ del globo, cspeciallflcntlJ 10_ ci. 
vilizados, allt~q lle evitando sielllpre por cortcoÍa y decenda injurio. 
~!lS cOlllparnelOlles. 

Pero aun es ('COI· , ma, oui o,o y aVllnzado 10 que si"ue: 
"y lo mas notaule era, afiade, que 0.0. mislI'os lJ(~lIbres goza-
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ban da grande fama de yirtud, por ;;U8 escesivas limosnas ó. los tem­
plos y á los monasterios, y por las fLllldacione~ piadosas que á cadu 
momento baciall ." 

¡Paz á. los muertos! se ha die!1O desde la lIla~ remota Rlltigüe­
d~d ... _ ¿Pero al lanzar el esentor tan absurda y mordaz calom­
nla sobre talltos y tan re.petables ugetos de todas condiciones, 
estados y sexos, está seguro de las pruebas? icouoce las biografías 
de la caEí totnlidad de esos limosneros y flJndadereb~ tNe teme fa­
lle en su contra el inexorable testimonio de la historia? 

Posible e~, y 110 lo negaremos, que algnno por hipocresía, vani ­
dad ú otros fines sinieótros ó depravados, tal cual vez alargase su 
codicioEa mano para soltar algllna corta ó crccida limosna, ¡pero 
una golondrina hace veran01 ¿la punible accion de un malvado, 
basta para calificar con esta Ilota, los actos de IIU centcnar de pia­
dosos~ ~La liberalidad devota de D. Juan Luis de Rivera, podrá 
opacarse por la insidiosa limosna d el avaroy cOlTompidoD, Pedro 
de Mejía~ 

Júzguelo impa rcia l y rectamonte el lector. 

TlI. 

As! como en 10ti priucipios LId higlo X\"1I se vió en México, segun 
tiO refiere:en In novela, el porlento de que eso~ homures mas notables 
por sus escandalosas costLun brc;, gozamn de gl'a1ll1e ti~1lIa de Vi/'t lld 
y almisl1lo ti empo que erogaball- - coJlIO dobo suponer~e-gralldeB 
gasto I en comprar, 11Wlltenu y 1!1)!al1Cipu¡' i1!l~c ·"(lltc1l! nte 'lley1'as y 
mulatas, 6\18 iuagotables caudalc~ supeditasen todl\vía 10; muy cre­
cidos--I}llt: Ú VCCNI 1 legaban ¡¡ centenares dll llIillare8 de pcso~-en 
/ay fUIldacion c8 lIiadosa.q q1le {¡ cada momento lJncian, y su' l'xce­
~i\' as limoSllas :lloR tC'fnplo8 y monabterí@~;" d e ItL lI1istua suerte, CUII­
forme ni lT1i~mo autor, presellciaroll ot ro no inferior proLligio nues· 
tros mayore., Ijue com,istió en que la gente mas pcrdida de la Boci",­
dad, ]lor ~ns a[¡yeclos y ¡epugnantes vicios, fueran le,s mas íntimos 
amigl'~ y rrivados de la~ l\utoJidades eclesiásticas, y bUS l'rincipa­
le agonles y fautol'os tn 8US nada apostólicas empreEas. 

COIllO prucba ~e i,p'oea la ?!erdadera ld8tól·ia. 
Pero ~cu:ílldo la historia bR dej>ldo de scr alterada por la acalolll­

da imagillacioll de los poetas y romancero., Ó cOlllpletamente des-
1I1entida ]Jor la encalll izada pasion del cspíritu de partido? 

Hemos visto yn la absurda calumnia con quo se ha pretendido 
manchal' e l buen nombro de los respetahles f"ndadores de las fu n­
daciones l'i Rdo~a~,y el no Ineno" ridículo participiO dado al embau· 
cador Garatuza en la ]losesion d e la casa, legada por D. Juan Luis 
dEl Rivera para convento de Santa Tere-a, y t:ontrnriada pOI' ~ 1I 
amro sobrino D. Alonso. V amos 1\ dar á C01IOCel' otros¡'amilial'e8, 
eonsejeros y eficaces age1ltc8 del al'zobispo D, Juan Porez ele la 
R rua, 

ITn primer térmillo figura, COlIJO era natural, ella . ... .. Lui n! 
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,y qué claso de pajarraco era esta Luisal 
Puea la tal ],ui.illfl, Í\ quien uuestro Ilutor parece profesar grBll 

8impatía, representa un papel lI1uy distinguido en esta verdadera 
hiatól'ill, que ~i no excede, al menos ig~aJa tanto a In p~incipal he· 
roina de ella, que cn lo Oasada y Martlr y a.un en lo Vtrg81l, eegun 
la teoría del fnmuso Eugeuio Su6, de que "111 la pureza del COrazon 
ni un bello uombre, eonJo Flor de María, lo pierdc una ramera de 
los rufianes y carreteros de.la Oité," bien pued,s cumpe,tir con Sor 
Blanca ó ~II rccatada lIIadrllla r¡ ue oesoqucaba 1\ su novIO. Y has· 
ta se asegurll no haber faltado algunos que ya la esperaban ~J[onja, 
y de las mas recoletae, • . 

Pero dejemos des\'aflos de l~clores telegraficos y al 1)"]>01', y ca­
minemos 'Ií paso firme eOll Jos seillldos y pensadores. 

En cfecto, y pasando en silcncio Jlor el respeto que tlebeltlos al 
Jludor público y R nosotros mismos, los escalldalos03 pormenore8 
de sn nocturna , isita, aun biendo muy joven. al lIegro Teodoro, c 
paces de avergonzar los de las aventuras del haroncito de FobI3~, la 
muerte del escribano Ferrand, las últimas agonías del príncipe 
Djalmll y 51\ prima la Cardoville, y hasta el pó"tumo casllrnient 
de la Esmeralda y Quasimodoj su historia cntl'l'lI e IIn tejido de 
la mas repugnante coquotería y lubricidad. 

Cuando se tieno el hOllor de presentarla {l 10b lcctol"t~, casada 
ya con D. M anuel de So.a, cómplice slIyo cn la il,ícua delllcioll de 
Abalabide y /lutor tambicn de su desgracia, es por medio de un bi­
llete amatorio :í D Pedro de Mejia; ~n seguida Ee la ve en las mis­
mas adúlteras relaciones con D.Cárlos de Arellullo y estafando tÍ am 
bos con pus i nfam s caricias para sostener 1111 Injo e~candalo"o: {I poco 
aparece en la casa de la bruja Sarmiento en solicitud de IIn filtro 
para hacer@o amar de D César de Villaclara, nueva conquista Cjue 
pretende, terciando en rila el indio .J.hllizot6, (que tambien tiene 
lugar, como voremos, ell la historia,) y con quien ~ostiene dulces 
pláticos en 'u reja, amell de algunas cita en la iglesia. 

Pero todo coto, a~i conlÚ cit'l'tfls leccioncillas que (11 Eas entre­
vistas y visitas da el escritor al Sl'XO débil, del edifican e "Arte de 
amar" de Ovidio, sou tl'ia pec'L'uttclla de la hechicera y bella mu­
latita, qno habia lluoido ¡.ara IlHlyOI'('S elllpreeas: su alma e1'a infer­
nal y desde galopina hasta dama de los principales de la ciudad, 
¡Jió á conocer el elevado sitio :í que la colocaria la novela, sitio al 
que nllllCU llegan las alm &s comunes} "nlgares, 

HOl'rol causa la narracion de esas empresasj pero cUllvien :í nues­
tro plall referirla , lié aqui algunas: la " ropu sta tÍ Teodoro tn la 
visita dI! '¡lle hablamos arriba, del asesinato de su atUO para rob~J" 
lo, y aun el de ~n misma Illadre Ei hacia oposicionj promover la 
conspirncion de lo- negros dI"! ltil~, entendiéndose con ellos por 
medio de cuatro jóvcncseeclavas Sil )'n~, y que llevó :l cabo cun la hor­
rible lraicion .le delJunciarlns y la in famia de asistir {¡ la cjccucion 
de ellas y delllas conjurado~, ricalllente engalanada, en nlla mag­
nífica carroza ell compaliía de Sil marid,) y all1a~io Arellano, riendo 
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Y burlando de aquel lúgubre cspéctaculo; el envenamiento lento y 
lOuerte súbita del dicho bU mariuo , concluyendo por ahora, con la 
inlriga acolIs('jada pOI' ellt> ñ D. Pedro de fú('jí~, para hacer monja 
á su htlTlllana Doi, a Blanca, eulazando a~í este Jiuro 1 el Doveli~-
ta eOIl su· principal Iler'Jina.. . . ' 

Plles esta Lui8a. 8el' mitológico, era una mulatita hi.ia de una es­
clava que en su prim era j uve ntud servia de galopillll; pero era tan 
bonittt ql,e no hallaespre,iunesd autol' para d~scriuir su hermosura: 
em tal que, por do'q uiera se hallan ~eUlbrlldas BIlS alaullllzaf, espe­
cialmente en e~le libro que examillamos. "Su rostro era Il(:chicel'o . . 
"era sin disputa una u e las lI1as I ,e lla ~ y elegantes damaade lllciu-
"dad . . .... aSl'gnraba su marido, y nadie le contradecia q1le cra 
"e~pailola de un 'L tamilia noble do Estremadura .•.... asomLraba 
"Su gracia y Sil hel'lllosura ..... , era h¡, rll,osa y slduclol'a, allD en 
"u(\ca de las IIl11jeres . .... , 110 hubia ml1thas ,UnlO ella, aun entre 
"las I'rindpale ... ..... era en \'¡, rdad JJluy berllloHI, elllbrillgaba 
"c(,n el eco de 611 voz melodiosa y el d11lce l'erlume de su aliento ... ." 

No pucde ponderar y r epetir ma~ \ln enamorado de veillte liños, 
ni el )¡Oll~ brc mas al'n\titrado do IIna magnética simpatía, del objeto 
de su pa.ion. 

¡Qué VéIlU~, lIi .Arindna, qué Dido, Elena, ni Medea, ni la mas 
all\H~ .. tlL belleza mito lógica! 

y 110 lo olviJelllos, vara cnando Ile¡t11e á Faberse su horrihleme­
tnllló¡f"si_, q1l e {¡ su tiempo nos re,elnrÍl un ilu"lrado lJ"tuI'Hlista. 

Empero "'1uella Irll~er, n os dice el escritor', "era un demunio, 
COII un 1'0,1 1'0 lan Ited/wcro y un n Illma lan i"ferna!." 

y podia bab, l' lIñadido 1111 tipo e l IIlIIS pcrfecto p/lra otra cínica 
n ov, la ~¡, los "Siete pecados capitales." 

Con raZ011 esclllllla: ":A(jne lla mnjer era un demonio!" 
r11e; ya la ver'ell\l'S de' l,ncs de o'tras llla ldadl's, ínt .JIla familiar, 

conq.o jera y IIgellte dElI Arzobispo. 
y ~an dos, cHpace~de trastornar el m.nodo y desacrecitarlacausa 

mas jniota. 
Hést:1ll0S el tercero . 
El ¡AIt/ázole! 
iY '11lj{'n es l'ste di~no do complelar la {abngo revolucionaria, 

delllllllo. SI' Dr, D J11aO P orlz de la Serna1 
Hélo ~'Iní n'tratado: 
El Akuizotd era IIJIO de los principales de la crtt'p.rmta-térm.ino 

delpl'oyNbO - de l1Ul'st ro cOllociJo Ur.UU/UZII y tll~1I urell dell~ LIIWI, 
COIIIO 1'(lCO ha hell l(J~ visto, "Era UII hOlllbre di l'O td e,clltl:r, ~e 
la raza illdígena pura, eOIl Sl1 lez colrl'Íza, su pelo nel!ro y IIICIO SIll 

b arba, j' COIl UII escaso \¡igo le. Vebtia u\la l'0l ,illa IJldillariadu ,'e­
Iludu, cvn calzul1 d ,· e:;cndcl'O y IIIIUS IlI cd ias clIlzas de velludo: es­
IlIb" ellv uclto e1l IIn tabardo g l'i s, y C01lSel ,"al,a en su cau¡,za un 
sOl11bre ro de allcha, alas.". , . ... ¡1J,'¡.¡ia cl8e:si lJl Il de un indie 
del ~i"'o XVII! 

PCI?O si se su,tituyc 111 ~OmbTer()te la gorra de terciopelo negro con 



-17¡-
su pluma: ¡quién 110 diria ser el retrato de un paje del mariscal 
de Byron, Ó de SllIIc110 Ortiz de las Roelas1 

V cllmos las ocupaciones de este figurin. 
Cofrade del garito del Zambo, qllll ya conoceD nuestros lectores, 

acudia en las lIoches n provecrse de buenas cspadas y dagas para 
sa.nt08 fhll'~ "" en la de que habla el antor iba con dos de sus 
SÓC;Ol:\ tÍ acorllplliiar lll\ riqoillo; con el loable fin de ayndarle t\ 
sncaro\: una muchachil .. ,. enemigo naturalmente de los gf.icbupi-
1\1;8, I,,~ fa ~01'ecia , COll todo, pOl' consccll~ncia IÍ BllS alOigo~ .. ; .. . 
,e ocupaba tanilJicn de terCe!'laS ', III:lt"rIas, C<:lIlO ya ~c. "JO COn 
LuislI, y de bl1rltu¡;o de los I J~OS Ik,úndules av wsus notJ;JOB 11' que 
le procuraba SllB buenas propInas, 3unq1l0 la~ do los U.ItIlJl US las 
,"otaba al arroyo, de q ne hay tanta abundancla en :MéxIco • ••• Sil 

visita predilecta era á la casa de cierta brnja--de que no n08 
olvidarclflC)S-ÍI sed ucir á una precio .. a jóven mulata, sorda y 
nmda ..• .• • 

Sus relaciones con el arzobispo, cuyo pllrtido, dice la novela, ya 
habiatomado decididamente, la vinieron por una de las dichus bttr­
las hechas {¡ D. Alon~o dc Rivera, aviFÍludolo el derrntn be de sus 
ca.sas. Al sali r de dar parte de ella ;í (lul'atnzn q ne "e la hubiera 
aconsPjatlo, se l'l1(:olltrÍ> con Su Ilustrísima, q lli en vCllia dc ver la 
obra, ::lcolllpafl ',,,o ne Qu('mr]a y .. tras por'sulIas de .u H~ljuito . "Al 
verlo, le preguntó el Illutinl de ar¡nelLt vib ita (¡ sn palacio; y como 
traia bu ell humor, a l escucharlo le cayó tun ell g ruci .. , que le dió 
tina mOlleda de oro, otra igual le alnrgó el oidor, y de la inmensa 
cOll1it iVtL recibió tantas galas, qne al snl ir ti la calle el truban, le 
~onablln los bolsill os de sus calzoncb ll eIlos do pesos." 

Per,) lo que mas le ganó al Ahuizote la ,alnntad del prelado, q lle 

Jo luego á lnego lo habia calificado de un bravo tnll tlnte , f ué la 
recomend acion de Mart ín Villavicencio quo le aseguró for mal­
mOll h. que mmqne er:w malos SUB amigo" que e~(' y otros cien m85 
como él. se dejarian matar por Sil lI ustrísirna, el dia quo &e le ofre 
ci em, afiadiendo proféticamente: " Quien labe córr,o se I'ongnn la~ 
cosa" y Iln todo tiempo cuenta SIt Senoría con esos hombrt;s á ~· i · 
da ó muerte." 

y lo cum plió el Ahuizote, qUll es imP"l't:lllte saber se llama-
ba .. . .. . Juan COITea. 

AUll nos restan do> palabru~ sobre es te libro l. 
Entre los por"onajes históricos !tem,'s citado UllO, y l'1) verdad 

bien no table. 
Este em la bruja hechicera y profetiza, ll Amada la Sarmiento. 
Vivia, dice la novela- y 110 se olviden las señas-- fu era de la 

trnzn por San Hipólito, f ll una mi erable casi!:! de adovca, com­
pu esta de tres pieza'!, sala, recámara y cocina, casi desprovistas de 
mueh les, con un corralon á la espalda' . 

. Sin etnbarg~. aqu ella casa eJa JIf) solo, el lugar de reunion de los 
pIllos de la CIudad, como Garatuza y el Ahu izote sino de Curio , 
8i~ad impúd!ca de los galanes del rumbo, por el tr~ge, hermosura 
y Juguetes vJborezllos de la muda. Ademas, allí ocurrian cierlas 

2 
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d~lUas, como y~ se ha visto ~ Luisa, por filtr08, venenos y vatioi­
nlOS sobre s~ v.lda y porveUlr, y tamLJien conocia la vieja á 108 ca­
balleros I?rm~lpale8, ~los fundadores de conventos~--no cons­
ta de la historia; pero 51 110m bra á D. Pedro de Mejía, íntimo ami­
go y presunto cuñado de D. Alonso de Rivera, conociao nuestro 
al que se vió una ~lOche á no ml!y moral l. honrada solicitud_ ' 

Lo qU\! en aquel antro do vlboras, toslgos y embaucamientos 
pasaba, ora 6010 de parte de la Sarmiento, ora con auxilio a""eno 
como por cjemplo de Garatuza, queda reservada su narracign ai 
autor, que la desempeña de la mallera mas cIara y edificante. 

Por lo q\1e mira á nosotros, haremos únicamente dos observacio­
nes: sobre la misteriosa cueva, uo ex-tripode, respondia á los orá­
culos In mexicana pitonisa, una: otra, acerca del acierto ~in ejem­
plar de un vaticinio suyo cumplidamellte realizado. 

La primera es un asombro de la geología: "La ciudad, dice el 
escritor, está casi toda construida sobre el agua." Sin embargo, en 
esta misma agua, porque en lo exterior solo se veian las paredes 
de adovcs y el corralon, estaba fabricado este nuevo templo de 
Delfos, y no á la superficie, sino hasta lo profundo, y no como 
quiera, mas dividido en varios departamentos. 

Oigamos al novelista describir la entrada de GaraLUza 111 subter. 
ráneo, conducido por la brnja: 

"En uno de los rincones (de la cocina) habia una cuba vacía, que 
apartó la mUJer con gran facilidad, debajo una gran losa con un 
anillo de fierro oculto por un monton de basura.-La Sarmiento 
tiró del anillo, se levantó la losa, y á la luz del candil (que llevaba 
en la otra mano) se descubrió la entrada de un subterráneo y los 
primeros escalones de un caracol de picO::ra •••• Descendieron co­
mo veinte escalones, y el bachiller se encontró en una g¡·un bóveda, 
que {i lo qne pudo ver con.. la escasa luz del candil, daba paso á 
otras varias de la misma especie .... " 

Dejemos lo restante de cste mamotreto á la imagillacion del 
au tor, y vamos á la profecía. 

A esta, ein vacilacion alguno, puede aplicársela aquel vulgar la­
tiucito: i Mirabile dictu! Lo ?ue discurria un ingen io de esta cor­
te á los dos tercios del siglo XIX, siglo de ilustracion y de progre-
80, para form ar el plan de su romance, lo adivinó una hechicera en 
el primero del siglo XVII, época dc oSc1wantismo y retroceso, para 
que sirviera de ve1·dad histó¡·ica. 

Es el caso, que solícito el Sr. D. Martin Garatuza por la suerte 
de su íntimo amigo el oi:1.or Quesad:l, contra cuya vida conspiraban 
empeñosamente D. Alonso de Rivllra y D. Pedro de Mejía-no hay 
que olvidarlo por su remembranza históricCt--consultó á la hechice­
ra sobre el particular; la que despues de vario~ predtigíos, de co­
cimiento de yerbas, chispas del fogon, llamas variegadas, etc., 
etc. le anunció que él rnismo--Garatuza-habia de matarlo por 
su ~isma mano, á cierto y determinado tiempo, lo que se realizó 
cin fal tarle punto ni coma .. .. i Y cómo no, estaml.o de por medio 
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el romancero, qué así lo habia de hallar en sus curiosos documen -
los' 10h! era im{losible ..... . 

¡Y luego se velldrá diciendo con toda formalidad que no hay 
diablos ni brujas, y se hará irrisiou de los que cavan para encon­
trar teso rus, un terreno en que :í. dos varas salta el agua, cuando 
"son aquí de lo mas comunes las vías subterráneas," que abundan 
mas que en 108 ca tillos feudales de la edad media ' 

Aún hay maa. Ya no podrá p01lerse en duda 114 aparicion de los 
difuntos, especialmente si son de chtlpa. bordada. 

Tambien es noticia del autor, aunque no de la ltistoria. 
Cojámosla al vnelo. 
El primer testamentario oe D. Jnan Luis de Rivera, que lo fué 

el arzobi~f'o Mendoza, falleció sin llevar á efecto la fundacion del 
convento de Santa Teresa, en Octubre de 1606; su sucesor en la 
mitr y albaceazgo, el lllmo. Sr. Guerra, que tambien fuó virey, 
murió en el al'ío de 1612, época de la conjuracion de los negros, y 
en que el citado fundador llevaba cuando menos seis al'í09 de estar 
en el sepulcro. Así consta de la "lliatoria de la flllldacion de J e · 
SUB 1tlarla, y de la cronica de los carmelitas." 

Pues bien. llé aquí al mismo D. Juan Luis de Rivera por la 
'Jascua florida de 1612, en el palacio conferenciando con el oidor 
lecano Otal ra, sobre los medios de sofocar la conspiracion, y 
en la misma noche dando noticia á su sobrina n" Beatriz, escu­
chando á la puerta el negro Teodoro. Y paro. que no se tenga es­
ta aparicion por efecto de fantasmagoría, ilu6iol1 óptica ó evoca­
cion de BU espíritu por los modernos progresos; {¡ la venida del 
marqués de Guadalcazar eomo vi rey de Nueva España, en Octubre 
del mismo afiO, se le vuelve á ver en el mismo palacio llamado 
por la vireiull, ¡,ara conseguir de él que su referid:t Eobrina fnera 
su dama de honor, como así se verificó, conduciéndola probable­
mente su tio, que ~e nos dice con mucha formalidad qne aún vi­
via . .. , tSe quiere otra pruebll1 lléln aquí. En la noche del 3 
de Julio de 1615, yn decia n~ B atriz tí su ll ovio Quesada, hnblan· 
do de sn tio, en paz Ilescansej y al dia siguiente Sor Inés de la 
Cruz, fijando la úpoca de su fallecimiento, como nada próxi-
11'8, referia sus pellas en el purgatorio, como SlIfridas por tanto8 
años ... . .. ¡Quó olvido de lo preciosos dáto8 consultados con tan 
concienzudo cótudio. ..! 

De emOR ya tantos portentos, y pMemos á otra COS8. 
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Las Dos Profesiones. 

IV 

~Id o el título uel lib~o (]lHl oeguiult> .í e:Hlulin/l.l" .. . .. . ¿p r" clt~!e .. 8.011, e3a.s do; profcslOn;s cuya h¡"t,.,ri., parece que Hl iJ uar prlllclJ>lo ~\ la nO,ve la? tna~ra ya d('H IlIul~Jati <:11 vez du Ullllj la ".J101l­Ja y Oaw,.lu, lt~ : Mon.7a Vug n ?J ]lIad,/! . 
Ad slllllto a(IIVlllarelllo~ ,·1 "'"gllla. Pu r "' '1n. IlIce ti I'r~ ~I ,te li bro ~olo hllrcl\lo~ oIJ~erV'al' de pnso, rpl<' ~II Uf'" IcivlI ,í 11 lÍtul,. en la. 115 p~gin'\s (1 11 abl",aza" pi 1,,1.)' t.\lc 1'I'~ f~oILl ~ ,y ,dl' nueva" n1o"j<\s de '(UC 'Va .1 tratarc! a'lt"I'UI" , clJl'~n en "" nUI·. racion tres foj~,¡ es~,\~as,.llls eUllk~, .si 'luit.I'IIO; <JO ciLio Iv8 ain!ugu~, quedan l"eJuCldas a !a simple 1I0t,e,' ti .. (lile D~ Dcatri7. lUIIJ,) ('1 hábito el dia <lo la ilbtalacion del cOII\'ento, uondll j'ccibió ,í puco á Sil ahijada D~ Ulanca, Y uellJoviciad , :í 111.6 p"ot'uioll c habia di distanci un afl(l. 
iDo 'luú matcria, pUI:S, so ocupa h lIovcla ~ II Jlla~ de un celltclla,' de las f"jn restantes? 
De cil,\ nos dará. iden UII model'11o e Cl'itorj qno ,·ritkaurj., c:,l¡ clase de prodllct;Íones que comenz. hau ñ )¡accrou Je 11 oua l1l el siglo actual, se esplica. el! "btos tél'millCoti, 
"Entre los mas fUlJestos dril" ~ eOIl tille 11(\ 11 re; hJ.do:í la Francia. ciertos escritores, ocupan un lugar IIJll] ]lrcfennto !us nov, In,-fo­lIetines, ó mejor diremos, UDa especie du nI "uña!":, en qne ~ ~1 .... (l!1-tonan todo género de inmundicias, adulterios, a,cbin fl to" suicidios, etc., con quo bajo la capa de moralidad, ue amor : la n-ligioll, y de encomios al órden, se pintan mil elladros voll1pru",(l~ é int,'ignM infernales, y so hacen nn sin J1ÚmerO de revel acinne~ vc"g()nzosll~, que manchan!a imaginacionde los lectores, CVl rompo nllb corazones, y ofrecen un mortÍlero veneno á la candorosa ju vel tud Jc a11l bos sexos, que si al principio do su lectllra Su sonroj a, acao.:\ tal vez por el deseo de emular la. vergon7.osf\ gloria ue esos til)(lS dc ilJllto­ralidad y corJ'upeioD. Hoy se hace burla de ar¡l1ellos l:'!ogiu8 de lo~ bandidos y salteadores, y de los fastuosos romarlces de bU~ baz,\nas, que se vendian al pueblo en 108 pa ados tie rnpoE. I-Iér{1('ij 10" héroe', yalil'n mas éstos, yen cuanto á S Il S proezas eTlIlI 11 enOb halague 
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nas y menos fáciles do imitar, y tenian su escarmiento en la hor 
ca; ¡pero los de o o . .•• ! 

Mutato 1l0mÍl18 • . •• de te faot¡la narratur. 
y no se n os acuso do temeridad. 
80 han visto en 01 libro 1, cuanto lo permiten la decencia y ho­

nestidad, los p rim eros deJill o mien tos dolos prin cipales tipo! Ó per­
sonajes titulados históricos, que iban á fi g UJoar en la novela, con el 
fin torcido que ya hemos indicado, y on que nos con firma mos con­
forme a,auzam03 en la lecturao Y tambien desde entonces no ha de­
jado de poreibirse todo el grado de malicia, perversidad y corrup­
cíon c¡ne, por decirlo aAí, les habi \l tocado en suerte, si ha de darso 
cl'úlito ñ los grvlldeci llovelistas de la cpoca Víctor Ilugo, Eu~cnio 
Sué y comparsa, que predicnn el disoh'cnte principio del tatah8mo, 
sosteniéndolo :i capa y e~pado. 

Mas como en la send:\ reo balacliza del críllleu pl'ogrc~ar c; de­
cCOller al abibmo, los siguientes pasos de aqucllo. húroes van siendo 
proporcionado,:, ya (¡ los de cada cnal cn particular,y ya tambien reu­
nidos todos pura. elmal; por lo q1\O debeob.errarse ateuta!l1ente esta. 
marcha en ~\b deJitl's privadoB, ha t. llegar ÍI contemplarlos en 
el mayor de ello., el trastorn e del órucll público, nI qno serán con 
dncidos I'o¡- q'lie \ mono.; debia esperar e, por Ut predicauor de lo. 
"irtna, por un ministro de I-'az; en una p3Iabr O¡, por un prelado 
ca.toÍlico y en un paío eminentemente religio-o. 

Pero en espera de esto eseandal(,so desenlace do tanta;; malda­
des, no perdamos de vista á nuestro au tor. 

La precoz malicia del casi niño Garatuza no debia I,ermanecer 
estacionaria al avanzar su edad; y al efecto así como entonces nos 
asombró su incipiente depravacioo , ahora no menos espanta la cor­
rupcion de SllS ju\'enilcs costumbres. 

1" a no se conformaba con sus visitas al burdel de la Ztl1°da: sus 
miras eran mllS adelallto.d(l~; habíalo dado golpe l a her mosura de la 
sorda y muela, y muy pronto fué su concub ina .. .. Todo debia pre­
venirse al cumplimiento de la pro fecía do • • •• la Sarmi.ento. 

A r¡ucl jónn tan o\lspicn.z, y que con tan grande talento y discre­
cion habia servido en el delicado llegocio de la p05esion de las ca· 
sas para el convento de 8aub Teresa, se convier te en nn estúpido 
y hom bre ligero o' o o es e;l juguete é instrumento de lu infernal in­
triga tlo la bruja .. . . y a-esioa al oidor Do Jnan de Qua_ada, que ol­
vida en el IIIllce mas cOlnJl rometitlo su cota de malla .. . o y cuya 
m \lc rte, aunque como de tal p010tOnaje, llo tiene lugar en la I¡ieto­
ría ..•. Pues ~y l:l. profecia1 

Tenemos ya el progreso de las gracias de Garatuza . .A las anti­
guas agréguense las de seductor, coneubinario y asesino Pero no 
Me olvide ... o pasando aím la plaza da servidor del arzobispo. 

¿Y la famosa Llúa~ 
Creciente, como la luua. En rey er tas celosas con Vill aclara, á 

quien babia sorprendido el Ahuizo t~ , husta que el diablo tir6 da la 
manta: viuda ya, por su traidor parricidio, arrancando mt ntamen­
te palabra de casamiento á su abarraganado D. Pedro de Mejía; 
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burlándose en seguida de su otro amasio D. CárloB de Arellano de 
coya casa de Xochimilco es arrebatada por una de tantas inver¿sf­
miles. aventuras de que hormiguea la novela, y con quien vive al­
gun tIempo hasta que hoye de ella seduciendo á un criado veetida 
de hom~e; acogiéndose luego á la morada dela brnja, don'de aten­
ta á la vIda de Garatuza y de Teodoro asfhiándoloscobardemente 
y de que solo escapan por la fuerza prodigiosa- porque todo es pro' 
digioso eu esta leyenda-de este negro émulo de Sanson y de Go­
liat; desposándose, en fin, con el hermano de D' Blanca, de cuya 
morada es lanzada con ignominia la noche misma de las bodas en 
que ocurre el homicidio de la S armiento, perpetrado COIl la m~yol' 
sangre fria por ese Teodoro, primer amor y primera victima de la 
bella m1l1atitn. 

y ya que hablamos de la Sarmiento, preciso es dctenerso en e&to 
tipo de maldael y bellaquería, porque él nos dcscnbre otras iniqni­
dades de los persouages notables de la novela, D. Alonso de Rive­
ra, sobrino del fnndador de Santa Teresa, y sn íntimo amigo el ar­
r iba nombmdo D. Pedro de }\[ej ía, tUJO y nlro nvaro~, 1I!10 y otro 
falsos, y cómplices nmbos en el asesinnio dul oidor D. Jllrm de Que­
sada, cada clud por diverso motivo: aquel por \enganzo, é~te 1'01' 
óbice á las co.liciosas miras do ~u I'retendiuo mat ¡monio. 

La Surmiento se encarga de tejer la tela de esta intriga infernal, 
cuyo resultado es esa mnerte profetizada por ell" del oidor Que­
eada; pero sus bilos son tan complicados, como inícnos y faltos de 
toda verosimili tud. 

En esta comedia--así la llama el antor, aunque mas propio seria 
llamarla dmma--rcpresentan papel casi todos los personages del 
romance: La Luisa denunciando á Mejía los amores de su herm ana 
D~ Blanca, una de las monjas; y Rivera, para lograr su mano, dán­
dole parte del casamienlo de sn amigo; los mismos D. Alonso y D. 
Pedro tramando el asesinato de Quesada; Garatnza irritando los 
celos de éste y dándole la muerte acompañado del Ahoizote, sin 
conocerlo y creyéndolo amante de su sorda-muda; la bruja hacien­
do el mismo ofic-io -de "chismoaa" con Da Beatriz---Ia otra monja 
y esta distin-guida y rccatada dama de la vireina, saliendo de pa­
lacio á la media noche, á satisfacerse por sus propios ~jos de la infi­
delidad de sn amante; Villaclara dando una estocada á Rivera, y 
este valiente apuñaleando á la beata Olcofas; Arellano leyeudo pen­
samientos y robando á su antigua coima . _ .. y para que .nada falte 
á la pieza cómica, baile de carnaval y comparsa de estudIantes, ca­
pitaneada por Garatuza, que como el diablo, tUID bien tira do la man­
ta insultando á los recien desposados, y el negro Teodoro que COn 

au'a manos y brazos de acero sofoca á la Sarmieu.to. . . 
y abajo el tel ol1, SID que se eche de menos DI el "ltb~do con un 

pito de oro. 
Solo una cosa se olvidó. - __ tY {¡ qu e 110 lo adivinaban nuestros 

leotores1 
Pues entre tautos notables per_onnges de la época, no hubo uno· 

siquiera nno, de los fundadores de conventos. 
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En contraposici(>II, empero, se aparece el ÑOI' Cherna, reputado 

raahual en Xochimilco. 
Pero ¡,quién era este ÑOI' O/tema de quien tantas hazaIias conta· 

ba el pueblo, y cllyadescripcion nos refiere con tanta minuciosidad 

el no\elista. 
Pues ese 901- Clterna 11 0 es un incógnito en esta verdadera Msto­

rkl . ... Era ni mas ni menos afluel D. Josó de Abalabide, escapa­

do, libre ó e trai do pU l' al gu'l Rubtewín eo de la Inq,¡jsicioll , porque 

este fué uno dll h)_ secretos llne se Ile\'o al sepulcro . .. ... aquel 

mism o, bajo la. pnerta de cllya tienda iutrod ujo, sin conocer.e, sen­

tir.e ni dejar la 1ll 11S pequeña seiial, nn Santo Crist o D. 1>ianuel de 

1\ ::;o.n, 8in dudn pO I' unad e In v¿asslloterrallea •• quealllmdaoan en 

N éxica, allá por el aiio 1611, y que en 1629 em ya UII viejo dccré­

Ipito, un na/wal, . . .. . , ¡paciencia' ya \legaremos (1 ~aber lo. 

Sea ml hora buena, y no;: alegramos baya escapado del homill o 

y pambien ign. Imen te [l11\1cst I' O hovelista, por haber acertado 

á evitar el reprocho dirigido al inmortal nutor d!'1 Quijote en las 

n'l' ~nt'.l'a,; de la ,el/taJe Sicrra-)rol'cna, aplicándol . ('1 rc:fran : "de 

paj ll y de 11 no, cte.," ilpesal' de la ¡'cllcZ[\ y bondad de S1l3 epj¡:o­

dio, . Cit.'rto es que los ~uyos ell nada son parecido~j pero si e'1l, u 

dice tnmb ion otro 3ll:lJio: "Adomlo hay bueno, b .L )' mejor," ¡,quién 

pod rá !'(O!W\, on duda quc los que Ilevumos ]'('f(·ridos son todos grao 
no fior y e,' uisito fruto? 

P ero no h:lbiendo mas que dec ir', seg un nues tro pl an, concluya­

mos nuestras observaciones sobre e~ te libro con las mismas pala­

bras con q ue termina. 
HA los dos dias de este acontecimi ento, el deepo 01 io de Luisa eOIl 

todas sus peripecias, tomaba sol emn emente e l hábito de novicia en 

el convento de Santa Teresa, D~ Blnnca de Mejía. 

De enterado, y puesto que ya entró al noviciado, ella profesará, 

y como Sil madrina habia profesado antes C011 el nombre de Sor 

Beatriz de Santiago, tendremos La8 dos pl·ofesio1re8. 

~------



LIB RO III. 

M o n j a y e a aja d a. 

V. 

"Bendito sea el poderoso Alá ..... . benl ilO >ea AllÍ, repite trCll veces IIamote Bencngeli," oscribe Cervalltoa al dar principo :í la segl111da parte de su inimitable obra; y rlico ljue dá ebtl\!> hendicio· nes por ver que tieno ya on c:.mpaüII ásus ht'roe~, )' quo ~081eeto­rez! de Sil agradablll hibtoria pueden hacer CUl'nla '¡Ile dc,,~c este punto ~olUienzall s. S huzañ~8 y donaires, pCl', u; \Iiéndolcs {¡ (J )0 su 
I<:S <?IVldeu las pasadas y pongall I.,~ ojo III lati que o-hill por V(lIlll' •••• 

901.1 .6el1lejalltes y lilas jlbtas eselalllacion~, po<lialllos lIo,otr<H ,)' nCljllar nuestras breve~ observaciones allib, o III de la novela /d8toricCt de que 11l!S ocupamo~, porque n neida y'l lilas de una ter­r.era parte, es cuando va á esplican;c ese onigma ¡', e/trI!' ,,!a-oegrn • ..1 nllevo vocabulario-de ('sa prh-ile,<>ia,h hcroilll\ d<: las euatlto algo illcoh~rente¡; cualidildes, I11I1Y parecidas ¡i la~ atrihuidas al cuerpo por el Peripato: "cúlid , y frio, lllí nedo y seco," dc cuya combiuacion eran resultado los temneramentOE. 
y (latimos '¡ue ahora comienza c;ta C'8plicacioll; porque ~ i bil'n para el principal fin tle! romance- ataque directo al elero mexiea-

1I0-- venia muy al caso tOllla !' la historia desde que puso los hue vos Loda; es decir, de la f\lndacioll de l conv¡,nto de Salita Tercsa In Antigua y la relacion de loti peri'onages qne intervinieron en la pO,t'sioll violenta y clandestina-se dice- de las ca,as lecradascolI ese objeto, a~í como de 10,- qlle en lo sucesivo habian de auxiliar al ar­zobispo en sus empresa~, l(,d mayores mal,ados de h s('ciedad ; con todo nada de esto venia al caso para el asunto "frocitlo en la novela, plles unlllllonja abnrriday criminal podia haberlo sido de cualquier monasterio, sus cómplices ser de la misma calaña y sus avcntnrag muy personales, como por ejemplo, las tle la "Monja-Alferez," ó de la otra "PcregrillR," de las qUl' debe tcnel' noticia lIuestro autor. Yen vcrdad' que le sobnJ. ingenio para sin valern dc re­miendos ya desechos de apolillados, haber d~~clDpefiado ,11 kso n· to :i las mi l maravillas, y aun hacerlo de ."ayor intere y no­vedad, añadiendo tí las cualidades de Sil hi3tóricr. monja, las de muerta y resucitalla pam lo ljlle hll hiera hal lado algo en cierta novela espnñola de l; época de Sor Blanca, 6 lo habria supl ido Sil .. iva imaginacion, mucho mas ofreciéndose muy al raso la eircnns-
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taneia de la corta vida de Sor Beatriz de Santiago, y la notabi lísima 
en ese tiempo de Sil entierro fuera de la clausura. 

iLástima que esa perla baya faltado á su corona! 
IDesgracia de los que en sus trabajos olvidan la compañía! 
P ero vamos al libl'o UI: Z,fonja 'Y Casada. 
En ef'cctu, aquí se verific"n ambas cond icion ef.. E" pero t!\lJ alva­

po,., que IIIIlS qUIJ asunto de un libro, cual'juiera le diria un cIJisódio. 
J llzgándolo aritméticamente, hallarel1 :os que de la página 293 cn 
que comienza, n la437 8n queda principio clsigniellte 'Y volvemos á 
Da Blanca; es decir-y repclilllos una de 1I11cslrus pasatlas o¡'ser­
vaciones--por 14! fojas registrándolasmiuuciosamcllte al'ella~ hay 
29 en qlle se hace rclaci on de 'su fuga del convellto, de 1;1\ Lllatri",o, 
nio yaprchension , pues !\ll nc¡\\e por todas 5011 41; de la~ I'C,;talltLij, 
3 ocupa el edicto del Santo Oficio-de cuya a ukn ti rid¡lu j forUla 
nada diremos por no venir al caso--otms tallta~ conti ene el regrc­
so de Ftllisa y el sacristan, sus cómpliccs en h fu ga, al mOI,asll!r io, 
y las restantes hacen poco á la historia. 

Del centenal' que rcsta trataremos detenidamente cn su IUg,ll , 
COmellCeIllOS, pues, por la salida del claubtro y casamiento de So r 

Blauca con Villacl aru (D. CéSllr)-nombro antiguo de T1o\'ela -Ít¡­
timo amigo del vi rey, y EU cons~jero .. , .. . 

D,-jando para su lug:>r la pintura de las aclualidadesde la Kuc­
va E~paii¡\ en 1623, Hluy tl'i"tes por cierto, pCI'll en lo 'lue \'emos 
cumplida la lllltigua prorucía latilla: I',jorr. vi,/cM", Ó rec''1·da.IHos 
la BltI'¡da anécdota de la anciana--lIo 1:\ S¡mnicJIlto--y D. Pedro 
el Cruel; pintura en que se agol'lI'oll los IMlb belloscolores 1'(\rn I'e· 
tratal' al virey marqnés de Gel vez, así como los mas OSC\lros pum 
oaricaturar ti sus enellligo~, habkmus de Sor Blanca 

Abren la marcha de estas edificanted escenas d", Sil "ida dos 
"per~ona~, las dos de Il\\lcba di~til1cion:" D. Melchor Perez de Va­
raez y \1 0 Va.rais, p or no faltar á la ve1'dad Mstól'ic(¡, em una de 
ellas; iY la otra~ iOh! ¡aotra. aquclla cierta rndata t'ln conocida de 
nue8tros lec:tol'e~ ; aquella Samaritana de cso sigl o, la de los cinco 
maridos la (;X- cuñada de Sor Blancn aqlle lla famosa Luisa, ahorn 
D~ I sabel do Santiesteyan , presunta l',p(lsa d" lalcalde mayor de la 
pro,illcia do Metepcc y corregidor de esla cindad de México. 

iPl aza, plaza:.í. tan ilustres per80nage,! especialmente álasei'iora 
alcaidesa y corregidora, auxili o de desval id os y quebrantadora de 
cantiverios; la esposa mas amante de s~. ?/w1'itlo, la mujer l1Ias hon · 
rada, mas bec¡ttl y ríg ida de Metepec, ¡!'EiI'o!, . .. e (l pero nún 110 es­
tá madllro!" 

Abrióse l a pue l' ta ele la claUSll l'a--estarian pOl!icnuQ IIIS rejas del 
locutorio-y con licencia del Arzobispo (!!!) entró la caritr.tivll 
pareja á hablar á SOll¿8 con Sor Blanca, Diéronle la pbu.iblc no­
ticia de haberse comegniuo ya de R,.ma el l.ulcto--así se IlnUlaba 
entonces-para t;ll excl austracion, aunqu e con h .. taxativa de que e l 
pre'ajo df' ntl'o de un al10 pudiera relaja l' y anular SIlS votos. 

Entonces flqnella alma sencilla y angelical no pudo contenerse, 
y en melancólicas y deli rantes voces for mó la triste elegía de fiua 
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plldecimiento~, que conmovió la eSlJuisita sensibilidad de las de sus 
favorecedores, especialmente la de Luisa, aunque no tanto como la 
1?al,abra cmpa?'edada, que la hizo palidecer, recordando cierta pro­
teCla, lJlle eSCl1chara en el 811 bterráneo de la Sarmiento de la boca 
de G~ratuza, inspirado como la brnja en la de la 'muerte de 
Quesada, por el nr.v elista, mas de dos Figlos despues de los sucesos 
qu~ se proponia referir, corno de Jos primitiv08 tiempo8 de la i'Qn­
Q1¿tSta, 

¡Perfectamente! tpero qué lin habrá tenido esa patética y doloro­
sa e legía, que el autor improvisa por l os labios de Sor Blan('ay que 
haría llorar tÍ lns mismas pied ras? 

iSerá para hacer crecr {t los lectores, quo mutatis 1nutandi8 tales 
son las ideas de hs monjas y sus ardientes aspirllciones por los pla­
cere!! del mundo y ]a dulzura de la libe¡'tad? 

Bien podrá darse uno do entos casos, atendida la fragilid. d 1111-
mana y la veleidad de las pasi011es 110 reprimi.1as por las armas de 
IR religiOll, tí. cuyas SI n"es y poderosas ,occs se resi~te un COI'RZOI1 

o ,¡tillado_ No es imposiblc tan'poe ' , que {¡ pe:iar de la~ ccnsnras 
de la I~lo;¡ia católica (;untmlo que a~í atentml á la libre ,0Juntad 
de las jóV'eae~ p'l!''' trll al' c~tfldo, y !Í las sábias y uce!'t:lda~ medi­
das Con quese as,'gura de su libl>rtad, la tirnnía domésticflllegar'l ti 
sacrificar a1glln:l \'lctilO 1, Ó lo qu<· no esremoto,que alguna d~"b 
perada (Jni~iera vldel'ce de tal pretesto para ;;alil' del claustro, 

tPero la excepcion forma la regla, ó mas bien confirma la regla1 
lIé aquí una ]1ruebfl entro centenares que podiamos alegar, 
"Los filósofos franceses escribe Cárlos Butler (L' Eglis6 Romai-

ne défel1dlle I'ontre les attaques du P¡'otesta71tisrne, pag, 203) no ha­
bian cesado de proclamar que apenas Ee abriesen las puertas de 
10B conventos de r eligiosas, cuando las víctimas encerradas en ellos 
correrian desoladas á la libertad, al matrimonio, á la vida munda­
na, Las franqnearon iY ql1é vieron? Su oprobio y humillacion. 
Vieron por sus propios ojos el desprecio del mundo, de las pompa~ 
y atractivos con que se les convidaba, Vieron eonventos enteros 
arrostrar Jos mares, las penalidades todas de un destierro, antes 
qne manchar S1I alma ni faltar á sus votos, ViéronlaB en los tribu­
nales revolucionarios confundir {¡ los jueces con BUS santas respues­
tas dignas de compararse á los interrogatorios de 10$ primeros cris­
tÍlmos, Vieron conduc' r al cadfllso á la superiora de un convento 
con todas sus hijas, las cuales en la fatal carreta que las conduci~, 
iban cantando la letanía de l a Virgen; sin que este hermoso cánh­
co cesase, hasta 01 momen to cn que el inst rum ento de muerte aca­
bó con la última, A medida que el verdugo las iba facan~o, el 
canto se di,J.a,~ grad ualmente, hasta que ¡,n fin no se oyo ll1~S 
quo la voz de la superiora, y bien pronto,ya nada s~ oy6, POI' l,a 'pr~­
mera vez aqnel bárbaro populacho se v16 c,on;novldo, y se retiro SI­
lencioso y con apariencia de algun remordImiento. D~ todo P\~­
dieron librarse con reuunciar {\ sus votos, pero prefirreron segUIr 
al Cordero por donde <lui era quo \,ú", ,- ." 

tY qu6 es lo que la Repúbli ca está presenciando en nuestras re-



-27-
Iigiosas exclaustradas ror la Reforma y á nombre de ]1\ libertad y 
iLlZ".ancirr. de UUlWkW S'l adllliri1ble resignacion eu ('~ta inmerecidl\ 
calamidad ...... la humiZdad y la pobreza, diremos con el autor, 
lldgando al cielo entonando un coro de arcáng.el68. El pueblo por t? 
das partes las contempla edificado y compasIvo ...... La po.te1·1-

dad les hará justicia, y no ol'vidará á sus persegllidorc¡. 
y volviendo oí. Sor Blanca, ¿á donde la conduce el novelista1 
A la necesidad de amar'!l 8f?' amada • . . . al matrimonio. 
APero esta necesidlld de amar y ser amada, podrá reputarse como 

una perfeccion en el brdon nlltul'aH No, con Lt!slll tJI llIú~uf" J. J. 
Rousseau, Uluy perito en la u'oteria, en su nueva Ileloiss : hEsla 11e­
cesidlld ce q1lim6riea y conocida únicnmente ele l as gentes de mal 
vivir: Toda. e~!ls pretendidns necesidadps n o tiencn su origen en 
la na.turaleza, sino en la volulltaria depravacion do lo, -enLidos " 
Parece tC1¡ja presento á la moderna Llúsa. 

¡Almntrimonio! 
Djgllolllo~ algo ~obrc 5\130clkznc. 
Sin derogar en nada al rc"p~lalJle y bnllto 'stllll del m trill1o­

nio. elevado por Jcsucrit!to al ji.rado ue Sncnmento, mns nlto sin 
eomparncion entre los verdaderv~ Dclc¡; q\lC el siMple cont~ato civil 
-aunque no pe,:,/ecto-~egnn asegnra el novclist:lj e"bdo, rel'utimos 
que siempre formará, el gran cuerpo de la sociedad, bU bnso y w 
conservaciou, pero no de toda obligucion, al individuo, como delirn 
clprotestllollti81110¡ puede afirmllrse muy bicn dc 61, que ni es el reme­
dio esencial para satisfacer ciertas necesidades de la. especie, y mu­
cho men03 para pasar una vida feli! y excntl:l de pennlidnu€s. 

Ambos son hechos'generalmenlt: reconocidos por Jos c6nyllge5 de 
uno y otro sexo, cualquiera. que haya sido la vehemencia de la pa· 
Qion que precedía,." Á S lI enl~cp: y elisipadn la ilusion por la espe­
riencia. de sus fug!lce~ goces y durables penas, ninguno de ell05 de­
ja de reconocer al cabo de mas ó menos tiempo, aquella eterna ver­
dad del a)Jóstol de las gentes: "los casados quebranto tentlqí.1l utlll$ 
CArne," y el tan sabido opotGgmu de un famoso místico, que "el 
matrimonio e3 un mal' inmenso de penalidades." Y esto qne los dU3 
fneron constantemente célibes. 

y no hay que enganarse COl! las bellas pinturas de los poetas ro· 
mánticos. El matrImonio empieza por alegres idilios, sigue con 
tristes elégias y termina con dolorosM endechas . 

A. oot ... folioidad) omporo 00 oonviclaba " Sor Blnn,,". 
IFelicidad! Sí, pero en el idioma del Catolicismo, que COl1 su di· 

vino Fllndadur á ~odos convic ~ en el eotado que tienen ó han abl·a· 
zado, á llevar la crllz y camiD lI r l]a~ta. la muerte por la senda es­
trecha. erizada de abrojos y espinas. Union santa, la. priul\;'r!\ de 
toda5 las humanas, y la única, COtllO dice la 19lesía en su hermoso 
le~gnaje'.9.u6 no ha sido desberedada ce 1(1. bendicioll, ~riginal que 
DiOS le dIO en el Eden. Pero q 10 debe de ser establo e lndisolnblo¡ 
pero que debe ser fiel y constante en el desempel'lo de sus m{- uos 
y difícil es deberes, y que los frntos mas nobles y puros que resul­
ten ue ltl bocitJdad utJlllUlIIOl'e y de lo mujer. m<'lo5 quo 1" mnltipli-
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cncion y la perpetnidad de la especie, sean la rcsignacion el sacri-fici o, la pel'feccion moral, la virtud . ' 

iY son estas 198 mirns que se llevan en el matrimonio segun la ~scuela románti ca moderna1 ' 
N () .. Y mil veces no, cllando ella no solo predica e l divorcio, y ataca con tallto desenfreno la indi80l ubilidad del matrimonio yson el objeto de sus ansias el establecimiento ili mitado del primero, la abol icion total de la última. Solo atiende á los cuerpos, en uada considera á las almas. 
Oigamos COl110 contesta el jnicioso abogauo Alfredo N etement, al autor de los "Misterios de Paris," uno de los mas fervientes apóstoles tle estas desorgl.nizadoras yant.isociales teoríllS, que con uscalHlalo hemos visto ¡'eprod ncil' en c,tosdia" aun en el ~;¡ntllario de las leyes: 
"Si puede rompm'se tllla union tan intima por una enfermedad , :í cubierto de b que 1linguno podrá ponerse, jam(ls faltarán motivos á la inconstallcia humana para autorizar esos rompin·ü:ntos, y ca­da c!l~l alegarCt nna razon para ¡,acntlir \In yugo, frecuentemente pesado de llevo.l'. A(Juí cs una Ulujer que cl·eyó baberbe clisndo con un marido sano, y "descubre ai (,ira día '¡ue es epiléptico;" otra vez será uecesarío sntisfacer el reclamo de la qUl', despucs de casnd:J. con un hombre rico, descubria al dia 6ig uiente qne está arruinado; ó al Jo la q\¡e tuvo por hermoso y de UH \!xte riorseduct.or, y Fe lo cncuentra con nlgul1 defecto corporal, ó desfigurado ]Jor la ellfermedad, ¿qné sé yo? Despnes de los males físicos sCi{uir:ín 101 morale>. Se harnn valer las incompatibilidades de carácter, y 11 0 se encontrarán sino mujeres renci ll osas y maridos brutales . Uada cnal echará en cara 6US defect.os y violencias á su conwrte, y se le culpará siempre de lo qne difiere la realida de lo ideal, y de lo que la cspel'iencia desl1Iiente per lo comun á las promesas del de­

Beo." 
¿Es hi~tóri co este ó fantástico? 
Aun mas podiamos cautal" á toda orquesta .... .. Pero 1"01VlllIlOS 

{¡ Sor Blanca." 

VI. 

Sn fllera del convento el preámbulo de ella y las circunslancias que la ::'compañaron, s~n de tal natmaleza, q.ne ?e luego á lUl.'go se conoce eu la relacion del autor, ¡,l poco crlteno en haber 10Ula do pOI' teatro de su heroina al convento recoleto de .Santa Teresa! lo estravagante do b ü¡vencion de esto pasage; el mngull favor, () llIas claro el aO'ravio que ha inferido IÍ. la opi llion que habia heeho fo rmar :í Sl1S l:ctores de Sor Blanca; el prurito, en fio, de mezclar en su novela lo inverosímil con lo natural y ordinario de un hecho. 
Ré aquí las pl"uQbas. 
SOl' 13lnnLa, en ell estrecha celda; contigua á las dernM de SUB hermanas, y cuyos escasos y contados muebles iguales á los ~e ellas, se hallaban á la vista de todas tenia en l1na alacena embutí-
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da en la pared, uua especie de cajl\ oculta que con tenia algunos ob ­
jetos. Y prosiglle el autor: "Todo aquollo, --¡trlJubien la nlacena¿ 
-el secreto, la caja. la tabla con que se corraba, lo l¡tle allí so con ­
tenía, todo era obm de la misma Sor Blanca, fruto 'de BU per~ove­
rancia y de Sil firme resolllcioll de esoapar~e dol convento." 

Aquí tenemos i nuest.ra monja, que ell virtlld de su~ reglas no 
tenia cOUllluicacion inmediata con lassirl'iellte:l externas-mandade 
ras de comunirlad,--ni con otras perwnas de fuora del clal,stro sin 
intervenciolO de las porteras ó tomerMS, facilitándose ill.trll'llentOl'­
para ~llS obra,; do carpíllterín, cuaudo mellos,6 instrll,oenlO, BOl' 

dos prua qu e n' se pur(' i l, i~se <:l ruido, ó oi mejor euadra, n,ate1"Ía· 
les ya labrados para utiil t:1blo. de l sec reto y ~S ,l cllja en que ocultnr 
los l>ojetoa 'Iu" hal'¡ a]) de propurcionarle bU fu ga. 

y esto~ objetos, ponlnc prob,lllle,uclIt, S .. r II hlle,l IIU pell~al ,iO Il 

el plan del buron de Trenck de ""'ao,u el PI\\"ilUcl1t .. de Sil celda, 
Ó sustitllirse á tilia dif'lUta, C"tntl Dantés, pam sin este trabaj o e~ 
currirhe dcsd" la fosa Illortuorü, hasta topar con alguna dc las /nU­

chas vías sublerrdneas que abundl n m Méxíco, no debian ser ot ros. 
que escalas y escarpias. ganzúas serrllchos, barrenas y taladros, ó 
cllando menos, segun las ideas de b época, agua fnerte para cor­
roer el híerro; instrnmentos con qt:e se escalan tápia; , falsean 6des 
truycn cerra,lllras, se destroza madera, Ó se horadulI paredes. D 
tod03 ellos, plles, debía haber un acopio abundante, corno <Je tantl ., 
años ue trabajo y perseverancia. 

¡Disparate! Escuchemos á la prevo nida lJ10uja, habbr de es"s In \: 

d ios de evaoion: 
,,~. eamoB, dice, qué tales están mis P"eptlrati,'os," 
y aparece la caja oculta, y comienza áBacaralgunos objetos . ... 

¡de fuga1 No, de ,'ocador, en castellano: en frullcés, de toilette. 
Un espejo, ante el que arrodilhlda se quita la toca, y se de,; pren 

de la mas her mo~a cabellera del mundo, no de una mujer, de un 'l 
de.idlld. Acto contin uo, se ,iste un 8vocrbio trage de brocado blao 
cOi cubre sus manos y cuello de 8ob¿1 bi;lS alhaja&j oprime sns delí 
cauos pies,--¿sin medias ó cal.ials?--Cll unos oO¡'ceieguics-- idatila 
dos?- no; de tatitete rojo bordados de oro y sus cabello en 1111 

redecilla de seda y oro .... 
¡Vayal patente está e l plan. PondrlÍse en seguida unas 80berbias 

alas ...• Se pre3clltará á las mouja , las cuales, creyéndola sin duda 
011 a?'cángel, sc postrarian á sus piés, abriria" á su voz 10.8 puertas, 
y ...• Doña Blanca respiraria en la call e .. . el oeniji~o ai?'e de la li· 
lJerdad. 

Esperad. 
Cuando SO l' Blanca se vió sin la loca, sin los sayales y las al pa l" 

gatas-que se habian olvidado-- en vez de aprovechar tan opo rtu · 
na oeacion de su salida, comenzó á pasearse gravemente po r su cel o 
da, procurando mirarse en su pequeño espejo. 

y el aparecido arcang6l, enamorada de sí 1\lisl11a, dió principio 
á on monólogo tan florido y apasionado, tan lleno de requiebros y 
chicoleos á su hermosa personita, que bien puede, sin van idad, ar 

.. 
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del' ~n uu candil, ó lucir e?- la historia de cierta vIsania, que ya 
canto en eUB versos el antIguo Juvenal, no olvidó el mas moderno 
Aretillo,. h~1l d~scrito los posteriores TisEOt y Pincl, y representa 
el mas dlstm!!;U1do papel en las obras morales de los recientes Víc­
tor Hugo y Eugenio Sué. 

Porque,-y doctrina es de nuest ro autor.-"en todo hay adelanto 
y progreso, menJS en el amor: ciego y niHo lo pintaron los "'riegos 
hace mas de veinte siglos, y tam bien desnudo' pero aun II~ 60 le 
quita la ,enda y á ti~ntas ~amiDa en el siglo del telégrafo, del va­
por y dcl dngnerrC'otlpoj nI han pensado los hombres (en medio de 
ene invenciones,) vestirlo nunca de toga y pallillm, "con ropilla y 
calzas, ó con frac y botas de charol, COIllO un dandy do nuestra 
época. " 

y los efectoa deben corresponder, segull recta lógica, á su causa. 
No hay que cstl'allal', por lo lUismo, esta identidad de pinturas, 

estos arranques de fantasía, "por mas quo rabio elretrollcsoy sedó 
por ofendida. la moral." 

El dia ha pasado, no obstante, au estos soliloquios delirantes, y 
las tinieblas cubren la tierra, aunqne no la celda de Sor Blanca, 
iluminada desde bien temprano por dos bujíns, por supuesto en u<>s 
8oberbio8 candeleros de plata, y obra sin duda tambien de sus ma­
nos como las 8oberbia8 alhajas. 

Era ]a media noche. 
El paroxismo habia terminado. Sor Blanca comenzaba áquitarse 

el trage y sus galas, y á gnardarlas en el cofrecillo consabido, cuan­
do se oyeron cuatro golpecitos seguidos en la puerta: cúbrese la ex­
currutaca á toda prisa con sus toca~, ocnlta los objetos y abre. 

Una criada era, como de treinta años, que dá las buenas noches 
á la madreciat. 

iUna criada! ¡Una criada el! el convento de "anta Teresa, y á 
los ocho alíos de su fund acion! Será porquo lo dice el novelista, 
aunque de ello se reia.n las viejas mandtlderas. Así se lo habrán 
contado: l1arrata 1'ej'erfo; pero le callaron que en ese y demas mo­
ntlsterios de recoletas, las q ne practicaban los oficios servi les eran 
tambien monjas, llamadas legas ó de velo blanco, que con ta~ color 
se distinguian de las de coro. Vuelva á rebuscar sus archlvos y 
allí encontrará el desengafío, y aun podrá bailar los nombres de 
al"'uuas entre ellos el de Sor Andrea de J eslls Nazereno, cuya 
pI~fesio~ en esa categoria,-- porque tambien profesaban--hizo tan ­
to ruido en :México en el siglo XVII. 

Pero ~ea en hora buena criada, y no cortemos la relaciono 
La tal criada llamada Felisa-y no Felícitas, 6 siqllier Matiaua 

- aunque llevaba cuatro afios de estar en el convent? ~irviendo" y 
debió hablar varias vaces con Sor Blanca, con espeClahdad los ul­
timos dias eu que trataba con Su Reve1'encia de la mútua fuga! no 
la habia informado de su historia; y no quiso perder aquella ocasIon, 
aunque tan inoportuna, de referÍrsela para que DO le quedara la 
menor duda de la vida de su libertadora. 

Contóle, pues, que era hija del cochero del sefior arzobispo-
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liempre el arzobispOI--y que á resulta de 108 am?res que BU 6~ñor 
padre habiadescubierto tener con un senor colegial de los que Iban 
á. ver á Su Ilustrísima--,vuelta {¡ su Ilustrisima!-la babia puesto 
dU merced (¡ servir en el convento; pero no en tanta clausllra que de­
jaran las madrecitas de mandarla á ve.ces!Í llevar algu~n~ cosas á 
la iglesia- ¡..or Bnpuesto las que no podlao dar pOI' la sacTlstla; como 
un froutal de plata, un docel, ó la perspectiva del mooumento.-­
Sucedió por su ~enlura que aqnel ¡eñor colegial peruulario, que ya 
que no en boticario, segun 01 adagio, paró on eacriblan, llegó á serlo 
de Santa Torosa; y habiéndl'la vibto, so renovara su cariño, le ha­
bl:l.ra, y al fin lo propnsiera 5aca~la del conve[]t~ con otra compa­
nera que ella le propuso, no mOIlJa--¡g\larda!-f>lDo su companera 
do servicio, y qne esa misma noche á las duce las speraba en 111 
i",lcsia: conque, concluyó, alíst<se.u reverencia . 
., A.I sordo lo dijeron. Sor Blallca, aunque temblando de mied." 

J.llirnada por la Felisa, ocultando lo que no pudo llevar en el secre­
to do la alacena,-para fntura momoria--on lo que ¡:u tró el eoocrbio 
traje de,brocado blanco, los borcegníes de tafilote rojo bordados, 
la redecilla de seda y 01'0 Y acasl> el espejo, se vistió una saya y 
una toca negra de viuda, dió la cajita de alhajas á su companera, 
guiada por ésta y :í la luz de una 1in tern a-farol , abriendo y cerrando 
con cuidado las pnertas de los claustros (¡) llegaroo ambas á la igle­
sia, donde las esperaba el sacl'Ístau : pasando á la nave, como quien 
no dice nada, por la única cOIDunicacion que las recoletas tenian 
con el templo, la estrechísima 6 irregular ventanilla de la cratícula, 
que apenas podia atravesar un .... niño 

H61a ya fuera de la clausul'a-y saliera como pudo-sintien­
do el aire de la libertad en su rostro, y caminando los tres unidos 
hasta llegar á la esquina de la calle de Atarazanas, donde: "Aquí 
cada uno por su lado," dijo el amante de Felis8, y adios, la mucha-
cha de treinta afios. á Sor Blanca, cuando . .... . quís toli~ lando 
temperet á lachrymis! cuando el Eacristan esclama: "1 Una ronda, 
huyamosl" grito fatídico que lo hace huÍ!' seguido de su novia que 
se llevaba las sobtT'oias alhajas de la monja. 

Los fugitivos corrieron sin parar hasta el convento, esquivando 
el encneutro de otra ronda; entraron á la iglesia, cuya llave no se 
habia PQrdido en la carrera; el 8acristan se puso á dormir ell un con­
fesonario; Fe1isa escarmentada vol fió á entrar al claustro, donde jn. 
mas llegó :í saberse 811 nocturna salida; y como muestra de snarre­
pentill'liento, dej¡) en la celda dl' SOl' Blallca la caja de al bajas quo 
sehabia traido, y lu~g"--uo se olvide--cerró la puerta. "¡Lo que 
pneden (dice el escriror) las pasiolles fanáticas, que en cadaaconte­
cimiento mil'!\u un avi o de la Providencia!" iY 01 mcri tall~ "Si­
guió como siemprd (arlade) siendo muy del aarado de SIlS monjitas 
por su actividad y limpieza .... " o . 

Mas próspera suerte, sill correr, tocó á Sor y ya D~ Blanca gra­
cias á su caro bio de trage. 

El vestido negro que llevaba fué slI ~alvacion: porque como en esa 
ópocaaún no se habian inventado los 8sren08, sentada en lIna puerta 
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parec ió ~olllh ra á la ronua __ . ___ j y I'cr,l adt>ra ~ullll-r:\, porque allí 
comenz~roll Sl1 d ll e~ras aventuras, precedidas de 10ssulll'e, alhago8 
<]I\.e habu\ h!lcho á su h e r~ l1o,lll ra pocas horas alltc~, los ímprobos y útlle~ tl·aba.lo~1 dulces y Itsouge ras, bl'c ranzas de sir~te años de CC'l1 -seguir ~11 tan apetecid a libcrtad. 

¡Uuan cierto c .. (1 lE>: ('o1lwen dO//rle mtn(J8 8e piensa ____ ! N os espl ic,' rem(l~. 
"Mil I'clISalnielltos COII lIb"S IU('haball 1'11 el, ercbro dI Sor Blan­ca al salir del cOllvellto (dice el escritor) ¿seria este pao E:I I'l'inci pio Je Sil felicidad ó de Sil desgracia1 tb abia hecho bi~ll Ó mal1 
Pronto saldrá do la duda y cOllocerá. por esperiencia propia qne (,Oll DÜB no hay burlas, y ex isto una Providencia para el U\IC­no y pRnl el malo_ 
Hallóso ni dia siguiente tiritalldo de fri o, muerta de hambre, 1 lo mas lTlal" en torlo tic!lIpo, t in UI1 maravedí. Un Illut'l.nchito pobre á <]l1iell se dirigió, laconrlujo á 1[\ easade _____ _ aquella cier-

ta beata Ulcofa., que COllOCI:ll los lectore8, mna) a de llls Itorida~ qno le habia illfer ido D_ Al"lI -(>; pero sin el hábito de San Frnnci~­eo, Ein la prAteccion del al' obispo y ~1ll1lida C:1I la wayor lllikeria El 'I~ilo 110 Jlo .l in Eor peor, y mucho mas cu:m o I"jo, el" '_cultnrla y Eervirla de 11 'vo de jlflf<l1liltji,; Ul1l10111ClI to que la «(1 \fC;Ó y 
~"p(1 8'l apo~ta"ía, ~in dar oidos :í SIlE nIego, l. tUTI ,Ó lab L¡'l'nlduE y ,-o ló á denunrÍ<lrJa. 

POI- segunda vez huy'¡ la ex-monjn, y no paró ha~ta la Alalfleda; 
11I~R CCl11l0 Aa'la la. piedrl/S l' ¡dando se f1IClIrn[rnll, allí Ee ellcontró con Teo loro, (1 ('sc!:wo d< D~ 13eatri'., 'l\le la ~ullllllj(\ .1 "n C'HI y le pre<tó, a<í como su falT' ilia, la Inas cordial y ~ClIer()"a I""pitali dadj y allí la encontraroll, primero el 'l'irey, lila rJU(~ Jl' Geh-cz, qlle en 1111 tris estllVO do hacerl<\ 'u dama, J tU alltigllo amonte D. César ,lo Villnclnra, C¡lll' y J. ',hi conlnido-al l'apOr--Fus ocho lITIOR de <Io:ticrro, sin contal l:1 ticmpo <]ue J~hió dllrnr bl1 can y d 
110 rorto de sus ¡los vi¡¡ges l1Iarítimo~, entollces h-rn dilll(" (~ _ 

MflS 110 l"Ppararernos e11 pelilln. Allí encontró el llnvio Da Bhnca, muy en breve la tC 'ndr''lllos ¡!lonja y (}USU r{¡L_ 
La ! rt[aZirlad, empero--lenguuja de llloda,--pcr;;egnia á D~ Blan­ca y desll"nia tod05 fiUS proyccto; y lo:; de 811 fll tllro 
Ape la- .aliJa d 1 cr¡n, e llt o, y n'anlldadas fllS relacionc,; C01l D César. lIe!!ó la noticin f aquella D~ Isabel Santi~stGban (:í) Llli":I, 811 ri val de ,pana. que rabiundo de celos, ~lIcargú ni Ahuizote, por­qu e allnquo Co;',-egidora, lo mantellia TlH\il que en BIl se1'l icio, en 

S'I e ·tr(',·ha amistad, <]uc le ~ig/liera la pi_tu I,ara perderla, del1l1n-ciánd 'Jla á la Inquisicion __ __ iqué alma tHn pura y caritativa! .21 Ahuizote desempeñÓ eH Ctlmisioll, y y : ,-cn mOR el fruto de 
su, trobajos. , _ Eutret<lnto, D_ Cpsar hizo componer una casa 'I ue ntpldamente !e iba destruyendo, In quP ';0 efectuó casi en un dia,--porque en eso sig lo hab-a ,,\~S dcstroz. ell edi ficar, qlle para dostrnir en 01 pre<en te --en la misma noche se amuebló, y allá se trasladó De Blallca 4 reribir la, bendiciones 111Ipciale~ , porq Je en estremo era 
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escrupulosa, á cuyo efecto se practicaron las debidas diligenciaS 
con parentela supuesta y bajo el nombre Je D~ Carohna Sundoval 
porque todo se arregló por el influjo y dinero y la intervencion de 
1lotarioB torp6B é ignorante8, lo que 11 0 habria sido--como es públi­
co--con la sabia organizacion del R rgistro Oivil. Para la noche 
subsecuente debia celebrarse el martirnouio. 

Pero no se contaba con la Luisa, qtle en ese mismo dia por su 
influjo C0 11 el arzobispo, hizo publicar U11 edicto de la Inqnisicion 
en todoi! los tem¡,dos, denunciando aquel enlace, etc., y cuyo ori­
ginal pfÍra en poder del alltor. 

El matrimonio se celebró, no obstante, 110 por el cura de la par­
roq uia, segu lI costumbre, sino por un anoiano religio~o,. cuando ter­
minaba la bendicion, que vagó sobr8 aqt¿ella8 d08 !¡ermosaa cabeza8, 
--novio y novia,--hé aquí una nueva desgracia ... _ comenzaron 
á tocar las campanas de la catedral á ¡ent¡'edil'ho! 

y á ese tiempo los familiares de la lnquisicion se presentan en 
la sala fÍ prender á D~ Blanca ..•. Ilero allí estaba el hércules Teo­
doro, que la tomó en bl'azos, y salvando una t:ípia cargó con ella 
para su casa; y la morada nupcial es ~resa de tan viol ento incen­
dio, que todos huycn despavoridos de 128 llam as. No se olvide que 
allí iba el Ahuizote, como denunciaute por encargo de Luisa, aque­
lla misma, que con el nombre de D~ I sabel Santi esteban ha­
bia ofrecido sn protecciou tÍ. Sor Blanca, viéndola dl'Cidida á la 
fuga, diciéndole: en todo caso, 08 ntego que oontcis conmigo. 

¡Lo que VII de lIyer á bOJ! 
Pero Toe,doro bacia la cuenta sin la hu éspeda. Oaminaba apre­

surado para su morada, cual un lluevo Enea~, en caricatura, si n 
sombrero, llevando á C~te8ta8 á Blanoa comO~t1t niño, y de lamano 
:í.la negrita Sorvia, Sil digna con orte .. .. cUllndo siente que le to­
cabau un hombro. Vuelve la cara, y, ¡oh portento! se le aparece 
Garatllza; le informa que su casa ha sido all ñoada por la jll sticia 
real y la Santl> Inqllisicion; y lo conduce á la suya para 11Iayol' se­
guridad, por su pobreza, pues el 'l' il'ey perseguia de muerte {¡ 109 
perdidos .. ,. ¡quién nos diel'a Hhora otro Gel vez . . . . ! 

)las, en fi o, allí se refugió D~ Blanca, (lÍ) Oarolin{~.... allí se 
la encoutró D. Oésar .••• allá no volvió l eodoro, que fué á dar á 
la cárcel. ' 1" allí estaba la sorda 'Y muda esposa del Garatuza y 
madre del Garatllcita que como los JIlosquetero8 de D\lmas, presta­
rá materia á no pocos volúmenes muy importautes para la hi8toria 
de México .... allí, por último, será el ubi Troja f~6Ít de la :Afonja 
'Y Oa8ada, de dOllde será ll e'l'ada por la denullcia del AlLu·i,zote y 
las intrigas de Luisa á las cárceles secretas del Sauto Oficio, para 
completar Sil papel de Vírgen 'Y Mártir . 

¿Faltará algun personage para el total de la novela !.iBtórica? 
La Sarmien to, ht bl'nja de las bóvedas Sil bterráneas .. .. Pero su 

lug!!: lo ocupará Ñor Ohema. 
lYor Ohema, sí y con muy notables ventajas, porque no tendrá 

que valer.e para BUS charlatanerías de víboras amansadas, de cas­
cabel, del gato y chivo negros, etc., etc. Heredero, como el moder-

3 
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no Dantés del abate ¡"aria, sino dei secreto de los tesoros ocultos 
el! las gru~as de la pe~uei'i~,i~la de Mon~e-Cristo, á lo meROS de 
otros l~as lDterelia~te~ los h~r?s y precIOSOS manuscritos sobre las 
marav~lla8 de la ClCftCta c~oalt8üca, de la magia de la alquimia 
y m~s que tO,d?, do la ?ran clavécula de Slllomo~ que bace oberle~ 
cer ~ los esplrItns malIgnos," cuyos escritos con algo en reales le 
hU!>I.e~a l~gad,o un desgraciado que murió en las cárceles de la In­
qUIS1C,IO,O: ~qul~n duda qlle suplirá sobreabulldemente el papel de 
una vI eJa hel'h1Cera vulgar, embustera y ~nredadora, de nuestro ig­
norante plleblo~ 

Ya Jo veremop á su tiempo, en la venganza qne hará temblar las 
carneli, que el español D. José Abalabide, pues recordamos que 
~te.y, no el gcfe de la famosa familia indigena de ZitáclIaro, es el 
hlstOrtco Ohema, tomará de la beUa Luisa Sil esclava, 

Por ahora nos bastará indicsr, qne este brujo de nueva e~pccia 
en nuestro pais, con D, Cárlos Arellano y demas perSOn8¡¡;eS de la 
no~ela, se halla~an ,reunidos eH la capita.l de :N ueva Espalla en 
1623, para el epIsodIO, que con toda intencion, aunque traido de 
los cabellos, se enlaza con la historia de la Monja y Oasada. 

VII. 

El tumulto de Menco en 15 de Enero de 1624. 

lié aquí el gran suceso ocnrrido en la capital de la Nneva Es­
pana en el !Siglo XVII; si nó el único, pues además de la conspira, 
cion de los ne~ros en 1612, que fracasó, como hemos visto ya, hu bo 
otro á fines del mismo ell1692, de todos los cuales hay rc :acionell 
impresas y mas 6 menos estensas; pero sí el mas notable, por la 
especial circunstancia de habe" tenido parte en él las tres prime­
ras autoridades del pats, virey, arzobispo y audiellci:i, 

Qué I'elacioll haya tenido este escandaloso acontecimiento con 
la 1lOvela hitól'ic;a de una. UJ onja, que aburrida de un estado, qlle si 
se quiere abrazó forzada por la tiranía y codicia de su hermano, 
en desprecio de las censuras de la Iglesia, se fuga del claustro, se 

ca,~J.,. ~ COH un Dom bre supuesto, y cae en consecuenHia en poder de 
la. lnqnísician, tribunal en la época privativo para esta y semejantes 
clases de delitos; nosotros no la alcanzamos á comprender; tanto 
mas, cuanto que ese añejo y desfigurado episodio á nada conducia 
para el fin que se proponia el autor de dar á conocer una Monja á 
la vez casad(l, y tambien Virgen y Mártir, ni hacia la menor fruta 
para ,Iesenvolver Cl\mplidamente su plan. '. 

Empero desde el principio de la leyenda algo se entrevlO, por la 
narracion del acto de posesion de las casas legadas para el conven­
to de Santa Teresa, fuertemente disputadas por el heredero del ~un­
dador, y la calidad del 9ue se llamo ~ra2o dere~h~ ?el arzobISpo 
para Ilquel titulado ardtd, solemne brluon, ge~e o SOCIO de la gen­
te mas perdida é inmoral de la sociedad, MartlU Garatllza, 

Desde luego comprendimos el espíritu de la novela, Bajo aque) 
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e@trano título que so le daba para l1allla~ la atellcioJ? nada m~no. 
ee proponia que--segun la mod!l.. del slglo--za~eflr .1 arzobIspo 
Perez de la S"rna y /11 cl .. ro IJICXICauo de esos ~lemp03. 

Que no fué juicio temerario, bastante lo l1lanrfi¡,sta lu que hasta 
ahora lIevam"s didlo y acaba dc demostrarlo la mezcla eu la no­
vela del tUlJlulto do 1'6 2~, sus preludios y consecuencias, ~iendo SI1-

ce:;o tan inconducente al caso, y mucho lua~ de la lIlallera tan arbi · 
traria, inverobírnily calulIllliPFn con q.ne ~e h" rel.elido. 

Entremos en materia con una refiexiOn tan senCilla como natu­
ral. 

Ilabra observado nuestro autor varias ocasiones la sustancial di-
ferencia que existe entre la ecnE~cioll que rrod~ce en noso_l.ros la 
vista de las mOlltañas qne se percl ben como térmmos de un horIzonte, 
y la que se experimenta al atra\·esnrlas. En el primer caso, aquellas 
eminencias del terreno se nos presentan de un colorido nzulado de 
diversos tintes, mas Ó Illpn(\s elevadas 6 irr('gnlllre~, pero siempre 
inaccesibles é intransitable~, á lo que pan·ce, y qlle solo dan paso 
á I/ls aves. Pero acérquese el vinjero á ellas, y desparecerá ente­
ramente aquella ilusivn óptica. Sin alterncion "ieible en el clllDi­
no, se llega á la faJt.ln, cOlOienzl\IJ :í de-cubrirse las sendas, ora es· 
trechas, rectas ó t(\rtu (' sa~ y aun espiraleli, ora vías carreteras pla­
nns ó pedregosas: por aquí se miran los Larrancos, por acá y por 
allá las arbuledas esparcidas ó boscosas, y en fin, solo 01 cans/lncio 
Ó mudanza de temperatura le dall á conooer haber veucido ya laa 
di ficultades que al principio creia in~uperables, y que ~o encuen· 
tra en una altura superior al plano de donde habia part.ido; y si 
aún percibe nuevas elevaciones, queda segul'o de dominarlas como 
IlIs pasadas. 

Lo qne pasa en el órden físico, tiene tambien aplicacion en el 
moral y en el histórico. Subre todo, se manifiesta de la manera 
mas patente on las reveolucioDos, mOlines Ó asonadas de luspueblos. 
Al ver referidoil por la historia estos públio"s tra8torn05, aun sin 
tener en cuenta el espíritn de partido, no! parecen co.as increibles 
inesplicables y acaso fabulosas. Pero si las examinamos de (lerca 
traslad6ndonos con la imagin8cion al teatro de 101 sucesos y , )~ 
época en qne acontecieron, desaparecen como por encAuto nuestraa 
dudas todas y vacilaciones; tanto maf, cuallto mayor es el grado de 
experiencia que tenemos de este género de Icontecimientos. 

y cuando bajo este aspecto somos mas peritos para fallar que 
nuestros abuelos, qne repnsando en una puz octaviana, solo po.r lal 
gacetas y no en la práctica, les eran conocjdl\ll. est~ turbulenciaa 
que trastornan los pneblos, y en vez de hacerJosdichosos les atraen 
inmensas desgracias; estndiemos detenidamento el tumulto,qoe sin 
venir á cuento nos refiere epnovelista, y dem08 nuestra opinion el)­
mo la emiten los navegallts,.s de los pelígroa del mar: 
Qui na'l1igant mare, fI./lrr,~ et pericula eju8. 

Al primer golpe de vista, ,quó descubrimos1. 
Un tumulto espantoso en · aquella época ..•. armado el pueblo 

contra la primera autoridad ' política ...• la ecltsiistica arrastrada· 
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al destie~ro con e~ ~ayor vilipendio y atropellamiento .... el cuer­po colegiado, auxllla~ y consultor del virey, dividido en opinionea parte al lado del gobIerno recollocido, parte conspirando y obran: do en su contra .... clamores sediciosos lanzados por la gente mas des:\lm.a?a y per~ida de la socieda,d ...• ecosdtll clarin que llama en a ll xillO de ella a las versonas de orden, arraigo y moralidad .... detonac.iones de arcabucería .de la plaza .al palacio, y de é"te sobre la multitud agrupada .... gritos, confulilun, escalamientos incen­dio. saqueos, amenazas, sangre y muertes ..•• en una pal'abra un motin terrible, alterando h paz pública y comprometiendo los' in­teloses gener'ales y particulares de una poblacion, la primera de la Nueva Espana, su capital y metrópoli ... 

Hé aqt:Í la horrible montai'la distante de nosotros .... y tan leja­na como casi dos Bi~los y medio. 
Venzamos esta enorme distancia, sin declinar empero de la vía recta á las tortnosas; guiados por la razon y la crítica, no por la p.a, ioll yel espirítu de partido, por la verdad, no por la imagina­clon. 
Acudam os á la historia. 
j A la historia! sí .... pero esta no la constituyen los papelei apa· sionados de la época, los escritos de amigos decididos ónotoriosene­migos de cada una de las partes. 
Juzguemos á los autores, examinemos sus relaciones, abultadas unas y contradictorias todas: comparemos sus gratuitos y aventu­rados asertos con los hechos ciertos y comprobados, y tendremos así \lil a ¡¡;uía menos insegura y mas fiel. 
Examinelllos, pues, aunque con la brevedad de nuestro plan, esos inegables bechos. 
La causa, el pretesto, los antecedentes, los móbiles é instrumen­tos de uua reTol ueion, sea cllal fuere, generalmente no son conocidos por la generaci .. n que la preseucia; segun particulares circunstan· cias, se ocultan, disfraza Ó disimulan conforme á la parcialidad ó afecciones de )os que toman á BU cargo bistoriarla: solo á la illlstra­da crítica de la posteridad queda reservado su juicio. 
De esto tenemos numerosos ejemplos en la historia de nuestros mas marl'ados sucesos con especialidad desde la revolucion pri­m~rIL de ]a Independe~cia á la fecha, es decir, por mas de medio 

siglo. 
y la razon es muy sencilla. Porque siendo, como dice nUestro adagio, "unos del muerto am~g.os, y otro~ dt:l muert? contrarios," cada cllal discurre en sus notIcIas y escntos como mejor place á SUB 

ideas, como conviene mas á IUB opiniones. 
Así vemos á ilustres patriotas, dignos de eterna remembranza ser i~famados por el cadalso, por los mismos testigos, de s~s ~ra!l­diosos hechos, glorificados desplles con las mas honol'lficas dlstmclo­

n eSj así como se verá tal vez en el futuro á graudes malvad?s, asendicl "s al apngeo de la gloria en la actualidad, y cuya memona, lerá de ódio y execracion en el porvenir.... . 
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Pero no por le presente y futuro, olvidemos lop8sado de que nOIl 

ocupamos. 
En la fecha de este suceso todos convienen, y no puede negarse 

haber ocurrido en 15 de Enero de 162-!. El l llmo. Sr. Perez de la 
Serlla contaba once afios de arzobi.po, y mer.os de tres de virt'y el 
marqués de Gelvez. El c?nv¡,nto de Santa Teresa se hallab~ coo­
cluid? en 1616. oc.ho anterIOres al tum.u~t(l, en pacífica poseblOn. las 
religiosas y feneCIda enteramente la htla con D. Alonso de Rive­
ra Lo ocurrido en este negocio no podia ser antecedente ni re­
m~to de las cuestiones S\I bseClH ntes entre aID bas autoridades, que 
dieron ocacioo al rompimiento de la bue'ut arruollia que d¡, bian 
mútuamen :e guardarse. 

Lo repetimos: su narracion es absolutamente agana á la no­
vela. 

Busquemos otro antecedente. 
La íntima amistad y estrechas relacionl's del Illmo. con los 

oidores mal afenidos con el virl'Y. A. í lo afirma el novelista el!­
pecialmeJlte en el § III de estt' libro, en que refi¡'re una jUllta ce­
lebrada eutre esos personages en el mismo pala.:io arz"bisp .. l, cn 
que se c01lspiraba contra el virey en tines del afio de 1623. La 
novela lo cuenta, pero lo de~miente la ,eld"d. Tan di . tante. es­
taban la audielJcia y el arZ\Obisl'o de e~as amis tosas correlaclúlles, 
cuanto que desde el año de 1GJ7 se hallaban ell pllgna COJ' n , oti~o 
de las severas medidas tomadas por S" llll~trísin"" en Sil vi.ita 
pastoral á Xochimilc ,), hasta Ilegilr :í la e;¡;co17mnion contra D. Car­
los de Arellano su corregidor pur el favor q~e pre,taba a lo.colI .er­
ciantes de bebidas prohibidas embriagaTllé~ á los indios, juzgalldo 
bien 6 mal--Io que no hace al caso--esta cau a 1fIíJ.ti jon y ade­
más fijando en tablillas á su manccba--sin duda era la 1JI111ala 
Luisa-por su escandaloso concubinato y ann mas cscanda losascos­
tumbres. 

La audiencia tomó parte en el negocio á favor del corregidor, re­
cordó al prelado las disposiciones real, s sobre e l abubo de las exco­
m uniones, que ful minaba, decia, por COtl8a8 l(""e~ lo que dió ocasion 
á la representacion que el Il lmo. mand6 á la corte de Madrid, que­
jándose al roy de los agravios que le haLia infe, ido aqnel cuervo. 
Así consta de esto papel impre,o, y allnque I'n él f .. ltli la fecha, se 
infiere que se había dirigido por aquellos pr6ximos dias, pues se 
habla en ella de sucesos y provid¡,ncias de 1618 y 19. 

Otra inverosimilitud. A esa junta fué llamado á consejo aguel 
cierto Gg,rotu:¡a, amigo y socio de la gent¡, perdidi\ de la ciudad, 
couocido por tal, á quien recomendó vi"amente 011111110., y uyeron 
COD atencion y aplauso aquellos entonadus y sobe r!,i{)s golillas. 

Todo esto, si no insulto y calumnia, bien merece el título de aque' 
Ila liberta~ y estraviada imaginacion de que se dictl; pictoribu8 
atgu6 pottu . .... . 

Convengamos, por lo tanto, en que si ee conFpiraba en Mrxico en 
ese tiempo contra la autoridad vi. elllal, no deb n bu~cnr~e It,s an­
tc,cedentes en el arzobispado; ni de alli, sin of~nder el buen benti-
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do, puede decirse que salleron 108 principales móviles y agente. del tllmulto. 

¡Cuál fllé, segun esto, la causa, cuál el pretesto de eeta conmocion poplllar~ 

Ya lo. diremos; pero .an~eshagamoe conocer por los mismos pape­les del tIempo á los princIpales pel'sónages. 
Cinc.0.fuero~ las ~elaciones que se dieron á luz en esa época, y se re_m~tleron a I~aJ¡ll: por el ayunt.amiento de esta capital en el si­glo ultImo al eX-JeslIlta P. Andrés Cavo, segun él mismo dice co­

mo me~orias pa~~ ~scri~ir I.a ~uriosa,o.bra que en. erecto compuso c?n el tltrdo .de: lllstorlu CIvIl y polItlCa de Méxh'o," que el infa­t~gable D. C,a~los Bu?tamante imprimió en 1836, con el de "Los tres rJglos de. Mex:co," SID dllda por los apéndices que le agregó. y esta. h~, SIdo ~a fuente de que han. emanado no solo la rel. cion que escrlblú el mIsmo padre, la ¡Jostenor formada por el Dr. Mora, y ol ra anónima que se insertó en el "Diccionario UniversRI,'~ tres ailos antes en el "Despertador literario," sint la qne recordam os haber leido en nuestra jnventud. en una novela espafiola que haora no traernos á la memoria. 
Ahol'a bien. De aquellas cinco relaciones, de las ql1e advierte el citado padre Cavo: que tres eran á favor del marqués de Gelvez y las otras dos cOutra é l, "que desvanecen con energía (son SIlS pa­labras) los alegatos de las tres primeras," así como de las posterio­res, tomaremos lo que conviene á nuestro plan para dar á conocer á nuestros personages históricos, 
Comencemos por e l virer, á quien manifiesta no corta parciali­dad el novelista. 
El marqués de Gelvez fué en aquella época el tipo mas completo del terrible militarismo y DO menos arbitrario C8sur i8.mo vicios am­bos tan repugnantes como rechazados en nnestros dias en boca de los fautores de los principios liberales. Con alguna rara escep­cion, todos los escritores del tiampo convienen en describir as; no <lolo su caracter personal, sino el de todas sus disposiciones y pro· videncias_ Era de un genio fogoso, enemigo de toda contradiccion, demaBiado duro y arrebatado, que sin guardar' la; formalidades del derecho hacia lo que queda.; de tal precipitacion y m~l regida se­veridad en los castigos, que como escribe uno de nuestros moder­nos historiadores, "proponiéndose limpiar los caminos de ladrones, hizo ahorcar tantos, IJlle fueron el! poco tilmpo en. mayor número 'lue cuantos habian sido castigados desde la conqmsta,"La terqull­dad en sus resoluciones rué tal, que desoyendo cuanto lIe le decia Ilobre el peligro siempre inminente en Müico de las inundaciones, causó con sns desacertadas medidas la que. se esperimentó el! su gobierno en Junio de 1623, y la grande que se· su.frió en 1629 - •• _ IY tal figura ha sido espliesta pata. su cOl!teIDplaCl~n. por· el 1I0Vt1-veJista, como la. mas notable despues de la. del celebre, conde de 

Revil1agigedol 
¡Lo que puede la pasionl' • Aún hay mas. Su absolutismo irrefle¡;i:vo en el gobierno guardo 
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(>roporei~n con esa impet~osidad militar. Sin. res1?etar tueros 7 
JurlddiccJOnes, entonces vigentes, salvando arbitrariamente el cír­
culo de SU8 atribuciones y atropellando las de In8 demas corporacio­
nes legítimas, I!Q pretesto" de haber llegado, repite nuestro autor, ti 
Nueva Espai'la con órden eapresa del r('y pura reformar 1M costum­
bres y reparar los dallos que la negligencia de SlIS \\htece50res habia 
causado en el reino," chocó de frente con el arzobispo de M6xico 1 
el obispo de Oaxaca en materias de ~u resorte; con los curas y relI. 
giosos, á titulo del patronato; con la audiencia en asuntos judiciales; 
con el ayuntamiento, en fin, y con las clases todus, de manera, que 
dice mny bien; "era 01 blanco de .Ios <?dios de 10d ricos, de lo~ no­
bles del arzobispo y de sus partIdarios y de la gente perdIda;" 
a<Tr;gando nosotros que sus violentas providencias con el prela. 
d~, en esa época de tanto infinjo en el pueblo, le acarrearon mas que 
nada la odiosidad de los indios y gente de color. 

Tal era el precursor del qlle IIn siglo despues habia de decir ~ 
108 mexicanos en una pieza oficial, qne habian nacido "para obe­
decer y callar." 

lbs no por eSI) santificamos la conducta del Sr. D. Juan Pere; 
de la Serna, ni intentamos defender á la audiencia, móviles que El 

dicen del tumulto. Examinemos con imparcia!idad los sucesos el 
que todos los papeles del tiempo convienen, y veremos con toda cIa· 
ridad que en este ruidoso acontecimientoEe encontraron, segl1l1 el di· 
cho vldgnr, "guardas con metedores.' Arrebal ~ dI) era el vir('y y ce­
loso en e.trel1lo de su aut"ridad; ppro no le iba en zaga el arZl bispo, 
que fúciln,ente be dejllba arrastrar en defen~a de Sil j n r!~dtccion, flll­
miuaudo excomulliolle5 á roso y velloso, COIl UII celo indiscreto é iro' 
prudente, que el apóstol llama non secundum scie,¡Mam, y qllc acasO 
prcl'ipitó el tumulto y ocasionó tantas depgracias. Por poco que Ee 
r"fiexiúne, ademas, dice un moderno artJculi~ta, se deduce presto 
que la audiencia, á la que tocaba decidir en justicia, inclillánuooe al 
que la tuvi~s? de sn parte, no lo hizo del lado del arzobi>po, sino 
por la nmtnclOn del mando, pues era seglll'o que quedaria en SU8 

manos una vez depue~to ¡,] virey. "¡Tan cierto es, cOllclu) e, qUe la 
justicia en los gobiernos es relativa, y que no se hace, sino cuando 
está en los intereses de aquelllJs á qnienes toCa administrarla!" 

Pero, :.poyaaos en dos auténticos y oficiales documentos remitidos 
á la .corte de Madrid en ese tiempo, uno del ayuntamiebto de :Méxi­
co mformando al rey de esos sucesos, y el otro la cumplida infor­
macion que levantó el arzobispo, en que fueron examinados mnlti­
~ud.d? testigos de toda clase y condiciones, sí negaremos la calnmnia 
mfilgldll á todo el clero, por elnoveli. ta, de aplaudir y pl1blicar con 
escandalosas maneras la excoDlunion al virey, excitar al pueblo á la 
seJicion, estar reunido en la catedral durante el tumulto ruc.: t(.do 
esto es falso conforme !Í los documentos citados. El inismo au­
to~ lo confiesa, al atribuir á. Garatuza .que no era clérigo, ¡,ino un 
bnbon, el he~ho del estudIante vestIdo de sotana y turca, que 
arrebato la tl.arunla real del balcon de Palacio, y para que no que­
daTll ullda de esta farsa en que representa al clero, añade, que el 
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Ahuizote, o~r.o bandido," disfrazado c~n traje clerical, arengaba al 
pueblo, repItiendo lo que apuntaba LUlsa-si&mpre los mismos mal­
vados -1Jestida de hombre" 

Esas calumnias las ha tomado de la relacion de cierto. Dr. 
Brambila y Arriaga, canóni!$o de Oajaca, de no muy buen olor y 
de TOlnás Gage-Iotro que bIen bai!a ~-fra¡¡e apóstata, de los p~o­
res antecedentes, y declarado enemIgo del clero católico y cnya 
autOridad tarobiell invocó el Dr. Mora en su papel ..... .' .Pero sea 
de estos lo que fuere, observe nuestro patriota autor una cosa im­
p~rtante. Uno y otro al acusar así al clero, le atribnyen las 
mIras de derrocar al gobierno español y hacer á su patria-como 
oriollos-independiente y libre. Si tal fué su delito, Aen qué pre­
dicameuto quedan los Hidalgos y Morelos, los Matamoros y Cor­
reas, declarados hoy hérues beneméritos de la América Septen­
rionalW 

Otra observacion. 
Desde el principio de la novela, faltando á los preceptos del arte, 

de represen tal' á los per onajes con lo~ caracteres propios de su pues. 
to y categoría se pinta en el siglo XVII. rodeado de la gente mas 
abyecta y perdida del país á un arzobilipo español dominado por 
su engt'eida raza, y casi lo mismo á los togados, autoridades supre­
mas despuee del virey; y cuando se habla del tumulto vuelven á en­
contrarse haciendo igual papel; lo que es insoportable á la crítica y 
buen g il sto de un romance. Así es que en oposicion á la baja idea 
que hace formar el autnr de CMI. geDlu~ a, escoria de la ~ociedad, no 
se 01 vida presentarla en la escena, como los primeros actores, no so­
Jo ante el populacho bárbaro é ignorante, sino aute el mismo que 
iba á empuñar el baston del gobierno vireinal. 

Este es otro lunar que af~a t¡¡da eea verdad histórica de que se bla· 
sona. Si se buscan illstrumentos para el tumulto, no hacian falta 
semejantes agentes. Sabido es, que estando ya los ánimos dispues­
tos al alboroto por cualquier pretesto que los hiera vivamente, bas­
ta una voz, una señal, la accion mas insignificaute, para que estalle 
con estrépito y sin el menor freno ni reflexiono Entonces, hace ob· 
servar un literato y muy liberal abogado, hablando de cierto hecho 
muy feo, ocurrido en una de nnestras revoluciones, que ma.nchó el 
nombre de nuestra patria; vindicando la persona del personaje á 
qnien se le atribuia gratuitamente, siendo tsn conocida su morali­
dad, como innegable su patriotismo. "Entonces se prcsenta una tur­
ha de hombres viciosos, vagos, pobreli, y cuyas pasiones excitadas 
violentamente los arrastra á toda clase de excesos," ¡y quién cs ca­
paz de contenerlos~ "porque los vientos, añade, una vez de&atadoe, 
no reconocen mas diqne qne el dedo de Dios." 

Lo mismo aconteció en el tumulto de que hablamos. Ni un 8010 
ecle~iástico, lo que se probó en juicio, se encontró en la plaza, ni 
al principio, ni en la duracion, ni al concluir aquel escándalo, .Y 
8010 se vió aquel estudiante que se apoderó de la flámula de q ne he­
mos hablado. Empero el autor lo atribuyó al fac totum del arzo­
bispo, el mil veces repetido Garatuza .... ¡Y con qué fundamen t01 
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El motivo ~II bien conocido. Con el mismo, con qué erupenndo ell 

lIelligrar hasta lo sumo la memoria del antiguo prelado de M6xjco, 
'Iue bastante ingrato es su recuerdo, por la violencia de su genio, 
1 el nada reverente paso que dió en San Juan Teotihuacan, tllmbien 
exagerado, como consta de la informacion que sobre rse artículo 
mandó recibir y está impresa, lo representa el novelista en súa en­
trevistas en el convento de Santo Domingo, con D. Melchor Pere1l 
de Varaez, una de las principales camas, si no la única, del tumulto. 
Allí vuelve á figurar el Ahuizote, y sobre todo la mulata y prosti~ 
Luida Lnisa,-¡siempre la misma comparsa de malvados!-pero eeta 
última de la manera mas degradante para el arzobispo. 

iLo dudan 108 lectores! . 
Pues h6 aquí que ellIlmo. Perez de la Serna, no solamento Lolo· 

ra en la clausura religiosa, disfrazada de hOlllbre y conociéndola, 
tí la concubina del alcalde mayor de Metepec, y en otro tiem 
po del de Xochimilco D. Cárlos de Arellano, y de D. Pedro de 
Mejla, amigo íntimo del virey, y cuyo escándalo matrimonial de 
bia ser tan público en México; no 5010 se deja acompanar de ella, en 
su trage mujeril, {¡ la audiencia, en la escena preliminar á su des­
tierro, sirviéndole, dice el autor, de ángel malo en sus consejos; llO 
solamente, en fin, departe con ella como de igual á igual en val'ias 
ocasiones; si nO-jasómbrese el cielo y pásmese la tierral-no eco­
nomiza frases en su elogio, hasta llamarla en su misma presencia 
Judit, Eate}', y Débora, y repitiendo otra vezes')s sacrílegos eocómio 
hablando con su supuesto marido, diciéndole: "Vuestra esposa es 
una do las mujeres fnertes de la Biblia, yel de Gelvoz caerá corno 
los filisteos, atacado por todos lados ...... Muy pronto caerón al 60· 
uido de las trompetas las murallas do la 60berbia Jericó ..... . 
Am6n." -

No puede llegar á mas el absurdo de nna calumnia, lo OfCDliTO 
de una injuria y lo craso do una mentirn. 

• 
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LIBRO ~V 

Virgen y Kal'til'. 

VIII. 

Así se titula éste libro, en que volviendo sobre BUS pasos el no­
velista, dLmasiado extraviados en los dos anteriores, en q ne tan 
pocas líneas, como ya hemos notado, se oC!lpa de su heroina; ahora 
siguiera comienza por ella como en Al 1. de Sil leyeuda histórice.­
aa honorem-habia principiado, i1~un se esperaba, 1'01' "el conven· 
to de Santa Teresa la Antigua." J!;mpero, siempre firme en aque­
lla figura tan ordinaria eu los poetas, que los antiguos retóricos lla­
maban Tautologia; vicio en que por necesidad hemosi!lcurrido tam­
bien nosotros en estas observaciones; jamas ni a l principio, ni en 
1m secuela, ni en su fin ha abandonado, repitiendo sus mismos con. 
eeptos contra el clero, presentando sus propioa personages y espo 
niendo sus C0'18tantes escenas ofensiva~ no solo á la moral, Bino has­
ta á la mas vulgar literatura y mas simple sentido comun. 

Comenzó, pues, por el jnicio y tormento aplicado en la Illquisi­
cion á la Monja 'Y Oasada, para de allí pasar áSllS otros dos atributos 
de Vírgen 'Y Mártir, desenlazando así el asunto principal de su obrll; 
mas recorriendo sin cesar eu círculo vicioso, á semejanza de nues­
tras linternas mágicas, qne en todes sus giros presentan nnas mis­
mas figuras, caminando ya para ad.lante, ora para atrás; sin otra di· 
ferencia que si una de ¡,llas ha sido estropeada ó destruida por el 
fueg'\' ó bien se deja en el mismo estado, ó se les sustituye vio­
lentatll llnte otra pareci:ia, ó la rrue se halla mas á mano. 

Tall ciorto es esto, que ya habrán observado nuestros lell tol'es qne 
eiempre salen {¡ la palestra en esta verdadera historia, la por fas 
y ya por n~la8, en cuanto al asunto atane, Garatllza y uisa, Me­
ila y Rivera, Teodoro y Arellano, la sorda y muda y el Ahuizote, 
'cou la bruja de los subterrnneoB, Sarmiento; mas cuando lle­
gan algunos á pasar á mejor vida, luego son remplazados por otros 
pulidos personages, como el salteador Guzmall y la infame curan­
dera. Bárb(J¡l'a, que consumarán edificante mente el sacrificio de la 
Virg"ll y Má?·tir. 

Pero variando ahora el órden que habiamos s9gnido en las ante ­
riored observaciolles, de ocuparnos primero de SOl' Blanca, y en 
8o~ui¡la de los episodios ó relativos-como dirian otros-de la no­
vel"; dejando para despuea la leyenda de ese martirio, si tal nomo 
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bre en la religion que profesam08 puedo darse á cualquiera muer· 

te violenta, y no solamento á la sufrida por la fé de Cristo ú "tra 

virtud, como temerariamente algunos lo aplican aun á grandes mal­

vados, furiosos tribunos y sangrientos revolucionarios, con tal que 

en patíbulo mas ó menos atroz hayan expiado ~\IS dolitos; digamos 

algunas palabras sobre esos arranquea de una imügillacioll e8tra­

viada, por no decir desbocada, de que hasta el fin V¡', 1l0S lnrllceada 

eeta pretendida relacion histórica. 
y el principal motivo que nos mueve tÍ tan inespcrada como algo 

ilógica variacion consiste, y bien lo comp,(!Uderán IOB lcclores, en 

1111 fnerte compromiso en qne nOS hallam os por una dc las polémi­

cas auteriores con nuestros adversari<'s, 108 titulados Pl'ogl'mata" 

retlfrmadorea y tolerallt68. 
Se trata de un reto-segun antcs se llamaba ell las loa8 de los 

pueblop,'-y como aun sabiendo el novelista que no fRItaría quien 

alzara el guante-expresion dc la edad media-ya se creyó victo­

rioso con solo intimar su carta de desafio, precisa IlOS ha sido tal ro· 

serva para su tiempo y lugar, por no cortar el hilo de nuestras ob­

servaciones con la defensa quejamfetet, dc una CRU$aaneja y has· 

ta el fastidio babosoada; pero que jamas tampoco dejan dc c' oumal' 

108 que se vanaglorian dc 110 ver para nllda lo que dejan atl'tls, y 

su l",ma distintivo lo cifran en estas palabras: 

uldelall~! ¡Adelante! 
Dada esta satisfaccion, tan debida COIOO oportuna, marchemos 

tam bien nosotros. 
Hablando nn literato auogado del conoddo romance de Dumas, 

titulado: "El Conde do Montecristo," maravillosa reunion, dice, que 

aY~r~ÜeDza un poco Á las "Mil y una Noches" y á los "cuento! de 

las Ha las," le tliri¡!c la siguiente crítica: "Se nos dirá:-Una nove ­

la 110 es ulla histó ria. -Es 'Verdad; pero un panorama tampoco es un 

vcrdadeJ'<.l paísnge, .Y 8in ,ombugo, . i las reglas de la perspectiva 

no son bien observadas, si 10$ :.rboles no estriban en el 5l1elo, si 108 

hombros son lilas grandc8 que las casas; si los caballos vuelan por 

el aire y la~ nabes se arr8stnm por la tierra, las g<'ntes racionale. 

scp¡"rá" 108 ojos con fastidi o; porque el sentimientu de lo verdade­

ro que tenemos en nosotros serll ofendido, y porqne el pintor habrIÍ. 

obrado en oposicion á los princípi,'sdelllrtc que debe imitar á la na· 

turaleza." 
tPero llne hace al caso I'bLa cita1 se nos dirá. Vamos á verlo e .. 

la siguiente comed ia; porque de todo tiene-y ya lo hemos visto ­

'./1 novela M8lórica. 



ACTO l. 

La hermosa mulatita en poder de infieles. 

Luisa, vestida de hombre y seguida de cuatro lacayos,-habla \.( novelista sale muy temprano de su casa al día siguiente del tnmul­to y se dir'ige á palacio á procurarse noticias delAhuizote .. .. 10 en­cuontra muerto cn la cámara del virey .... al salir de allí se hizo topadiza con el arzobispo, llevado en una silla de manos y con una gran comitiva de clérigo8y pueblo; se dan mútuamente los para­bienes por la victoria, y separándose de sus criados, que van á con­ducir de su órden el cadáv6l.· para que se le hagan "unas honras suutuosas y un entierro régio"-segu~ las memorias consultadas aunque Olras nada dicen de esto-como era ya. día claro y no er~ ella nada miedosa, se rué á pasear por las calles solitarias .... Pero allí la esperaban SllS enemigos reunidos -- porque ya habian adivi ­nado que babia de pasar por cse lngar-- y aun desde tras de ulla puerta la observaba ulla cabeza medio oculta cuando ...• ¡pobre Luisa! •••• de esa puerta salen dos manos, la asieron del brazo: y autes dc tener tiempo de dar un solo grito .... ¡zas! dieron con su presa en nn cuarto completamente oscuro que estaba en el zaguan Bin que nadio lo viera .•. • porquela calle e8taba desierta. 
y termina el primer acto. 

ACTO n. 
La gran desgracia. 

Sala de la casa de Arellano . .... . el viejo D. José Abalabide (~ ) Itor Oliema, por una in8piracion habiaencontrado una receta infa­lible para teñir la picl humana de color negro tan firme, que se conservará hasta sobra el cadáver .... Con todo, no deja de volver con impaciencia las hojas de un grueso libro forrado en pergami ­no que tiene colocado en ulla mesa . ..• á su lado se vé un licor ne­gro ell un aparato químico do la época, que herido por los rayos de lllz, daba destellos rojos ó dorados .... nada se le oill; pero aca~o en 
Sil interior, en la agitadon febril que lo dominaba, hacia aquellas invocaciones greco-latino-bárbaras que r¡uedan referidas en elli­bro anterior, Agi011 tetragon, etc. que con los secretos de la intrill ­cada clavíc1tla de Salomon· -ó mejor del sacro, ma~ grande y duro --hubicra cmseñado á D. Cárlos de Arellano allá en su casa de la EstréUa en Xochimilco ...• Para la completa perfcccion del men­j urge, no faltaban tam poco asistelltes; como para la del famoso bál­samo de Fierabrás del héroe manchego .... Allí so hallan admira­dos y aplaudiendo 01 referido Arellauo, D. Pedro de Mejía, y apo­co se les rounió D. Alonso de Rivera, que ya habia. olvidado aquel 



-15-

cierto ardid, del arzobispo, auxiliado por la sentencia ejecutoriada 
de la audiencia, y autorizado por el juez, el oidor D. Joan de Que· 
sada (R. 1. P.) .... 

Reunida ya tan loable companía, ~e lleva A Luisa OLl los brazos 
de BUS antiguos amantes Arellano y !\>fejía-ya reconciliados-la 
colocan sobre la mesa, la ponen cu carnes, Abalavide le corta de 
un solo tijeretazo su hermosa mata de pelo, la tusa como lego de 
convento y ..•• comienza la matamórfosis de la mulatita de dama 
",as hcrmos!) de la ciudad, en horrorosa negra COII SIlS pasas, labios 
hinchados y 8aliontes, su nariz gruesa y achatada. Se le dá barniz 
por todo el cuerpo hustfl dejarlo todo dol color ne~l'o y brillante 
del ébano. El color ~c secaba illloedíatamonto, y elll emuargo, se 
iban envolviendo en lienzos todas las parles del cuerpo. Con toda 
esa maniobra, no.obstante que seria algo brusca, el tiempo q'le de· 
bió haber trascurrido del narcótico que so le habia hecho tomar 
anticipadamente, la impresioll de la temperatura tanto en iaopera· 
cion, como el aire frio y aun helado de la calle (era el mes deEne­
ro) á la que acto contínuo fué arrojada lejos de aquel lugar la 
pintada Luisa; la pobresilla nada sintió, permaneció soporosa has­
ta 01 -iguiente dia, que moviéndola un alguacil ,olvió en sí, como 
atarant.'\da dQ. un suefio penoso y largo . Y vaya otra famosa ins­
piracion del N or Cherna, con su clavícttla de Salomo", en el des­
cubrimiento de un licor que deja muy atrás en sus efectos al céle­
bl'o de Paracelso, al mas moderno de Cavanis, al modernísimo del 
cloroformo. 

y cáe el telon mientras descansan los actores. 
Ahora ya podemos hablar. Si todo esto es histÓ1'ico, segun Jo pro­

metido en los personajes y episodios,' ¡como podrá decirse todavía 
que los antiguos eran unos béstias en las ciencias naturales! 

y aun argüiria mas un retrógrado, ~cómo se asegura que en nuestro 
siglo se }¡lill hecho tantos descubrimientos en esas eí ncias, cuando 
pretendeis que los antiguos no solo las conocian, sillo aún que se 
valían de ollas para hacer aquellos prestigios que vendian á la mulo 
titnd como milagros~ Aq¡.¡í hay contradiccion. Mas bien deberiais 
decir qlle nuestro siglo ha sacado á luz todas esas invenciones, quo 
tan sabidas eran por nuestros antepasados y les habiau graugeado 
el título de taumaturgos,' así como tan enteramente ignoradas hoy 
por los que blasonan de progresistas, que cuando se les ofrecen a1-
gnnoij secretos, ó siquiera referir esos porten tos del arte, tienen q ne 
acudir á esos librotes en pergamino, presa tiempo hace del polvo y 
de la palomilla. 

Aquí tenemos un cseo práctico. 
Si en el dia se propusiera el presente á un llaturalista de los mas 

encopetados, tal como lo pinta la novela, contestaria sin vaci lar 
que era imposible, segun los actuales conocimientos de la organí­
zacion de la piel humana. Diria con Bayle, que el color en las rII ­

z,:,s depende del1!igmento suministrado por los vasos de las pn 
pilas, que 8e estiendo por todo el cuerpo y está cubierto poI' la 
epidermis, lo que se observa especialmente en los blancos, negroe 
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Y cobrizos. Diria tambien con Orfila, que aunque en los pueblo. 
de color oscuro, el tejido reticular en la raza negra contiene una 
materi a colorante morena, es mny diversa en intensidad segun la 
piel e9 lllRS Ó menos atezada. Diria, en fin, con Les80n: que por 
mncho qu e llegara {¡ ennegreceroe el cútis,llnnca tomaria el tinte 
do ébano de los etiopes, y mucho m~nos su tip~ verdadero; esto e~, 
su cabeza apla~tada, su estrecho craneo, sus pomulos prominentes 
Sll S proclives dientes, sus labios hinchados y salientes, su nariz "'rue: 
ea y achatada ... . Algo Ir.as podiamos agregar sobre un ciertg án ­
gulo facial que distingue {¡ las razas, (lun en las degradaciones de un 
mismo colo!', que mayor en la !'aza blanca que en la negra, aun en 
esta varia desdll 65 á 75 grados,. pero 110 hablando de esto nada el 
flutor . . . . . respetemos sn sil encio. 

Mas tno es cier to que vemos varia r de color á álgunas personas 
qno conocemos, y ya las encon tramos tan amarillas como la raza 
cobrizR, ya mucho mas blancas qlle la caucásica y compitiendo con 
la misma cera1 ¿No se sabe que los meláll icos llegan á tomar un tin­
te de carbon~ 

N o cabe d llda cn estos hechos; pero tampoco la hay en que estos 
son estados morbosos en qne nada tieno que ver el secreto de la 
clavícula de Saloman, ni se producen con baruices inspirados. To­
ca á los médic0s la esplicacion de esos males, que rara vez son re~ 
peuUnos. como la ictericia y clorosis, y no hacen chatos ni nari­
gones, ni vun: ven chica ó grande la boca . .Por lo que mira á los 
atacados do ]¡, melanosis, mas b ien que negros como azabache, so 
ascm¡'jau Á. les tigres y cebras en la variedad de su colorido. 

Pero nuesho pueblo, que no conoce ni por el forro á Paracelso 
Alberto de S:minguon ni Raymundo Lullio, !,uo se pinta en las cár­
\:eles y cuarteles en brazos y piernas figuras negras ó rojas, que so 
ven ha~ta sobro ~lS cadáveres y que solo Dio86s capaz de borrarla8.' 
¿Sabrí\ mlS que Nor Chema, que tenia amistades de compafiÍa y 
utrh9 cun el emperador Lucifer y su gran ministro .dosocale, el prítl­
cipe Belzebú, el conde Astarot y sobre todo, y viene mas á cllanto, 
con ~ r ovil'os, saMo en todas las ciencias 7latm·,tles? 

EH verdad que -va habiamos olvidado este método de pintarse el 
cll mpo indeltb1elñente los salvages, qne no tiene nombre en cas­
tellall( -q'le nos sea conocido-y que en frances se llama Ta­
touClg6.. . mas a culpa es del novelista. Si on l~gar de contarnos 
la s.'lbia operacion ejecutada á brochazos, nos hubIera puesto al ope­
I'ador y aYlldantes armados de luengasy agudísimas agujas, traspa-
6amlo fi namenl e la epidermis de la hermosa L~isa, sin d.ejar el me­
nor puuto il ceo, que á todo se prestaba la aCClOn del hcor q~e la 
tenia insollsible, frotándol a dosp ues COII pólv?r~ ó carbon, hulllléra­
mos con ' prendido al momento, aunq ue reslStIéndonos algo, por 
aq uello de la nariz y boca, y tambien el cabello; pero .. •••• 

Va de cuento. 
Leíaso, nos han referido, cste cnri oso pasage en cierto garito-P?r­

'luO allí tmnbien se leo- de uno de los sucesores del Zu~do; 6 10-

tCl'l'umpiendo la lectura uno de los concurrentes, tatarameto acaso 
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do Jilariguann, dijo {\ sus cot....pinches:--:"~Os acord is, aparCJr(,8, 
de aquel 'l"ersito que de muchn.chos les olamos oantar á nuestras 
agüeTas: "Aunque ma.s agua caigo. d~ la alta pella, et.c1"--"Pero 
tá qué vionen, ltll'ephcaroll, estas veJeces ahorn. en r hempo de lo 
lih".tad., la fe!orma"'--Voy á respollderos, con, ató, con este 
versito, tl improvisó 01 siguiente pervorso para un ja 'abe: 

"Aunq lIe Illas tinta gOBte 
El Sinor C hema, 
No volverá negrita 
A mi morena •..... y vámonos .. 

AOTO IlI . 

Dios lo ha. querido. 

Innumerables son sus escenas ó peripecias.--Lll día 8igl4iente­
frase favorita del autor-se encontró tirada en la calle Ií. Luisa, COll' 

Sil trage de hombre y ya carbollizl1dn.. Despertáronla con suma fa­
cilidad, y como n.l preguntarla quién era contestara ser la mujer 
del corregidor, creyéndola un negrito loco, dieron con su bella per­
Bonita en la cárcel de ciudad en tm separo •••. Alli, parn. compen­
sarla de In.s burlas de los presos, recibia las visitas-¡y no es naca! 
--del mismo capitangenerul ó virey sustituto Lic. Gavirin. de su 
esposo postizo el Sr. Vara'ta, quieues asombrados de sus revelacio­
nes, creyendo su trasformacion n.rtes y amallos del demonio- en lo 
que uo ibau desacertados, segun las reln.ciones que hemos visto del 
RorOhema--fueron á delatarla,juutos á lalnquisici Jnj y aquelln. mis­
ma noche héte aquí tí la reciente negra en las cárceles ue! Santo 
Oficio .... mas como en sus celdillas--segun el novolista--se encer­
raban siempre juntos aquellos cuyos delitos tenian a.lguna semejan­
za, Luisn.laennegrecida fuó {¡ hn.cer compania l\ la ],Jonja 'Y C(UJadaj 
por aquella misma razon sin duda, que en el Louvre se miran uni­
dos los retratos de la Dubarq, concubinn. de Luis XV, y do Jun.nn. 
de Arco, horoiua dd In. Franciaj es decir, si recordamos el salon de 
pinturas de nuestro autor, aquella mnjer que era WI demcmio, con 
la monjita arrepentida y prófuga qne era .... ~ma deidad. 

Empero, allí se vedlicn. otra mas admirable trasformacion. Las 
desgracias de Luisa y sus remordimientos In. convierten .. .. la vis­
ta de Sor Blanca la conmueve ... . llora, le pide mil perdones . ... 
le acord6 de Dios, se volvi6 creyente, caritati va, mál' .ir, otc., otc .. 
ya acab6 toda su maldad, pOl'que- - agrega el novelista-Hdo la po­
cadora Magdalena á 111 santa, no hay mas que el paso de In. nocbe 
á la aurora" .•. " ¡No mn.sL ... No noe metamos en hondur!\$. 

AO'I'OIV. 

"Son inescrutables los de~ignios de 111 Providencia," decia el in· 
quisidor al escribanoj y así se lee en la novela .... Luisa tenia cier­
tos pecadillos que ya conocen nnestros lectores, los que debía pagar, 
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Y bie.n ~e 106 recordab!'l s~ cOllcíencía •... AdemliB--Y esto ~e ILI mas Ill:lportant~ de le. hlstor~a:--el noveli~IR, 1'01' boca de Garatuz8¡ le habla anunCiado que morma empaderaúu . ... Preciso era que se compliese el pronóstico, aunque se resienta un poco el arte y la ve· rosimilitud .... 

Luisa es puesta en libel'~ad por la Inquisicion, que ordena ~ea trRsladada a la cárcel de CIUdad para que se entregara Á Varais el quinto de sus maridos. Pero generosa hasta el estremo y par~ completar Slt redencion, cede Sil puesto á Sor Blancaj la di,fraza y envuelve en una de las sábanas de la cama--el húmedo lecl.o de pa ja-- y permanece Baboreando el orgullo de Bit accion en r1 cala­bozo" " 
P ero aquí de la profecía histórica. 
En la tarde llegó el escribano de diligencias--entiéndase, no el del tribunal que debia conocer á los re08-- y deipues de un alter­cado entre el carcelero, él y Luisa, que niega Bor la Monja 11 Oasada y Virpen, le notifica su sentencia de muerte, que le constituirá Márttr .. •• ¡Vaya un escribano cumplido en sus deberes! 
Pues, repetimos, iY la profeoía1 
Tuvo todo su veriticativo. En la misma nocho una estraña comi­tiva de enmascarados con cirios encendidos y tres verdugos tam­bien c.n máscaras, portadores de un sillon, para dar garrote, tamo bien deforma estraña, entran al ' calabozo de Luisa murmurando salmos y oracionesj asen los treli de la negra, la sienta:l en 01 sil Ion, y por mas que ruega, protesta y grita que no era Blant'lJ , y así lo veían todos, uno de aquellos sacrifantes, al abrir la boca eu uno de SUB gritos, le introduce diestra y rápidamente ulla mordaza de ji­

gU1'(¡ de pera, se dá_ vuelta á las aspas, en cuyo centro estaba asegu ­rada la cuerda que rodeaba su cuello; y la lengua larga y amorata­Gt:j que sale fuera de la boca y arroja la mordaza, dá {¡ conocer que •••• estaba muerta. 
y porque nada falte á esta última esc~u~, se aparece .<m el. a~to 01 inquisidor reconoce el error de los mlDlstros, reconVIene tltJla­mente al esc;ibano, y con Ull terrible: "La Providencia te ha casti­gado," que dirige .al cadáver, y nadie debe olvidar en sus estraví08, 

se retira compungIdo. 
No estaba en su librito lo que babia pasado afios nntes ell~cl sub· 

terráneo de la Sarmiento. 
Por no interrumpir la comedia á que acabamos de asistir, nada hemos dicho acerca del tormento sufrido por Sor Blanca, y que lluestro historiador por Ulla inconcebible vulgaridad, atribuye á la Iuquiilicioll, como propiedad esclusivamente suya. Reserv:ando, pues esta materia para tratarla en otra parte ~on la detenClo~ que ~e merece y continuando nuestras observa ClOnes sobre las InverOSI­militudes anacronismos y demás errores de que está plagada la no· vela' véa~os otros que aun nos faltan referir, mientras llega BU 

tiem'po y lugar á la tortura. . , . Escuchemos una fuga de las cárceles de la InqmsIclon perfec-
t.lllente combinada. 
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En uno de sus calabozos se hallaba encerrado aquel D. César de 

Villaclara que se habia desposado con la Monja para q ll e fuese Oa­
sud(,. En ¿tro que estaba puntualmenie arriba, habian sido pues­
tas la muda y Servía, mujeres, recordarán los lectores, de Gal'lltu­
Z!I y el ne~ro. Teodol'o, 01 ~~uire de esta vl!r~adera J¡i~t?ria,. Ahora 
bien: este ultimo, con aUX1ho de un tal Santmgo, famIhar del SlÁnto 
Oficio, logró penotrar á dicho co:l~bozo y prevenir ,al D. ~éBar, de 
que al dia siguiente en la noche m~ ásacarle de alh por cIerta atar­
jea, ó sub terráneo, que daba al v~vlmento, y. que en escuchando-en 
ól gol pe~ procurase rascar tambIeu por enCIma. 

En efe~to á la noche consabida sintió los golpes esperados Vi­
ll aelara, y c'on las uñas y un hueso qu~ se encontró, porqne se ?I!i. 
¡'IÓ proveerlo de un buen mocador de hIerro como el caso lo eDgla, 
cOITlcnz,; n rascnr hasta llegar á unas grandes loza5 que levantó Teo­
Joro y hé aquí :\1 robusto negro y á Gal' lltuza, casi desnudos y lJe 
nos de lodo .. . _. tY ¡ns TIlujeres1 ¡Oh! la muda y Servia, que ya liin 
duda por intuicion-l.>1les no podía olvidarse tampoco Sonlié en 8US 
"Memorias del Diablo- sabian de 10 que se trataba, tambien ras­
caban por arriba; y snbiendo Teodoro sobre una mesa .. _ .tmesa 
en nD calabozo donde como en el de Sor Blanca, no debia haber 
ni una silla, ni un bauco, ni nada enteramente, ni siquiera nn mon­
tún de paja1 ¡Vaya en gracia! .. _ . Pero lo dice así el autor, y pase~ 
~ub i do ya en nna meo!l y ayudándose con nna pequel'ia barra de aee 
ro y tambien de las ufias lDugeriles- slHim cldljue-ó acaso de otro 
hueso que 8e encontraron, quedó horadado el techo formado de pe­
ñascos, y ellas en los bI'azos de sus libertadores. 

De allí al punto fuó saUendo aquella comiti va, que si poco mns 
tarda ca6 de nuevo en manos de In Inquisícion y con rédito_; y 
guiando Teodoro lo sig1lieron todos casi n1'l'1lst rándose, porque la 
atarjea, dico el novelista, estaba húmeda y jria, etc, llegaron IÍ la 
accquill con el agua mas arriba de la cintura; pero como afortunnda­
IlIente 110 habia perros ladrando, ui llevaban criatura llorona, y ya 
habrian limpiado el foudo, la aventura terminó con mas felicidad 
que ar¡HlllJa cierta vez en que estuvo el negro en peligro do ahogar­
~e, á nn ser por el chuzo con que lo sacaron, como se refiere en el 
lih ro 1 de esta verdadera Mstoria, y llegaron todos á puerto de sal ­
vamento hasta fuera de la traza, donde "estaba todo dispuesto' ha ­
hia caballos ensillados y hombreR á propósito-- Iadronea segu~ el 
contesto--para esa clase de caminatas;" ainda mais, aunque se pasó 
por al to, vestidos secos y limpios para los caminantes. 

Martin, la muda y D. César tomaron incontinenti el camino' de 
Acapulc,' : el últ imo siguió adelanto hasta embarcarse para Mani ­
la en clase de soldado, los primeros lo dejaron despues de varios 
rijas de marcha,-iban al galope-en la cañada de Cuernavaca' de 
donde ya saldrán en otra verdade?'a historia .... ~y el Garntu~ita~ 
Se lo llevaría sin dnda á su po.lncio su padrino el Sr. Serua. 

Teodoro y Servia se internaron en la ciudad por calles solitarias 
y c~ t rl\Viad:1S , on la triste figura quo dehe suponerse .... Iqué tal si 

-' los cogen las dos rondas con que toparon! •••• P ero no, subiéronse 
5 
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por nn balcon á la gran casa de D Cárlos de Arellano el ricote dI' 
Xochimilco, donde habian 'pintado á Luisa .•.. y hallá;onle allí á 
l~s tre~ de la manana con Nor CheLDa, que estudiaba en 6US consa. 
bldos librotes .... se escaparon, y ya volveremos á admirar otra 
hazafla de el Negro mas prodigioso. 

IX 
_ '7'.05 
I rasladélll ot por ahora ai edilitio de la IlIqllh,iciun. 

• ETern os ll egado, dico 1'1 Jlovelis ta, á la sala de Rlldiencia de ' T ri 
!Jullal de la Fé." 

Pero ¿liD que afio hemos l ~egad01 No hay que olvidarlo. En el 
ano de 1623. 

J uatamente, pues, 11 0 hemos podido leer sino en las profecías de 
la Sarmiento, una cierta lápida que estaba, dice un eScritor de 1820, 
en el arco priucipal de la escalera y mhando hácia d p.o tl'o, en cuya 
i08cripcion se leia: "Que ell 5 deDiciem Lre de 1732 se habiacumen. 
zado aquel edificio, y acabádose en fines del mi,mo lTles del de 
L739." D escri bir en consecuen~ia ese salon en los términos que 10 
ha hocho el nove1i ~ ta, copiaJldo el escrito dc 18:20, e3 un solemne 
anacronismo, aunque haya omitido estud iad<.: mente el altar de San 
I1defonso, y rebaj ado diez varas de largo á la sala; y crece el :\ua­
eronisloo, en la pintura quo hace del dosel recamado de oro y seda, 
que aun cuando era mas alltigno <Jlle la casa, lo habi .. búrdado Ro­
que Zenon en México el afio de 1712, och4ilnta y nuevo despnes del 
que r efiere uuestro autor. 

Respetando sus conocimieutos arqueológicos, coufesaremod que 
la modertta sala de 1736 era enteramente igual {¡ la de la época de 
la leyenda que se nos refiere, sa.lvo la pequeña longitud de diez 
VI.I1·a& que se le disminuyó á la que existia un siglo antes o '" pero 
en r ecompensll de esta g ratuita concesion iDO nos hOLlrará el autor 
con revelarnos de dón de adqllirió tau lIlinuciosas noticias? 

Otra curiosidad esperamos nos satisfaga. 
Describiendo tllmbiell todo" lus pormenores horroroso~ del inte­

rior del edificio on 1623, nos habla de "bóvedas macizas inmensos 
" corredores, graudes puertas de madera cubiertas de planchas y 
" barra~ de hierro, in mensas rejas. cadenas que impedian el paso, 
" cuevas labradas en la ti erra y revestidas de piedra, sótanos lar­
" gos y oscuros eal lejoll08 o ••• " sobro todo, el ouarto del tOl'm8nto 
en que "una at",ósfera pesada, fday húmeda se respiraba en aquella 
especie de caja formada de rocas ..•• que tenia de la b6\Oeda suspen-
didos algunos mecbero, o • •• y de donde el mas agudo gemido no 
podria ser escuchad o o o antro, en fin, de la crucldad humana." 

Pues bien: en el mismo escrito de 1820 hallamos otra noticia, 
que no dejaria de haber leido el novelista. Sobre las puertas que 
daban al patio de laR I'ri sione~, dice, habia una lápida de piedra en 
que constaba: que el año de 1803, se habia. reparado esa cárcel y 
mejorado por hallarse casi arruinada, "habiendo quedado abierta por 
.l,un tiempo [/.4t,71oionIJ para que el p'¡J;¡lico la reooIlocieee." 
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Y así fué: el edificio todo eetu yo patente y 11 0 8010 las ('árceles; 
lu6 registrado especialmente el departamentl) de 1!\3 últÍlIlI\~ con la 
mayor escrupulosidad, porque-sépalo el oscritul' -- Y" and aban en­
tre nosotros, aunque á sombra de tejado, ciertas ubl'Íll\s en l'iclopé­
dicas franceRas y alguna en castellano, en quo ti() hablaba do la In 
quisicion, como ahora vemos al cabo do sesentll aíl .. ~ , y COIQO IDlly 
pronto se vi6 en laa cortes de Espaíla el an o dI) ll , tí la . 'Jlle a ii-tie . 
ron como diputados varios mexican os _ ...• I'uro icu:11 fu ó Il ' re­
soltado de aquel tan público cuanto minu cioso é inte l'e~ado re­
gistro1 

En los altos, adonde estaban las oficinas del TI'ihllnal de la F il, 
ee vi6 el salon de que se habla en la novela y de.cl'ibll 01 escritor 
de 1820: en la antesala nnos cuaronta retratos d I! los inquisidores, 
en 10 general personas muy distinguidas por SII S letras y virtudes 
y algnllas muy beneméritas de los mexicanos: en e l secreto gran ­
des estantes para papeles y los libros prohibido.; corredores lI!\1ta 
inmensos, sino arreglados al tamai'lo del patio; ningunos call ojones 
osooros ni con luz .•.• tY el atltro de la crueldad hltma71a tan hor ­
rible y poéticamente pintadoi Todos buscaban COI> ansia el c'UQrto 
IkZ tormento, con mas esmero que un alfiler ell bll c lo pol voso .. , _ 
pero en vano; nadie di6 con el, ni daria hasta e l dia del juicio; )Jor­
que ni fué tal como se sueña, ni aun cuando to lavía e xistia el tor­
mento en 188 salas del crírncll, y ya hablarem os de o-to olra vez . 
tiempo hacia que estaba pro-crito en la Tn4uisicion. Así lo IIRrllló 
en un impreso publicado en es ta ciudad en 181!, sill que ningllno 
se atreviera á. contradecirle , ape,ar de lo ftlvomhl e de la época pa­
ra los anti-iu quisitoria les, el sabio escri tor de El Duelo cl~ in In ­
quisicion: " Cien años creo hace (dice) no se usan tales tormentus, 
en términos que en este tri buo'¡\ de México ni aun siquie ra existen 
los inslrum eutos ó máquinas." Recuérdese el afio de quo hablalllos; 
pero ya nos ocupare mos del de l ' 23_ 

I g'lull buerle corrieron las averiguaciones empl eadas en las cár ­
celes. La puerta ql\1! condllcia á las prisiones, situada al Sur del 
salon, estana abier ta y dliba á un pasadizo al aire libre, que termi. 
naba en una escalera. 

Oigamos la repetida relacion : 
"Bajada la escalera qne conducia á las prisionos, habia un cllarto 

COn un torno, por dondo s(' daba In comida á los carceleros pRra 
distribuirla en los ca/'11 111<ob: en el mislllo cll arto habia dos puertas, 
un a de 1M cuales conducia tí. un pat io bastante espacio o, en cuyo 
cOlltro habia una fnente y alguno~ naranjos , y al derredor diez y 
II neve calabozos: la otra c'lnducÍ!\ á una prision bastante capaz, que 
los de la ca,a llamaban !'operia, y que se componia de tres 6 enatro 
cnartos, de 108 que el último pa recia Ee l' 01 qne mas habia eervi­
do ....•. Las mas d ~ las pri.ioues tenia]) de largo 16 pasos y 10 de 
ancho, aunque habi r S lgUDIl"- mas chicas )' ot rAS mas grandes' dos 
puertasgrandísima--pel'o sin pl(l7l chas ybll'rratJ d6 hi~l'ro,-un ~gu­
jero ventanas ó rej as doble~, pOI' dond e (86 ¡Jíc~) comunicaba la 
luz escasamente, y una tari ma de azulejos para poner la cama. De-

BIBLIOTECA DE MEXICO 
----------------



-52-
trás de los diez y nueve calabozos habia otros tantos jardincillos' que llamaban asoleaderos, donde (8' 8uponia) llevaban algunas ve' ces á los. preso.s para que tomasen sol, pero construidos de manera que ~ra Imposible verse los unoa á los otros .... Ilabia, prosigue la rela~lOn, muchos let,reros en las paredes y puertas de las prisiones, escntas con yerbas o con un alfiler, textos de la Sagrada Escritura acomodándolos á su situ~cion; imprecacion~s contra sus. jueces, y aun horrorosas esclamaclOnes llenas de rabia y desesperacion .••• Además, en las paredes del último cuarto de la ropería, varias poe­sías, de A. C. y S., pinturas del mismo y un paisage, bien com­plicado, con su esplicacion .. _ ... " 
. Dos cosas hay que observar en esta narracion: primera, que de­Jándose tales pinturas en una cárcel reparada, y que pudieron bor­rarse blanqueándola, ael'edita que nado. se tocó del antiguo edilicio: segunda que esos calabozos no tenian escasa luz pues podia escribir· se y pintarse letl'eros y paisages en las paredes y puertas. Y afia­diendo lo que omitió el autor de la relacion, y nosotros hemos visto el ano de 1828, visitando á un reo político en esas cárceles; que e.1 
103 mencionados asoleaderos habia un pequei'ío cuarto para las neceo sidades reservadas, reconoceremos que ellos estaban á disposicion de los presos cuantas ocasiones qnerian esplayarse ó tomar sol. Pero sea de eso lo que qniera, lo cierto es que ni en 1803, ni hasta 65 a¡¡oa despues, en que os te edifi~io ha tenido tantos y tan diversos moradores y destinos, pues ha servido de vari as oficinas públicas, palacio del Estado de México, cnartel, escuela Lancaste­riana, cárcel política, colegios, habitaciones particulares, y ha lle­gado en el dia el famoso "patio de los naranjos" á convertirse eH balios generales; ninguno ha encontrado en él esos 8olanos, esas cueva8 labradas en la tierra y revestidas de piedra, &c., &c., de qu e abunda la novela; frutos solo de la imaginacioll del autor. Toda ­vía mas, cuando el virey La-Croix mandó destruir el q ttemadero de San Diego, se vociferó que habia sido levantado en lo interior del edificio. ¡,Y qué se encontró allí en 18031 .. · .. . . "¡Una fuentel" Tal er<l el estado que guardaban las cárceles del Santo Oficio ti 
principios de este siglo. . " y á fé nuestra, que si en esa fecha y aun mas de vemhclllco aBos despues, lIe hnbieran rcconocido pOI' el ~úbli<:o las de la 1\eordada y de Corte, no habria quedado tan slltlefe cho .. En la prImera se hubiera horrorizado á la vista del separo denommado el Japon, y no menos espanto habría excitado la _de las terribles bartolinas de la segunda, llamadas Tortolitas, por su somejanza á las casillas de un palomar. " . No l.1ay que estrañar, ¡mes, apliquemos á .la cár~el ~llq\llsltor1al de México,lo que escribe cierto protestan~e, d;ee ellustorJador Amat, de quien son estas formales palabra.: "r o vme á Espal1a m~ly pr~o . cupado contra el San to Oficio pero con grandes deseos de IUstnllr me á fondo de todas sus cosas: No he perdido ocasion de informar­me. Desde luego hn1l ó en 109 ínqui¡:,idores tanta atencion, buen !Do, do y aun franquez a en el traLO, que me hizo deponer la mala Idea 
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que de ellos tenia. Y lile vuelvo muy conven cido de que eete tri · 
bunBI es el que trata mejor á los reos on 188 drcoles; que no cast i­
ga llingun delito que no 80a estromadamente j ustificado y que no 
deba castigarse eegllll buena policía; que sus castigos 80U muy mo· 
derados, y sus providencias las mal! sábias y oportuna& para pre· 
servar á un reino de los fu nestos estragos de las guerras de reli· 
gion .... 

Pero se nos oscapa la Vírgen y jJla'l't ir, cu yo glorioso fin, para 
conseguir la pal ma , ya se aproxima. 

X. 

Hallábase el negro Teodoro, como hemos vbto, en el gabinete ó 
labor.\torio do Ñor Chema, cerca do amanecer, cuando sabe que 
D~ Blanca, (lue habia sido trasladada á la cárcel de ciudad en lu­
gar de la metamorfoseada negra, debia ser devuelta á las de la In­
<j llisicionj y al punto se ofrece salvarla, sin reparar en 8U c \ ' i des­
nudez, enlodamiento yaliquid amplius. ui tomar siquiera para eu 
brirse la bata de Quimon de D. Carl08 de ArellallO, ó el capin¡¡:on 
de Abalabide; salta por el bal con de a'lllell a grande casa y se diri· 
ge como una pluma á la plaza principl11, frente á la Diputacion. 

Sacan de aquel edificio á la monjita casada. en una silla de roa · 
uos, escoltada por dos alguacil ea, para el Sl1nto Oficio; síguela Teo· 
doro, y al llegar á la esquina de Tlacopan ó Tacuba, de un em­
pujon arroja á sus custodio; huyen los por tadores; y tomando IÍ. D~ 
Blanca eu brazos como un nitío, á carrera abierta atravieea la 
Alameda y se halla en el caro')O .. ... Mas ¡oh fatalidad! ya fll tJl'!I 

de la ciudad ob el'va que veD! \D á distan cia algunos ginetes en Sil 

seguimientc .. ... . . . pero no ~ e desanima y sigue corriendo .. " y 
ya atravesau lo grandes cerCR8 <le p iedra, y a mil pas y al boledas; 
ora á pié, li ra en un mal caball que de un a p uñada le quito á un 
transeunte .... .. corre y corre . . . .. galopa y galopa ..... llega 
con su preciosa carga . . .... iá que no ló adivinan 108 lectores~ Pues 
pregúntenlo á D. Melchor Perez de Varais, quien la encontró de 
vuelta despues de atravesar el monte de l as Cmces, que la traian 
en un carro cubierto C011 un toldo de petatc8 despues de haberla 
aprehendido atorada de la falda de uua rama al borde de una bar­
ranca, donde Teodoro habia caido hasta el fondo.... . . es decir, 
por allá por la venta de Cuajimalpa, ó cuando menoa por Santa Fé, 
donde tambien hay barrancas. ¡Cuerno en 111 velocidRd del negro! 
"El demonio, dice el novelista, parecia conducir álos que perseguian 
á Blanca ...... " pero de mas potencia el Vl!fp 01' que . acia volar á 
Teodoro; si no rueda el miserable á la barr anca y cae C:l el 811'0yO, 
no lo alcanzan hasta llegar á Tetuan, donde ya se la hnbiernu ha­
llado con la negrería en defensa de su príncipe. 

Pero dejando aun lado las inverosímiles y hasta rjBiJ¡le~ peripe ­
cias de la novela, por ejemplo, las lágrimas del corregidor de Uó­
xico al recibirá una negra imbécil en sustitucion de su ad rada Lui­
sa, busquemos á D~ Blanca y con poco trabajo la hallaremos en la 
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hone onada de otro barranco, en la casucha de una vieja Bár6ara por 'lombre, componedora de huesos 1 arbolaria, muy recomenda­da en su saber por el autor, Bobre todo para curar 1011 rastroll1 reli ­quial! del tormento. Itero mae: aquella era la cirnjana, la mMiclt y far macéutica de los ladrones, y S\1 casa el rendez 110141 delosmal hechores. 

Allí se encont¡'ó como caido del cielo; con BU fiei Acates, bajo cu-yo amparo se creia segura .. .. .. empero allí tambien tuvo otro nada agradable encnentro con un tal Guzman, gefe de los bandi o dos del rumbo ...•. Mas activo éste qne Teodoro, se la compró á Bár ara, que tambien poseia este oficio, y cargó con ella una noche á su castillo feudal ó sea el rancho del Gavilan . . .. Lo que en 6110 pasó en el camino y á otro dia en el almnerzo al frente de la Call/l, quede reservado contarle á la pluma de un despreocupado •••• A nosotros solo toca el del desenlace de la historia 'Verdadera. Momentos despues del rapto, al ruido de los caballos que partían de la casa de Bárbara, advirtió el negro de lo que Be trataba, y ñ pesar de su mal estado, arrebató á la vieja y la obligó á acompa. ñarlo en seguimiento de BU protegida o ••• empero la noche era pé­sima y no pudieron darle alcance ni aun saber de ella hasta el dia siguiente, que por fin llegaron á descubrir el nido del Gavilan. y hé aquí todo el panorama perfectamente iluminado que se pre o sentó á su vista. 
Teodoro vió á D~ Blanca y á Gllzman sobre las rocas: aquella al borde del precipicio y parecia hablar; éste se hallaba á su Jad, El ne¡!:ro caminaba á ~al varia por una quiebra intransitable, cuando la escena varió, . .. Oigamos al anto)': 
"Gnzman dió un paso adelante y un grito agudo atravesó lo o aires: D~ Blanca, despreNdiéndose de la roca, cayó en el abismo, ." se perdió entre las alborotadas espumae del torrente." 
La Monja y Ca8ada, Virgen y Mártir, fué á recibir IfI palma .. corona en Ola baranca de la i Monja. Maldita! 
No faltó ni la canonizacion. 
"Teodoro cayó de rodillas." 

XI. 
./ 

Por el rápido análisis que hemos hecho de esta novela de mas de 600 páginas, será fácil juzgar si su autor ha llenado aqnellas dos condiciones que al principio señalamos como indispensables para la pert'eccion de esta cla~e de escritos: lo bello y lo bu~no; ó si procu o 

rando imitar la literatura clásica de las sociedades paganas, como se eapresa un escritor moderno"cuidó mas de la belleza de las. f?r­mas, que ele la bondad 6 moraltdad d.el.fondo, én lo que se d.16tm­gue la romúntica de las sociedades cl'l~hanas. Mas claro! ~I ~oda su atencion se llevó en nlhauar las paSIones sensuales, ó dlnglrlas por las seguras sendas del e~píri tll para bien de los individuos y 
de la sociedad eotera. 

Sobre lo primero: de principio á fin abundan, como hemos ob-
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servado, las pinturas voluptuosas y sin niugull \'elo qne eviten sus 
poligrob á la jnventud; mas acerca de 10 segundo, tal cual máxima 
para evitar la nota de incredulidad; este ó aquel principio aislado, 
que por su mala aplicacion 6 inteligencia, de mas dafl<> pucd ser 
que provecho. 

aY qué diremos de los personages llamados !tistól'ir.os' Ni uno, 
ni uno 8010 se encuentl'aen la sociedad civil y auu religiosa, que me· 
rezca propiamente el títnlo de virtuo¡:o. Si alguno emprenao una 
obra piadosa, es por fanatismo, entusiasmo y super.ticion; es un es­
píritu arrebatadp que domina á las almas sencillas y tímidas; y 
cuando otro se declara auxiliar de ella, es aterrado por alucinacio ­
Des fantásticas, pavorosas imaginaciones, ó lo que es peor, movido 
de amores ó intereses mundanol!. No lo hemos dicho tod,,; Los 
que hall prodigado sus caudales en llevar á efecto esas rb:igiosas 
fundaciones, son calificados de los mas notables en su disolucion y 
perver~idad, cubiertas con la detestable capa de la hipoc l'e~ía. 

En contraposicion, sin embargo, se presentan los hombres mas 
perdidos y las mas disolutas y despreciables mujeres del pueblo en 
toda 811 horrible desnudez, hacieudo los papeles principales de la 
no ,el a y saliendo á cada momento á lao~cena con nuevos y masdis­
gustan tes trages. Testigos Garatuza y el Ahuizote, Mpjia y Are­
llano, la predilecta Luisa y la S:Lrmiento, Abalabide y Teodoro, in 
contar la comparsa de Sosa y Varaez, el Zurdo y la Zurda, Bárba-
ra y Guzman, que cierran la comitiva. ' 

y el objeto de tal reunion y por lo comun de sus i nverosímilcs y 
fantásticas aventuras, no es otro, y lo conocerá hasta q nien 8010 

vea las cosas por tela de cedazo, que denigrar al an tig' clero nexi· 
cano, que si como formado de hombres contetió algntl8s faltas, jamas 
estas oscurecerán la fama de sus distiogu ido. é i 111 portan tes servicios 
prestados á favor de la civilizacion y liberta'/! de su país, ser,icios 
ó que nunca llegarán los de las otras clasl'8, y ah i ebtá la hist ll ria de 
cerca de cuatro siglos que lo acredita con indelebles cal'acteres. 

Por eso para desempeñar un asun to, hasla cierto punto estram­
b6tico, no solo se apela á una materia tan a¡dtada en pr6 y contra 
coml' .a de lalnquisicioll, sino como e~ tli fuese insuficiente al plan, se 
ocurre á un suceso relegado j ustaUJente al olvido; ~e exhibt!n como 
autént icas, relaciones parciales, debacreditadas y combatida de la 
época y qne nada tenian que ver con la leyenda principal; ealil en 
fin, á la palestra el tnmulto de 1624, originado por nn celo indis· 
ereto, si se quiere, de un arzobi spo, y no menos por los arrebatos 
de Ut! virey; promovido por la ambicion de mando de cuatro goli­
llas, y efectuado por nn p-opulacho ciego y vicioso, al que no hay 
poder que contenga en semejantes casos. iY para qué esta mezcla 
de sncesos tan disimbolos~ Para hacer intervenir en el primero el 
llamadofanati81no religioso, y concurrir en el segundo a la hez de 
la sociedad, azuzada y capitaneada por un prelado que la invoca 
en su auxilio, se aconseja de ella y la arrastra con su prepotente 
prestigio, a.í como' su clero, al deaórden y revoluoion: 
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Tal es el fondo de la novela y talla bondad que brilla en sus pá­
ginas todas de principio á fin . 

! y qu6 diremos do eu moralidad1 A esto puede contestar el tejido 
de tantas aventuras, episodios, escenas, doctrinas y aun espresiones 
mas. Ó Jlleuos Jib~es, de ma:y:o: ó menor einismo, de descarada volup­
tuosIdad, de eqUlvocos malicIOsos, de poca decencia y deeoro pu­
blico, por último; que por do quiera resaltan y que hacen digna es. 
ta leyenda de figurar entre las mas renombradas bajo este aspecto, 
de cier tos escritores que no queremos nomhrar, de la escuela pa­
gana. 

D n destello solo se descl! bre do moralidad entre tantas tenebl'o 
sas sombras. El trágico fin de algunos de los mas famosos crimina 
les, en quo se de~cubre que la pona siempre sigue al delito como la 
sombra al cuerpo, y que la impunidad no cubre constantemente al 
malvado con su manto, cual se lo figuran los que hacen gala de 01· 
vidar¡;e do Dios y de negar su P ro videncia en el mundo. 

Hablamos de la desastrllda muerte de la Sarmiento y Ahuizote, 
Jo la Lui.a y ...... ¿lo diremos1 ..•... Sí porque el autor no lo ca· 
lla ....... ide la Monja y Oasada, Virgen y MártVr! 

Pero ¡,ann e. ta terrible leccion podrá llamarse de moralidad 6 
instrucclon religiosa á los lectores~ 

No, y mil veces no. En ella vemos tan solo una parodia de los 
novdisttlB modernos franceses. 

IIé aquí laE pruebas. 
Mnere la Sarmiento en la Iloche de uu festin, Borocada por ;"8 

braz03 y manos de acero do Teodoro, que se illtroduce eu In casa 
(:TI una bulliciosa mascarada, y antes de exhalar el postrer suspiro 
es insultada or Sil vordugo, que le recucrda sus cnmones y le re­
vela -u nOlOore . . . " . tNo se vé aqllí un pnrecimento del ascsinato 
ue la Lechuza por el Maestro de Escuela, eu medio de los aplausoH 
del Cojuclo, que con taoto cinismo nos cuenta Eugenio Suél 

E l Ahuizote cae lDuerto de UUl\ estocada que le dirige, alraves;i n­
uole la garanta D. César de ViIlaclara, á quien di as antes hubiera 
llevado H 10 J l' uso:; mensajes de Luisa, y de acuordo con esta lo ha­
bia denunciado á la Inquisicion I>0r su casamiouto con Dona Blan­
ca, y scguídole la pista haeta quo • familiares del Santo Clficio, á 
pocu lo echaron el guall to y dieron "" JI él en H16 cár eles ..... . 

CasnalidaJ parece ...... pero hl urá alguno de los lectores del 
Conde de Monte Cristo, que no reconozca ciertos puntos de contac­
to cntre Sll mnerte y por tal espada, eOIl los planes de venganza de 
uo hijo de la fortuua, que lí veces se presenta con eluuiforme de un 
patr(JIl de navío marsellés segun nos cuenta Alejandro DumaB~ 
Su d(st ino, pues, no debia ser otro. 

Vamo el la Luisa, convertida de singular belleza en detestaule 
figura . Sil aciago fill es una parodia de el del ellano Habribah de 
Víctor JIugo. COIOO él habia tenido en SllS manos á D' Auvernoy, 
aqnella, conducida á la Inqnisicion, tambien tenía en las suyas á 
D" Blanca, y en la propia estancia; y no podía ignorar que .D . Cé­
sar yacia en otro igual calabozo de las miemas cárceles: till celosa 
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pasion estaba satisfecha; 103 amantes no volverian á roonirse, y BU 

suerte no seria otra que la de ser quemados. Pero véase el poder 
de la fatalidad. Ella misma, su denunciante y verdugo, por un in ­
creible trueque libra :í. su rival de la muerle; Villllclara se fuga á 
poco de la prision . . " tY la intrigante cunsejera y valerosa sóeia 
del arzobispo en el negocio dsl tumulto~ Exhala su alma infernal 
en aquellas mismas paredes, en el suplicio de los criminales ..... . 
el vil garrote. 

Quédanos que contemp ar la tragedia de la muerte de la heroina 
de la novela. 

Víctima de la fatalidad, segun las teorías de la escuela moderna, 
pero ejemplo de la Providencia en el castigo de los infractores de 
80S divinas leyes, en el sentido católico, sucumbe herida por los 
mismos filos de la pasion que la hubiera arrastrado al olvido de 
sus mas sagrados deberes. Dejó dominar su corazon del amor pro · 
fano, cuyos recuerdos ocupaban su fanta ía y servian de tema á sus 
idilios y pláticas: esa misma pa~ioLl, en su~ punibles y detestables 
excesos, debia ser su opróbio, su vergüenza y su cuchillo. 

Cumplido babia la estrafalaria mi.ion que le atribuye el nove­
lista, de Monja y Oasada, con toda ftlcilidad, aunquQ por estrafios 
é inverosimiles medios . ..... por otros mas ordinarios llega tam . 
bien por su violenta aprehension y tormentos, entonces usados en 
todos los tribunales, á desempeñar el papel de Vírgsn y Mártir, á 
lo menos en lo material ...... Empero, cuando se creia mas segu· 
ro., varía enteramente la escena y reCOlloce aunque tarde los peli­
gros todos de la situacion en qne se hubiera colocado, el legítimo 
valor de BUS sueños eróticos y delirantes ideas. 

Ya hemos presenciado su muerte. AcoEad<l de UD hombre lasci· 
vO, ébrio y altamente criminal, Ee desprende de sus brazos y se lan ­
za á la horrorosa cima del barranco de la Monja Maldita . •. _ 

Carece basta del honor de la sepnltura. . 
Pero en esta muerte, diremos con un CHcritor, ise nos presenta si­

quiera el bello espectáculo de un delincueute arrepentido, que pro· 
cura borrar con su llanto la memoria de sus crímenes, y que con­
mueve el alma de los que lo oyen con el sentÍlniento profundo y la 
esprcsion pura y enérgica de su dolor~ 
N~da de e~o, E~ ,autor solo dice quc se oy? un grito agudo, sin 

esphcarnos SI lo dIO de espanto Guzman, o Blanca de arrepenti-
miento. . 
C~mparemos este fin trágico con dos que se le asemejan. Flor de 

MarIa, muere. de pesar por el recuerdo de sus desgracias deshon­
rosas en la O~téj pero esto no es un arrepentimiento, sino nn senti. 
miento íntimo de humillacion y de ver¡:!üenza. Claudio Frollo al 
caer precipitado de la torre de Nuestra Senora de Paris dá tamb'ien 
un clamor agudo invocando en lengua griega su palabra favorita 

fatalidad, mas ese grito es solo de despecho y furor .... '''- , 
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XII. 

Demasiado hemos dado á conocer la uovela, y Sil concienzudo 
e~ámen prueba como la luz del sol, que en nada la hemos alterado 
m eu 10 mas mínimo ha tenido lngar In pnsion ni la cal l1 mllia. 

Pero siendo aSÍ, se uos dirá, iCÓlfoO ha tenido 1111a tnn general 
.. aceptacion pegnu su cuen ta? 

Resl'onucrelllos con el ya citado ahogado Alfl'cr]o Neftement, 
contestulll.lo á igual ohjeciulI que se le oponia :í h crft i('n <¡ue habia 
hecho á ciertas obras de la misma laya: 

"LaesplicaciOR de esto hecho, dico, ft primera vista Pllede parecer 
estraña, ha sido dada por llll escritur, cou cuyas opiniones bien po 
demos no estar de acuerdo; pero en quien reconocemos un ingenio 
elevado, un talento verdaderamente frnnco, y un corazon honrado. 
Citemos sus palabras, y aunqlle tristes, son profuudamente verda­
dems, y como emanadas de Hn autor cuyo nombre es popular, me­
nos sospechosas que las nuestras, que aparecemos ante la multitud, 
como 03curantistas y retrógrados. Ellas cerrarán convenientemen­
te nuestras observaciones, porque responderán de una vez á la ob­
jecion trillada de la fortuna de las composiciones que hemos ci­
tndo. 

"Melio siglo ha bastado, dico Mr. Michelet, para ver á ciertos 
individuos salidos del pueblo, elev!Hse por su actividad y energía 
y aniqnilars<l de un golpe onmeuio de su triunfo. No hay ejemplo 
de una uecadencia tan rápida: y no somos nosotros los que lo deci­
mos, sino ese nuevo vástago de la literatura á quien se le escapan 
las mas tristes confesiones sobre su declinacion, y sobre la de la 
Francia entera , á quien arrastra en su ruina! Un ministro dccia, 
diez años ha, delante de muchas personas:-"LaFrancia será la pri­
mera de las potencias de segundo órden."-Esta palabra, humilde 
en tonces, se ha vuelto casi alllbiciosn, al punto:í qne han llegado 
y se hallan las C05as: tan ráp id,¡ es el descenso. Sí, rápido tanto en 
lo interior del paío, como fu era de él. El progreso del mal se co­
noce por el desal iento de los que se aprovechan de él, y que no pue­
den ya intercsn rsccn 11ll juego en que ningnll o espera engañar mas 
A otro. L03 IletO I'CS so fastidian casi tanto como los espectadores, 
bostezan cou el i'úblico, cansados de sí mismOd y recollociendo!o 
qno cada din mengllall. Un hombre de tal ento, entre estos, deCla 
hace algunos a iJOs, qlle ya no se ll ece8itaban hombres grandes, pues 
ya se sabia pasar sin ollos. Si se reimprimen los Imtiguos, solamen­
te es pa ra no entend erl os, y para dar una nueva prueba de que los 
ho.nbres medirmos y !alentns secundarios ni siguen Sl~S ?i~adas, y 
ni ann siquiera se tnman el trabajo de aprender sns prmcIplOS, con· 
tentos con su o cnra y descendente mediocridad. 

"La prensa hace diez nflos pretendia influir, y con ella ha suce­
dido lo que con el abuso y ¡,xagerncion de todas las cosas. Opinan. 
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do sobre la literatura COlDO el vulgodeloslectores,qlle no estudian 

sino ql1e solo leen, ha Ile¡rado á reconocer qne no nccesittL del ar 

te . . Así es qne ha podido sin qneja de nin~uno reformar dos cosa 

<¡ue antes costaban mucho, el arte y la cntica; se ha dirigido, pues, 

a los improvisadores y novelistas de compañía; y nada Ee les dá de 

10 que ~e les critÍ<.¡ue. oponieudo pOI' toda respuesta el ijol'o nombre 

de los autores del estado llano. El abatimiento parcial se reconoco 

menos, porrllle se ha vuelto gellera1: todo desciende, y el nivel 1'0 

lativo e' p"l' todas partes el mismo."-(El P1ceUo.) 
Ea bien, y terminemos esta última observaeion cou el ' siguionte 

epifonema tomado do otro autor liberal espallol I1l1ly conocido ell 

nuestro país por sus relaciones con el Moni:or Republicano. Cuau­

do l::t literatura, la política, la moral y el gobierllo tienen por di­

rectores los principios del siglo XVIII legados al XIX, ~deborá es­

tntñarse la calidad de los escritos de moda y la fortuna de que dia · 

frutani 



PARTE SEGUNDA. 

La Inquisicion.-Un reto. 

¡IAquel que ao10" un lado atiende, 

Mal juga. al no eacucba al que defiende." 

T:a.a.n'O' ooIoll' 

l. 

Antes de entrar en materia sobre una cuestion que lasltlceI del 
siglo han vuelto tan confusa, tan oscura y complicada, por las di­
versas y variadas formas con que ha sido y es tratada por los lla­
mados reformadores y progresistas, en sus libros y discursos, sus pe­
riódicos, novelas y comedias, y hasta en snli mas insignificantes pa­
peles; cuestion con que han logrado infnndir, con solo iniciarla ó 
pronuuciar su nombre, el mas pánico terror y general alarma que 
han presenciado los tiempos, al grado que puede aplicársele lo que 
á otro fin deci a un poeta latino Vox diver~a 8onat . ....• popltlor-u", 
V/lJl tamen una; permítasenos por vía deintroduccion recordar una 
muy sabida anécdota, pero que viene tam bien muy á cnento. 

Es el casol que consultado un negocio por un litigante á un abo­
gado, despues de haberle oido este con mucha alencion, le contes­
tó en cstos términos: "Amigo mio, este es un pleito ganado, y yo 
respondo de su feliz éxito con mi cabeza.-Mirad, añadió, sei:ialán­
dole un estante de libros; todos estos autores están á vuestro favor 
y pulverizan los alegatos todos posibles de la parte contraria."-Se 
emprendió la litis, y salió el miserable condenado hasta en las cos­
tas. A virtud de tan funesto resultado, recon.vino á su patrono por 
la seguridad que le habia dado de ganar su pleito con el auxilio de 
tantos escritores; empero, sin inmutarse ni compadecerse él de la 
desdicha de su confiado cliente, le respondió muy sereno:- _C/Y no 
03 engan6, y por vuestros mi8mos ojos podeis convenceros de mi 
verdad . . .• _. pero se me olvidó deciros, que si aquellos autores os 
defendian, todos los restantes de mi biblioteca los teniais en 
contra." 
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Apliquemos este apólogo, si así puode llamarse, ála cuestion 

presente. 
Por la millonésima ocasion sin duda, se pro~enta esta cue~ti()n 

al juicio público, CO'l especialidad á nuestro país deBd" los priúci­
pios del siglo actual , con motivo de las proposiciones, discl1 r~os y 
dictámenes leidos ó pronunciados en las primera- COI tes espanola'¡ 
para suprimir el Tribunal de la Inquisici ol1, y cuya mayor part6 
rueron publicados por la prensa. Los adversarios del Santo Oficio 
reunieron cuantos antiguos y modorn os papeles impresos ó manus· 
critos pndieron haber á las manos para combatirlo, hacerlo odioEo 
y privarlo del justo crédito de ~ue por sus important"s servicios-­
ya lo manife;tRremos--habia dlsfrntado en esa católica nacion por 
cerca de cuatro siglos. La Inquisicion, pueá, fué infamada de cuan­
tas manera. son posibles; hasta llegar á cODsegnirse su extin ~ion . 
"Quedó, dice un escritor filñsofo de la ép.lca, oprimida, aniqui lada 
por el grave peso de los documentos, revelaciones y precioBo8 dato8 
exhibidos en su contra." 

A la vez saltaron á la arena en su defema y vindicacion de su 
honor, no solo la casi totalidad del episcopado del reino, sino mil 
valientes, religioslls .v sábias plllmas del mismo, que refntaron vic­
toriosamente todas aquellas aC'lsl\ciones-en su absoluta mayoría 
calumnio~as--hicieron polvo todo aquel amontonamien to de pie­
zas que se llamaban auténticas y ju!tificativas; y con documentos 
oficiales, fehacientes, uniformes y Bin contradiccion verdaderamen. 
te históricos, demostraron á la evidencia la falsedad, malevolencia , 
impiedad, absurdos, contradicciones y hasta blasfemias. hereticales 
de los alegados por el partido anti-inq!lisitorir: . El Santo Oficio no 
se salvó ni podia salvarse. "El espíritu enciclopedista-volteriano, 
dice otro autor, dominaba á esas Cortes." 

Los votos se cuen tan y no se pesaD. 
Pero sea de eso lo que Cuere, el hecho es, que si huLo documen­

tos entonces en contra de la Inquisicion, sobreabundaron tambien 
á su favor; si los adversarios fueron muchos, el a mas excedente el 
número de sus adictos; si no faltó ataque, sobró resistencia; si reso­
naron alegres h038ana8; se escucharon dolorosas lamentaciones; si 
brilló allí el sofisma y triunfó el paralogismo, nayor fué el esplen· 
dor de la lógica y el poder de la recta crítica; ( 1 se agotaron, en fin, 
los apod08. injurias y calumnias de una parte, 01' la otra resalta­
ron las alabanzas, encomios y manifestaciones de su inocencia, que 
harlÍn glorIOSO lIiempre su sepulcro. 

~Se quiere una prueba de lo que confiadalDerte asegurauloR, co­
mo testigos oculares de esa porfiada lid y tan oflido combate~ 
~a ministran sobreabundanteme~te los escr os apologéticos, pu . 

blIcados despues de pasado el vérhl(o de aque furios.) Tolle. 1'0-
ll~}' las confesiones de aquellos mismos que cl!'maban ciegos de pa-
810n, que su sangre cayese sobre sus cabezas j sobre sus bijos; la 
cODduc~a, por últim,o, de 108 modernos y juicio os historiadores, que 
no pudIendo. todavla chocar de frente con las preocupaciones, erro­
res y vulgandad61, que en el particular se encuentran diseminadas 
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entre In multitud por el ódio, la ignorancÍQ y la pasionj para hacer 
ju<ticia al Tribunal infamado y no agraviar á la verdad, ee ven 
precisad03 á mezclar en sus relaciones algo de los car~os que ee lc 
han dirigido para evitar la nota de parciales. 

Esto es lo que aconsoja la prudencia al tratar una cuestion espi·. 
nosa, que sin e.e correotivo seria rechazada sin exámen por la 
preoonpacion y espíritu de partido; así como la medicina se vé 
preci"ada en algllllos casúS á disfrazar sus remedios heroicos y re­
sistidos no obstante con ciertos olores, aun de a88crfetida, para sal­
\ ' !\( la vida del enfermo. 

Basta su preámbulo y escuchemos el reto. 
"En los límites de una novela, dice el autor; no Re puede tratar 

una cuestion de esta clase; sin em barg l . si algui61l evantaf' la voz 
negando los hecho~ '1"e referimos, y ¿ 3fendiendo al Tribun - J la 
Inquisicion, docum ntos irreprochab ' Be tenemos para con. _ ~i r­
les." (Sic.) 

Si difícil es "l>ara ( .:: ... ~,. ~ ' ... :' o~¡,,: , ::. del que escribiendo un a 
novela de 600 página . pllUO disponer ¡iquiera de un centenar para 
esos irreprocha.bles do umentos, no es l 'or cierto mas feliz la del 
quelqu'il soit se vea e. ' el neee,a:! ) cvmpromiso de rechazarlo en 
limitadas columnas de periódico. Si se trocaran las suertes, tal 
vez se pensaria algo mas en dirigir carteles de desafio, ni decimoq 
ahora, que tan trillada cuestion ya no causa espanto á ninguno de 
los escritores de buen 8entido; pero ni ann en 10B afios de 11 Y ] 2, 
en que con tan g ran furor se ventilaba y no menor novedad era 
apechugada por toda clase de lectores, especialmente 108 que 1)(l1' 

toda respllesta solo tenian en la boca...... lTrdgrála, Trágalcl; 
Trágala p erro . ... ! 

Pero en fin, sea en nevela ó en periódico, ve amo' á lo que • 
contrae ese furibundo reto que hace temblar las carnes como aq lt' : 
nQ menos temible: 

"Nadie las mueva, 
Que estar no pueda 
Con Roldan á prueba." 

Bl'ebis ol·atio.... scd tremenda pero/ratio, diria aqui un pc-
ripato. ., . 

Si alguien levanta la voz-despnes de medIo sIglo de rel'ilda po­
lémica--documentos sobran para confundir les." 

Envaine V, Seor Carranza .. ,.:. y pues de documen~o! habla; 
guárdese no sean algunos de mas valor que los suyos y aun contra 
producentem. 

¡Con qlle documentos son triunfos~ 
Presto 103 tendrá á su disposicion, ya de los que niegan, .ya de 

los quo defienden, ya tambien irreprochables para conJund~rles. 
y casi todos, para su satisfaccioD, reunidos en un cuerpo, como 

si dijeramoe: J~,ris civilis. 
Mas antes son indispenoables dos palabras: una,de órden para la 

discusion; otra, digamos así, de salvedad para eVItar reproches, y 
obrar libre y cspeditamente. 
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Comencemos por la última. 
Cllando uos hemos propucsto aclarar esta tan oscurcsida cuestioll 

del tribunal de la Inquisicioll, que cerca de cincuenta allos hú dejó 
de exi~tir entre nosotros, y que en consecucncia solo ('s ya un pllJl 

to hútól'ico como el de los suprimidos de la Acordada, Millll'ia, 
Consulado, Proto -medicato, etc, de los corrcgimientos, intendencia~ 
audiencias y demas juzgados privativos del régimen Yireinal; ni 
pretelldemos justificar todos sus hcchos, ni probar todas sus venta­
jas y utilidad; y mucho menos promover ó predicar Sil restabl\!ci ­
mien to, recordando los servicios que de mayor ó mener importancia 
prestaran á nuestra sociedad en los pasados tiempos. 

La cllestion es puramente literaria é hist(~rica, y nu excede ni de· 
be traspasar esos límites. 

Esto supuesto, vamos al caso. ~e qué em compuestu el tribunal 
du la Icquisiciont De hombres, lo mismo que los otros tQué ley(' ~. 
los r('gian1 Iguales eu su género á las de 103 dcmas. Leyes espe 
CiHh:., privilegiadas, y de consiguiente fuera del derecho COIllUlJ j 

leye~ l¡Ue miraban mas bien al pro comunal que al del indiyiduoj 
pri va! ivas para jnzgar de ciertos delitos, pcro 110 sujetas á los trá­
mites comunes del foro; odiosas, si se quiere, pero con todos los 
caracteres que las constituyen legítima~. Y bien lo sabc lHlCstro 
auto,·: toda nuestra antigua legislacion eslaba scmbrada do estc gé­
lIero ele privilegios, y algunos, á pesar de nuestras reformas consti­
tuciunales, subsisten hasta el dia: por ejemplo, la facultad ecollómi­
co- coactiva y otros dorochos del fisco, poli cía y administracion dc 
justicia. 

y bien. Componiéndose el tribunal dc la 1<'6, de hOlllures como 
los demas; tdejaria de estar exento de todos los ' defectos anexos á 
la condicion humana, el error y la deficencia, la limit'lcioll é igno­
rancia, la pasion y amor propio, la debilidad y capricho,quejamas 
dejarán de tener asiento en todas las corporRcjone~, por e.cogidos 
que sean sus miem bros? En el ejercicio de sus atribuciones sobre 
elcolTlun delas leyes, llenas de tRutas inmullidades,e~enciones y sin­
gu lan s facultades; tU O pudieron deslizarse los abl<Eos, cometer e ex­
ce~ .. ~ de jnrisdiccion, verse ardore. precipitados, dctennioaciones 
inl lI,pcstivas, aplicarse castigos injustos y de,proporcionados? tno 
c"n I,,'sible que los cegara la preocupacion, los dominase el entu­
sio.",o, ó los arrastrara UI1 celo imprlldell te y m~l dirijid01 

Convenimos en todos est08 capítulos generales de acusRcion, y 
aUll avanzamos mas: bien pudo baber sucedido que alguuas veces 
hayan sido condenados y castigados los inocl ntes, porque siendo 
Dios solo el único juez, que no puede engailar ni engañarse, no hay 
por donde poder libertar á la Inquisicion de este peligro. 

y ¡quid deinde' Señor retacdor. Todas e~as denuncias, ¡odas 
esas acusaciones, todos esos cargos, sin escepcion, pueden hacerse 
no 6010 al tribunal de la Fé, sino á los demas que funcionar"n en 
lIuestro pais hasta la lla¡' \lida reformR ad T,jnistrativa. Todos pue. 
deTl dirigirse á las corpor .ciones todaq de esa época, sin excluir á 
las mas encopetadas. F'fistrense Jo. :! - ' bivo~1 .compúlsense Jos 
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a~uer.dos, ec~~mtnet.se los procedimiehto§, ascudrínense las senten­
CIas, lnspeCClOnense lns cárceles, consñltes& la historia léanse en fin 
los in formes secretos de los vireyes á sus Sil ceso res ó' á la c~rte de 
.Madrid; y se verán mirabilia y cosas poores que las que puedan in­
ventarse contra la In<Jnis~cion. 

Vaya un documentl to '/,rreprochable que tenemo8 para cOllfundir­
les. 

Es tomado del informe del dnque de Linares, virer que fué de 
N l1 ~va Espal'ia,.á su sucesor el marqués de Valero en 1716, en que 
haCIendo una plUtura la mas negra y desal!radable del reino por 
los vicios, especialmente de los tribunales y corporaciones todas 
hasta vatici nar 111. aceleracion de su rllillll y dcsolllciun, si Cl", pron' 
titud no se aplicaba remedio, aunque lo Cl'eja muy dificil; solamen . 
te esceptuó á la Inquisicion de aquel deforme cuadro: "A 10d inqlli ­
sidores, dice, les he debido en mi gobierno, no solo el respeto es­
timacion y aprecio de mi carácter, ~ino tal blandura y prud:nciu 
que habiendo intentado eS lend er el apnrt:llte celoso fllego de lo~ 
ministros alguna ohispas (habllt de cie?·tas controversias con la al/to­
ridadeclesiástica ) las he conseguido apagar con la conferencia y COII-

fianza con que h Irnos corrido ...... acreditando (su título) con vi-
vir muy unidos, .ler muy reverentes, y desempeñando su estado eon 
muy liudo ejemr lo; materia tan disonante á los que en el pais ha­
bitamos, que SOl los únicos, en quienes he hallado los estilos y pro­
cederes q ne en :. :uropa-" 

Elogio es este digno de tomarse en cuenta, pero que no destruye 
nuestTII confesio"., El Santo Oficio se componia de hombres, y co 
mo los otros trij>unales humanos, estaban propensos á 10B mIsmos 
vicios; porque Sil \ miembros no eran impecables, ni confirmados en 
gracia. 

Resulta, pues, de lo dicho, que no puede negarse que la Inquisi­
cion espalíola, traspasó á veces los límites de la equidad y de la jns­
ticia. "Convenimos en ello, dice un moderno escritor; y aun si 
se quiere alíadiremos, que no podia ser menos, por que todas las ve­
ces que los príncipes ponen la mano en cosas que no lespertenecen, 
suele suceder otro tanto," Empero, si este fué un abuso 1 110 U1l 

vicio de la institucion, como á su tiempo probaremos, de ninguna 
manera nos autoriza, hablamos con Macanaz, á qnien debe conocer 
TI uestro autor, á dar crédito y prestar entera fé á cuanto, son sus 
palabras, "lo quo los herejes, y no p.o~o. católicos, enganados por 
ellos han dicho contra la Santa Inqulslclon y su modo de proceder 
contra los reos; y al mismo tiempo se esplican y satisfacen todas sus 
artificiosas imposturas, blasfemias y calumnias, con la demostracion 
que haremos de como ;ei,!a l~ caridad en cuanto el Santo trib!mal 
practica." Y lo probo VlctrlOsamente en el cap. IV de su defensa 
crítica de la 'Inquisicion, publicada en 178e. 

De lo que bebe illferirse, conforme á recta lógica, que si no pue­
den negarse algunos bechos, lo que tocaría en temeridad; mayor 
seria sin duda y excederia en injuaticia aceptarlos todos sin crítica, 
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Di UI¡minu BuorSgen y autores, pasando la plaza de né<OÍoa cito crl' 
dfttÚl. 

y si no se conforma el novelista con el dicho de Macanaz, medio 
te nD poco el siguiente testimonio de otro escritor extraojero, nato· 
ral de Baviera, donde nunca hubo Inquisicion, que nada tiene de 
BospechOllO, r. si mucho' de crédito por su gran juicio y crítica: hélo 
aq,uí traducido del latin, en una nota á la "Conti 7luaoion de la His­
toria Eoleaiástica de FleuTY, tomo XXIX, pág. 114." 

"El an6nimo continuador, dice, pudo fácilmente, sin trabajo al­
guno, haber bebido las agnas en fuentes mas pllras que las de Fe­
lipe Limbroch, te6logo arminianense y pastor heterodoxo de los re­
monstrantes; q.uien se~un la costumbre de los demas novado res, 
llenó la historla de la Inquisicion de mentiras y fáhulas infinitas, 
como ea de ver en los maa aprobados historiadores que tratan del 
sistema de la Inqnisicion de EspMia y Portugal. Por lo que mira 
á. Italia, yo mismo viviendo en Roma y principales ciudades de Ita­
lia por ocho anos contínnos, tuve no leves informes de este tribunal, 
y no pocas veces ví las ejecuciones de sentencia, mas jamas adquirí, 
ni vi C(ISll cierta de tales severidades y cuentos, fuera de los rumoru 
del populacho llenos de 6dio y mentira. 

Ni gastaremos mucho papel en lo que resta de )0 que tenemos que 
decir sollre la ventaja, utilidad y servicios del tribunal en elorígen 
de su establecimiento en España. Entre los precioso8 datos que en 
el particular poseemos, y que LlO ha de haber costado mucho trabajo 
hallar al novelista, ni lIenádose de mucho polvo cn su rebusca, se 
cuentan dos artículos de mUtlba imp0rtancia, firmados uno por M_ 
B., Y otro por J. D. en el "Diccionario Universal de Historia y de 
Geografia" publicado en México, que protes tamos con verdad no 
ser de nuestra bnmilde pluma, se encontrar'ao las pru~ bas de esas 
ventajas y utilidad, y tambien de esos serdcios reales y posirivos 
que no pueden dispntarse. A ell os remitimos ÍI ouestros lectores, 
seguros de que aunque hallarlÍo algo de a8aa-fetir/a en ciertos pun, 
tos, en el que tratamos verán tales y tan irreprochables, que de por 
sí Bon capaces para si álguien levantase la voz en 6U contra, anona­
darlo y conjundirles. 

Por ah'lra solo citaremos uno que ha caido casualmente en nues­
tras manos, y no de nin gunfraile ni escritor parcial de valona y 
ropilla de lo. tiempo. de 03c"ran tibmo y retroceso, sino del moder­
no., célebre eSl'ai'¡ol D. Alber to L 5ta, en su Traduccion de la Hi8-
tona Univ8Tsal d,· 88gUl', cuya~ palabras Bun una escelente esplica­
cion de la Inquisicion. 

Escúl.helss el duel ista: 
"Por espacio, dice, de ocho ~iglos, ~ostuvo el espíritu religioso 

la grao contienda de los cristianos contra los mahometanos, El 
cristianismo, erigi":o en poJer pOlítico y vi~ible, armó á la Francia 
bajo las órdenes de Cárlos Mane l en las llanuras de TouTs, libró á 
Sicilia é Italia del poder de los sarracenos: civilizó las provincjas 
del Norte y del Nuevo Mundo: dió las primeras ideas de los parla­
m8nW8 con los sínodos, donde 10. ubispos repl'eóentauan á las Ite. 
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das, y que en muchos paúles, como en Espalia, llevaron el nombre 
de concilios: propagó la aficion y el estudio del derecho romano: 
creó la supremacia de ~?s ponti~ces; precipitó á toda la Europa con­
tra la ASia, y descubrlO á los oJos de los pueblos occidentales los 
eleme~tos de la antigua civilizacion, en ~quel1as mismas comarcas 
donde Iban á boscar la muerte por su DIOS. Nadie puede negar 
que en el Occidente europeo, invadido por los bárbaros fuá la rell. 
gion un poder político, en el momento en oue caían todos los de­
~as principios ~~nservadores. iY. cómo con·cebir una fuerza política 
'Sin poder coercltlvo~ Era necesario promulgar leyes directas contra 
~os transgresores de lareJigion: estas leyes fueron severas porque la 
beregía era un crimen de alta traicion contra la primera autoridad 
del Estado. Fuá un deber el hacer la guerra á los herejes y á los 
idólatras, por la misma razon que un poder la hace á sus enemigos. 
El cristianismo no sostenia estas hostilidades por sí propio y para 
sí propio, porque no reconoce otras armas que lapersuacion: era la 
sociedad que defendia en él su último vínculo. Todo el que medi­
ta sobre esta verdad, puede reducir á su justo valor las diatrivas y 
los sarcasmos del siglo XVIII contra la íntoZerancia y el fanat is,1IO 
contra las guerras religiosas y los suplicios que fueren su consecuen­
cia: se verá que estas tristes venganzas no tnvieron otro motivo 
que la defensa social, y que la sociedad habia elegido pOI' principio 
y para centro el único elemento político quo subsistia. 

Aun podiamos estenderllos sobre este punto de la utilidad, ven­
tajas á inportancia de los servicios de la InquisicíOD, establecida co· 
mo necesidad de su época, segun el diptltado espafiol D Agustín Ar­
gñelles, a ti-inquisitorial; j nstifieada por la calidad de sus enemigos, 
en dicho del citado Macanaz; llamada salvadora de la paz de Es­
pana, por los protestantes Guizot y Ranké; defendida suinstitucion 
por su mÍ3mo adversario el anglicano Lumborch; recomendada la 
probidad de sus jueces por el conocido ja' lsenista ViIlanueva, y 
omitiendo otr s testimonios, por no ser dH lS0S, predicada por el 
anónimo folleti.ta Q¡t' importa aUaJ Prétrd en 1797, como alta­
mente benemérita de la humanidl d, en este breve pero muy hono­
rífico elogio: "El Santo Oficio, dice, con unos sege~ta procesos en un 
siglo, nos libró del espectáculo de un amontonamlen.to de ca~áve­
res que excederia. la altura de los Alpes, y detendrla la comente 
del Rhin y del PÓ." _. 

Pero baste lo dicho para nuestro asunto . .. • 
Luego voz abogais (se n~s dirá) por el restab.I~cimie~to. de ese 

Tribunal, que tantas ventajas trae para la tranqUlhdad pubhca, tan 
alterada el dia de hoy en las naciones to~ai del glo?o , ... 

¡Pésima consecuencia! Háblase de los h?mpos ~ntlguos llamados 
de la intolerancia y barbárie. De esos mismos tIempos hemos tra­
tado, y con los hechos, ra~ones y autores espue~tos, tene~os demos, 
trado que "no es tan bravo el leon como se plOta." NI de estoi 
tiempos saldremos en lo que nos f",Ita <¡ue decir, y no se eche en ol-
vido nuestra protesta. .. . 

.\tllrea de 101 tiempos modernos de toleraucl. 'f OiVl}JZIC10U.-
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aaí le nombran-llolamente podemos asegurar que 108 doscientos 
millones de cat6licos que existimos, y algunos tambien que no lo 
80U, pero «lue no se hayan tan á gusto que digamos, con lo que pa­
sa en el SIglo progr68uta 'Y rdormador, claman voz en cuello y 
con valientes plumas, por la necesidad ejecutiva de que para salvar 
la sociedad se ponga un fuerte dique por la religion á tanto prO?;680 
y , tan desbordada r~forma. Como esto se consiga no 8S facIl de 
decir, ni ann de indicar los medios. Por lo respectivo á los que 
por favor divino conservamos la fé de nuestros padres, todo lo ee­
peramos fiados en las firmes promesas: Ipga c01lteret caput tum, en 
el nacimiento del mundo: Ego dominu8, en la promulgacion de la 
ley positiva Data ea mihi omnia pot68taa in c{JJlo ~t il¡ ter1'a, en la 
fundacion de la verdadera y única religion. Y dísimúlense estos 
testecitos en el idioma de aquella Iglesia, á la que se ha ofrecido 
que nunca prevalecerán en su contra las potestades infernales. Y 
es muy hombre de cumplirlo quien lo dijo, y el mundo es testigo de 
ello por veinte siglos. 

n. 
Fijemos ya el órden del combate. Porque:i nosotros como reta · 

dos, toca segun las leyes del duelo la eleccion de las armaa. 
Comencemos, como antes decian los retrógrados, por los prin­

cipios. 
~Cuál es el significado de esta paladra I1Iquisicion1 
En su sentido lato es de nna mny ámplia significacion, pues se 

estiende á cuanto segun Ciceron, se inquiere, busca, investiga, exa­
mina, etc.; que así es un trabajo de curiosos y eruditos, que regis· 
tran archivos, examinan documentos, inquieren hechos, buscan 
dato8 precioso8 para estndiar y escribir con conciencia, como de 
otro cualquiera que por diversos fines y distihtos asuntos tiene que 
ocuparse de la mislJla tarea, sin excluir á 105 gobernantea, legisla­
dores; y aun en lo forense vale lo mismo que pesquiza, objeto prin­
cipal de las atribuciones de los jueces. De manera q e conforme á 
estas acepciones puede decirse que el mundo está ó ha estado eiem­
pre lleno de inquisidores. 

Empero, como esta palabra de inquiliidores: i1lquisieores en latin, 
fué adoptada por el emperador Teodosio el Grande allá por el sig lo 
IV de la Iglesia-y es moderna la fecha-para designar á los ma­
gistrados nombrados para indagar cuáles eran los herejes é infor­
mar en su contra, para que se les aplicasen ciertas penas hasta la 
de muerte; bien puede aplicarse latamente ese título á 109 jueces 
que de la invllstigacion y castigo de los delitos contra la creencia 
y culto nacional Sil han ocupado, as! como el de Inquisicion, al 
cuerpo qne formaban. 

Supuesta esta definicion, que como perfecta, consta de género y 
diferencia, pasemos á los géneros y especies de la que antonomás­
ticamente se llama hasta el dia Inq uisicion. 

Sin remontarnos á los antiq uísimOB tiempos de las leyes judías, 
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de la estlitua de N abuco, pel'6ecucif\n de Amán, etc., etc •. fijémonos en la época de la fundacion del cristianismo hasta nuestros dias' del tiempo de la to!erancia, al do lo~ heresiarcas, 101 .. rante8, filóao~ fos y predicadores de la libertad de conciencia. Del último n08 ocuparemo@, por no interrumr r ciertas ob,ervaciones que tenemOl que hacer, hasta que concllly r.. I las primeras. 

Ahora bien, ~cuáD tas sou e~tas Inquiaicion" de que debemos· tratar1 
Ellas se reducen á las ~iguientes: 
La antigua de los emperadores romanos gentiles contra lo. aria­

tiano~, Iln la qne se incluyen las posteriores del Japon y dem .. rei. nos y pl1eblo~ paganos cOlltra los mismos, y los misioneros, qne ban producido mas de veinte millones dtl mÁrtires de todo sexo, edad y condicion, y con 108 tormenlos lilas atroces qne pudo inventar la crneldad humana, cuya heroicidad vonera y admira el catolicismo. La de los mismos Ilmperad,¡res y otros reyes, yft. cristian08, con­tra los herejes. iudío~ é idólatrfl.s, que comtllió tantos abu80s y se manchó con no poco@ excesos en sus castigos. 
La de Roma, ó religiosa, que solo f,tI minaba penas 88piritualea contra los here e~ pertinaces y j'ldaizantes seductores, y procedia dejando no solamente la aplicacion de las oo1']Jorale8 al poder tem­poral, sino intercediendo siempre, como .. imple juez del hecho, por los reos y no poca~ veces sirviéndoles de allteLDural y escndo contra un arbitrllrio y falso celo. 
La inquisicion española en dos diversas épocas: la de 511 estable­cimiento, hasta el tiempo de la reforma; y desde que ésta apareció en Alemania, en que e_tá incluida la de nuestra América. De las demas, repetimos, Be hablal'á en su lngar. 
Establecidas estas distinciones de la Inquisicion, organizada, ya de ésta, ya de aquella manera; ora como general en todo el mundo como la primera y segunda; ora solamente cousiderada bajo el ca­rácter religioso, como la tercera, ó como la cuarta, mixta de po­lítica y eclsiástica, cada cual con sus respectivas leyes y distin· tas forma~, especialmente la última con ciertas esenciones y pri­vilegios constituyendo un tribunal especial; pasemos á replicar á 103 arbitrarios acertos y contcstar los cargos infundados del novelista. 
Escuchémoele: 
"El mundo debe al Papa Inocencio In, la creacion de este tribu­nal en 1216, cl1yo primer inquisidor filé Santo Domingo de Gozman." Así lo ha leido en ciertos libritos, mas no es esto lo que consta por aut6nticos documentos. Hemos dicho poco antes, que á la persecucion del cristianismo desde N eron á J llliano el apóstata, pue­de llamarse Inquisicion, así como á los poste,riores de otros reinos! paises' haciendo notar que aqnella debe calificarse por su generab­dad, de todo el mundo. No es creible 88 hable de éstas. 
A la segunda puede Glarse ignal cali.ficacio,?, esp~cialmeDte del siglo IV al XII\ época de la decadenCla dellmperlO romnn~ que domina ba tamblen al m!tndo, y debe contarse desde Constantino el 
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~lÍd. hÍlta"l1a fdtimoa IUOBIOreS el1 'el imperio, De ella dicen en 
Ii6ttbtnOl'1ll.,. 0111'1'08 el crítico historiador Fleury, (tom, XXIX, pág 
1'J0) "que constan~tm!Dte se asó por 101 príncipes de pensI corpo­
ralee y oon el mayor rigor 'eontra los herejes." Y en efecto, ade­
mudel destierro de Al"rio por Con~tantino, el de Ne~torio, Diósco · 
ro y otro., len el Oódt.f}O T,od08i4"o, hallamos regi~trados otros 
decretos contra loa heréjea ha t. el número de cual'enra y ocho, 
.. pedld08 por 101 dos TeodoeiOl, por Vulentiniano n y UI, Hono­
rio 1 Arcadio; que 61 8010 dictó-dlea y ocho. Posteriol'mente hasta 
el éoncilio IV de Letrán, tenemos otros, como el de Federico 8ar­
barnja, Otlion 111, y muy particularmente el del D. Pedre JI de 
Ara,goo. en 1191, en que declarando á los herejes enemigos de la 
Craz de Orilto y ael reino, JOl pUBO fuora de la ley en sus bienes 
y personllll, .ho'!a mutilaci'Jn y mnerte. Y generalmeute en casi 
todó81oe anteriores edictos y decretol rara vez se imponia la pena 
capital, "eu atencioo , que loe obispos se oponian á ello." D~lmos 
cui, 'Porque hasta nuestros dias, escribe el cronista Galvano l5ianu · 
na, se 'Veia en Milén la \lsútna ecuestre de mármol del famoso 
podlMltá-(magill'trado secular,) Oldado de Tereceua, en cuyo pedes­
talee,leia en su1elogio: Oo.tM1'o. (ciertos hereje.) ut deoúit 'U88it, 

¡Y .be nueati'o nov"élista el papel que en todas esas penas y eje. 
cuciorles bacia el clero católicol A los prelados y concilios sol9 se 
conBaba el dumado 'de decir .i una opinion era heterodoxa, ó se es· 
peraba la eX;comurlio'n-~pm" upiritual- -que fulminaba contra al­
gnn pertinaz heresiarca, mientras que el conocimiento del hecho 
y elf'"no de intervenir incumbi~lI 'al magistrado eecular. Así lo en· 
sena la historia. 

Hé aqni el origen de la Inquisicion que comenz6 á tener algl1na 
forma catorce anoe deapll88 (Jol concilio de Verona en 1198, al que 
Rsisti6 el Papa Lncio Ill, en opiolon del ya citado Fleury. 

Pasemos á la época del 'Papa Inocencio JII. 
Es'te gran 'Pontífice, que como esbrrue el moderno historiador 

Mr. Jorry, "supo rennir en el IDas alfo grado las tres cualidades 
precloeas que Alejandro m, 'uno de sus predecedores, creia nece­
sarias en ,nn Papa: celo por la predicacion, capacidad para el go­
bierno do la Iglesia é inte~éncia para la direccion de las almas;" 
que 'como San Gregorio VII fué el azote de 108 reyes tiranos y de­
feneor de los derechU6 de 108 pueblos, y á. cuya lucha con el de 
Inglaterra se debió en gran parte la Gran Oarta de sus libertades, 
promulgada Á 15 de Junio de 1215, base fundamental de la actual 
constitucion d~ ese reino libeN\. ~e Papa, repetimos, mirando 
con doror cuaudo subió al Bblio de San Pedro, el estado deplorable 
de la Iglesia ell:Oniente .por los destrozos de los musulmanes y en 
Occidente por Ida. i1bi~eneeB, citaros, patarenos, ensabatados y 
otro oentenar de sectanos, que eaparcid08 por el orbe católico lo 
tenían deaolatlo con motines,~nerflL8, incendios y toda clase de 
excesos, contra la'paz y ti'an.Qullidad pública; para ocurrir á tantos 
males reunió el concilio IV áe Letran, el mas brillante que hasta 
entonces se habia reunido, y el XII general. A esta asamblea no 
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solo concurrieron considerable número de arzobÚlpos,obÚlp08, aba­
des y hasta los cuatro patriarcas y legados de Alejandría, Antio­
quía, Constantinopla y Jerosalen, sino varios rríncipes de Earopa 
ó representantes suyos. El principal objeto de concilio era decidir 
una D neva cruzada. Mas á vista de la crítica Bitaacioo en que se 
hallaban 108 pueblos todos europeos, no solo se limitó á ese punto 
tan importante á la civilizacion amenazatia por la barbárie maho· 
metana, sino que se tomó el mayor empeno en contener los progre­
sos de la herejía, que no menos danos causaba á la sociedad políti­
ca quo á la religiosa. Se habló, pues, de renovar con consentimien­
to de ambas potestades, 108 decretos del conciho IU lateranense y 
otros sobre el particular, así como los anteriores de los emperado­
res romanos y varios soberanes; y tal fué el espíritu de ese cánon 
que (dice un escritor) ha dado tanto que roer á los herejes y mo· 
dernos filosofantes y que con tanta solidez como erudicion ha sido 
defendido por el célebre Natal Alejandro. 

Pero sea de esto lo que fuere, Inocencio IIl, on cumplimiento de 
esa disposicion, á la vez canónica y real, se propuso dos cosas: una, 
la conversion de los herejes por medio de la caridad "1 de la per-
8uasion, á cuyo fin se valió del obispo de Osma, D. Diego de Ace­
ves ó Acevedo, y del arcediano entonces de la misma iglesia, fun . 
dador despues de la Orden de predicadores, aprobada por él y con­
firmada posteriormente por su sucesor Honorio IlI: la otra, llamal' 
á los comisarios inquisidores nombrados en 1158 por el mencioua­
do concilio de Verona, los monges cistercienses Rannier 1.. Guy pa 
ra informarse de sus trabajos en aquella comision: esta ultima no 
se realizó por haberlo sorprendido la muerte el16 de Julio de 1216, 
el siguiente de terminado el concilio Lateranense IV. Todos est08 
son hechos históricos referidos por Fleury (tomo I, párrafo 73.) 

Sío-ueee de todo lo dicho ser un error afirmar que el mundo de 
be aiPapa Inocencio IlIla creacion de la InquisicioD, el que 0 1) 

aumenta con llamarla Tribunal, cuando aun carecia de esa forma. 
y no es menor, aunque disculpable por repetido hasta por escri­

tores católicos, asegurar que Santo Domingo faé elpri1Mr inquisi­
do/'. La Inquisicion romana fué 'establecida hasta el ano de 1229 
por el Papa Gregorio IX, y á esta fecha no existía el santo fanda­
dor de los hermanos predicadores. Habia muerto mnchos anos an­
tes, el 4 de Agosto de 1221: Los padres Echard, Touron y los Bo­
landistas lo demuestran del modo mas evidente. 

Ya. otra vez sobre este mismo asunto hemos cruzado lanza. con 
el Oúnstitucional, Siglo XIX y Opinion Nacional, y á nuestras ob­
jeciones publicad al en 19 y 26 de Agosto no osaron decir "esta bo­
ca es mía" . . .. ¡Ya se vél todavía no se habian descubierto, Jos 
documentos irreprochables y preoioso8 dato,. Y ahora que tan fe­
lizmente se han encontrado los archivos secretos, Ise fijará la con­
testacion ad Kalendas graJca8, Ó hablando en castellano-para que 
todos nos entiendan·-- en los tres célebres plazos: Tardl, mal y 
1Iunca. . 

Sigamos ade 1 ante. 



- 71-

IIl. 

Los límites á que debemos contraernos en esta polémica titr"'ari", 
é hi8tbrica nOIl impiden tratar la materia presente en la est( nsion 
que merece. Pero recordando sobre estos puntos, asi con o las 
disposiciones legales, se tiene escrito bastante en el "Diccil narío 
Univerial," artículo Iflgui8icion suscrito por J. D., Y remitiéndo :í 
el al que solicite mayores ampliaciones y pruebas: continuemos 
hablando de las dos Iriquisiciones que nOIl restan, segun el órden 
que tenemos establecido la romana y la española; y de consiguien­
te la de México. 

Haremos todo lo posible por no repetir lo que allí puede leerse, 
y acreditar nuestros asertos con diversos irreprochables y sobre to­
do muy imparcialell testimonios. 

Se ha visto comenzar la de Roma, que hemos denominado reli­
gi08a y que otros llaman delegada no en 1~16 y bajo el pontificado 
de Inocencio ID (segun la opinion vulgar); sino en 1229, en el de 
Gregorio IX; de acuerdo y consentímiento de los soberanos, que se 
reconocian impountes para contener los progresos de la heregía y 
BUS inevitables consecuencias, las guerras civiles y destrcccion de 
los reinos. IY cual fué la organizacion que la Sede apostólica dió 
al tribunal de la fé al aceptar esta delegacionl Ebponl!lremos cual 
era al principio de su establecimiento, cual en la nueva forma que 
le dió Paulo ID en el Si~lo XVI, y cuál en fin , bajo la qUll actual­
mente existe segun las dlsposiciones últimas de Sixto V; tr .:í.ndola 
del Bulario de los Sumos Pontífices, desafiando á nuestra 'ez á que 
se pruebe lo contrarío. 

Vél>se en compendio como se refiere en un recieme opúsculo 
impre.lo en este mismo año en México, con el título de R~8pue'tal 
populare8 ti la8 objecciones mas comunes cont?'a la religion cura lec­
tnra recomendamos, esp'lcialmente á los padres de familia, y á 
cnantos á todo dan crédito si 10 ven de letra de molJe. 

"Los papas, dice, al terminar las reglas quo en él debían obaer­
varse, habían prescrito que no Be pudiese ni siquiera encarcelar á 
nadie sin pruebas jur1.dicas de su culpabilidad: que los inquirido8 
(ó acusados) fuesen bien tratados; que no se hiciese hngoid ~cer á 
los acusados, prolongando el juicio: que se oyese á los testigCls con 
la mayor atencion: que los testigos falsos fuesen castiglldcs con 
mayor severidad que en otras materias: que pudiesen apelllr del jui. 
cio al tribunal de1 Sauto Oficio, que se conservasen sus bienes y uo 
fuesen puestos en secuestro: que antes de fallar la sentencia se CN\. 
sulta~~m los obispos diocesanos; sin con tar ahora otras cien precan. 
ciones muy minuciosas, en favor de los acusados y de sus hijos. 
Pero Bobre todo lo principal es, que siempre se ofrecia el perdon {¡ 
los apóstatas ó renegadoll, si so declaraban en un tiempo determi­
nado. 

Volv,..emoll de.pueil 'Ill~lar di ata Iuquiaioiou Q¡¡clusiTPmen-
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te religiosa, y pasemos á la de España en todal SUI fa8el, ramiA­
oaciones con la nuestra. 

Sin ocuparnos de la época preciA del establecimiento de eate 
tribunal en EspaJl a., sobre lo que puede oonsultarse el artículo ci­
tado del."DicclOn .rio !Jniversal," solamente haremoa observar, que 
su creaClOn fué p sterlOr á la de Roma mas de dos siglos; es decir 
que tampoco BO cl 3bió á Inocencio ID, ni tuvo por primer InqDiIi~ 
dor á Santo Dom ngo Guzmao: que imitando loa soberanos espaDo­
les á los emperad .res que precidieron á loa concilios III y IV de 
Letran; mas bien que del carácter religioso sancionado en estos, se 
le dió el de real y político ó mixto, si S6 quiere, pero siempre. pre. 
ponderando el úl¡ imo elemento, como lo hace notar Flellry; pues 
el objeto princip! 1 de los reyes Fernando é Isabel, as! en el tiempo 
de su fundacion, !omo en el de Felipe n, mas. que contener Toa 
progresos del maÍlometismo y judaismo, y despuea de la reforma, 
"fué á dar á. su poder político una irresistible palanca, con la uni­
dad religiosa en fin, que aun á pesar de esa imitacion, ni loa pro­
cedimientos fueron iguale~ ni los clIl'tlgos tan cruelea como en aque­
lla era y que n'as ~ue á una severa justicia, se atepdia , la cIernen· 
cia 'ila misericordla. 

iNos acusará el autor de atenuar 1011 hechol al antojo, y pintar­
los á nuestra fantas[ai 

Pues oigalo de boca del ya citado Macanaz; aquel mi.me hombre 
que representó á Felipe V contra )a Inquisicion; de quien son 188 
siguientes palabras: 

"Los mismos hereges convienen en que el Santo Oficio no pren­
de á nadie sin estar probado su delito por cinco testigoa, ni condea 
sino cnando dos mas ó la confesion del acusado mi8mo~ viGIle i 
confirmar la deposicion de 108 cinco primeros: que la primera y 
segunda vez absuelve, si el acusado pide perdon de BUS falt88: que 
no pronuncia sobre )os errores sino siguiendo al parecer de 108 
doctores mas ilustrados; que el acusado está bien cuidado en la 
prision: que es oido siempre que pide 8erlo; que se le lean los car­
gos de la acusacion, y no se oculta el nombre de los testigos; pero 
9.ue si hay error probado por su parte, y no ee retracta de él, la 
J~e8ticia secular les aplica las penas marcad4s por la ley. 

Estas y semejantes reglas fueron dictadas por Sixto IV al otor­
gar á los reyes de ESl'ana el establecimiento de la InquisicioD, tan 
necesario en esa época como lo han hecho ver el ilustrado Sr. Lista 
y otros despreocupados qne arriba hemos citado. P(lro aun hilO 
mas. Instituyo á la de Roma tribunal de, apela<;ion, con la facul­
tad de avocarse las causas, y reformar ó anular las sentencias; "me­
dida, dice el protestante Mellzel, ("H"utoria d6 Alemania romo IV) 
que sal vó á sin número de perseguidos por la espafiolaj" y á vi~ta de 
108 escesos que variaslVeces cometiera ésta por laprepot,net./J .do 
soberanos, que considerándola un privilegio de 8U corona ID88 ~len 
que una concesion de la Iglesia, la hacían desviar del 6nico objeto 
de 8U institncion, el mismo 8ixto IV, Julio n, Leon X, Paulo IP,1 
Pío IV, hicieron lu mu enérgica. reolamaclon811Obre el parücll· 



-73-
lar; constituyéndose mas que fuertes sostenedores de Su autorida~, 
escudo y amparo de 10B que eran víctimas del abuso de un poder 
que no les habia sido concedido. Responsable de estoli heehos 
es nada menos que Llorente, cuya Hist01'ia do la Inquisicion no 
puede ignorar nuestro rotador. 

De las observaciones que preceden y de otras muchas semejan . 
tes que podíamos agregar, concluye 01 célcbro lri6grafo Hefelé [arl . 
Ximenez] quo "en la Inquisicion de España, la silla apostñlica (que 
es á. la qua principalmente defendemos) figura de nn modo mny 
honorífico, y como la protectora de los perseguidos, como lo ha si­
do en todos tiempos." 

IV. 

l'ócale Sil turno á laInquisiciondeM6xico, objeto princípar, ann 
que no el único, del cartel de dcsafio, dirigido al quo so atreva ,í 
aceptarlo, para llenarle de confDsion con dOC1m~elltos i1·rllp¡·ocl.ables. 
Decimos no ser el único objeto, pues ya hemos visto y aún vere ­
mos mas adelante, que el ataquc ha sido mas que contrll nnestro 
Tribunal, coutra la institucion en geueral, ya directamente y ya 
tnmbien de una manera indirecta, ocupando ciertos puntos <'jue se 
creían inexpugnables. ITablaremos de los que convengan á nues · 
tro plan y que Sil hnllan sembradod como al acaso en la novelct 
histórica. 

Pero antes digamos qu6 se entiende por documento8, y cuales son 
los irreprochables. 

Segun nuestro idioma, esta palabra documentos significa no todo 
cnanto, utcumql¿O, so encuentra on los libros ó manuscritos, ql1C 
cualldo mas merecen el nombre de testimonios ó autoridad estrín ­
seca, yeso con ciertas circunstancias y cort3pisa', que {¡ lo sumo 
corroborarán las pruebas De lo contrario, seria venir {¡ C1er on 
el antiguo tema: Magíster diaJit, de que con tanta razon se burlan 
los crític03; pucs si eso bastara para sacar la consecuencia: E1'gO 
verl¿m cst¡ tod o seria vel'd311el'o y nad3 habria falso, ni aun dudoso 
opinable o controvertiblc. 

Lo que constituyo tÍ los documentos, y mas {¡ los irrepl'och.ables, 
son las escrituras ó instl'llOleutos con que se prneba ó confirma al­
guna cosa, las actas pllblícas, los monumoutos; las coufesionea de 
los adversarios, 13. nnif0rmidad en los dichos, la comnn voz de los 
hechos, la sana crítica de los historiadores, escluyelldo, como es 
lógico y racional, aqnellos, de quienes ha dicho nn célebre publi­
cista modcrrno, que "han convel,tido :í. la historia en una conspira­
cion permaneute contra la verdad." 

Esto supuesto, vamos á entrar confiadamento á la lid á que so 
UDS llama, pero on eampo cerrado por el uoveli~t!l mismo: los he­
chos, dict', que 1·oferimos. 

Los principales respecto de los 11J'OcedimienLos de la Inqllisicion, 
10R comprenden veintisiete líneas de la página 4:80 do la novela 
MQtórica, y obre las penas que aplicó durante sn existencil\ ocupan 

e 

• 
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en !a .iguiente otras oohd:' Itay otros, como dijimos, esparcldvB por 
~rlas partes: de unas ya b~IIl08 hablado, y de ¡all otras no nos 01-
vldareIIlos. 

~IIlpece~o~ por 1~1 proc~dimieht08: 
La InqUlslClon, dIce, tema un IIlodo de sustauciar los juicios .... 

enteramente .contrario al de los tiem pos modernos. 
,y no pasaba lo mismo con los demás tribunales pri~ilegiadol 

~?IIlO el de la Acordada y Mineria, .el.del Consulado y Proto-me': 
d~cato, e~ de Cuenta~ y ?tros que eXlstlau en su tiempol ~N o lo te­
man los Juzgados pflvatlvos de la moneda, alzadas, bebidas prohi­
bidas, de las t~pas y demás que como aquellos han sido suprImidos 
en los tiempos modernosW 

Pero esos modos de enjuiciar yesos privilegios tde dónde prove­
nian y tnvieron orígen1 Ya lo hemos dicho: de las leyes civiles y de 
las eclesiástic/,s: porque lo repetimos: ese Tribunal era á la vez en 
Espafla y entre nosotros real y pontificio_ Y cuáles eran las baaei 
.de e~as leyes, poco ha la hemos referido en el estracto del Bulario ro­
Imano y en el testimonio público y no contradicho de Macanaz, uno 
.de los mayores hombres de nnestra antigua metrópoli. 

y entre tantos tribunales del antiguo régimen, ,cuál era el con­
cepto que de éste se tenia1 

Del ae México ya se habló en el infotme que citamos del virey 
duque de Linares, cuyo testimonio concuerda, en lo respectivo á la 
conducta que guardaba, al honorífico elogio que del de la península 
espafiola hizo el ministro de la república francesa Mr Bourgoingen 
1805, en su Ouadro de lIJ EapafLa moderna, en estas palabras: "Ha­
ciendo homenage á la verdad, debo confesar que la Inquisicion 
puede ser citada en nuestros dias como un modelo ds equidad . .. " 
"porque los ministros del Santo Oficio, afladia la Gaceta de Madrid 
[AbMl de 1815] sabian reunir á la justicia, la dul3ura y la miseri­
cordia." Y adviértanse en estos últimos testimonios dos cosas: en 
el primero, que las opiniones religiosas del ministro republicano 
lo absuel~en de toda sospecha de parcialidad; y el segundo, dado 
con posterioridad á la destruccion del Tribunal por las Córtes es­
panolas, ha sido en consecuencia, por la sola fuerza de la verdad. 

¡Quiere todavía nuestro desafiador algunos hechos que pruebeu 
la integridad de la InquisicioD, siempre que obraba libremente y no 
por influjo del poder civil, que lo obligó á caer en varios desbar­
ros que estamos muy distantes de defender? 

pues escúchelos muy notables: uno en Espaflll á favor de los de­
rechos del pueilo, y otros dos en México en pró de la tranq1~ilidad 
pública alterada por la ambicion y espíritu de partido de superio­
res autoridades. 

Del primero es garante como testigo de vista, el jurisconsulto An­
tonio Perez, c61ebre ministro y privado de Felipe n .. y lo refiere 
en sus Relaciones en las notas á una carta de Fr. DIego Chavez, 
confesor del mismo rey. Dice, pues, que habiendo un predicador, 
en un 6ermOll en presencia de dicho soberano, avanzado la propo­
jliQion: "Que los reyes tenian poder absoluto eobre las personali de 
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IUI TBeallOl, ¡lObre 8ua bienoe;" la Inquilioion !lo. Bolo la o?ndelJ& 
lino que fuó obligado á desdecirce de ella en el mlliIDO.p6lplto co-­
mo de proposicion errónea: Por que señorea (aaí dijo reOI tando en un. 
papel que se le entregó al efecto) los reyes no tienen mas poder 10· 
bre sus vasallos, del que les permite el derecho divino 1 human~: 
y no por Sil libre y absoluta voluntad." ILeccion mny religiosa Y l.­
l>tral que deseamos con ansia nunca olviden loa gobernantesf 

Veamos los de nuestro pais: 
Cuando el gran tumulto de 1624, en que tanta parte tuvo la Au­

diencia, "los sediciosos, dice el novelista, que venian de la plaza, 
llegaron hasta las puertas de la Inquisicion pidiendo á grandes vo­
ces que se les entregase el pendon de la fé, para ir oontra la casa 
del herege .. ... " AY qné hizo entónces el Santo oficiol Lejos de 
aprovechar aquella ocasion de afianzar maa eu poder, contra el qu cD 

dizq!le no se atrevian á luchar lo, r~ye8 ']/l08 papal, y de protej el" 
una causa, euque tanto interes, vuelve á decirse, tenían el ArzobiS­
po y todo el clero, mandaron los inquisidores que todo el mundoo 
6e retirase de allí, bajo la penll de excomnnion y dll,doscientos uo -
tes al que tardase en obedecer. Todo el mundo c&!,6 y comenza­
ron {I retirarse." Documento i.rreproohable, impreso hace algunos 
atlos, como en otro lugar hemos dicho; y encontrado ahora entre 
los precios08 dato8. 

Del otro allO existen algunos anci~nos testigos de vista y tamhielll 
consta en nuestra historia. Hablamos del motin, sostenido igual-­
mente por la Audiencia, en 1808, contra el virey Iturrigaray. !.os. 
conjurados, apoderándose de su persona, creyeron justificar aquel,. 
en esn época, atentado, llevándole preso á la Inquisicion para hacer­
lo pasar por hereje; tY cuál fué la conducta del Tribunal' Negar8~ 
con energía á recibirlo en sus c{lrceles, diciendo, son sus palabras: 
tiQue no pertenecia á su jurisdiccion lo que se le acumulaba.'t­
La respuesta disgustó IÍ los golillas y ricos prohombres de ese tiem­
po. Pero séamos justos: ella prueba su respeto á la autoridad cons-. 
tiluida; qne ojalá ahora renaciera entre nosotros. 

Ni se objete lo ocurrido posteriormeBte el ano de 10 cuando el 
grito de Dolores y demás sucesos de la época. Desgracia filé del 
tiempo y de sus circunstancias. Por lo demás: no fué la Inqllisi­
cion la única que combatió la empresa de D. Miguol Hidalgo. Oon­
tra ello se desató la prensa en centenares de e¡¡l:ritos de todo gé­
nero de personas; desdo el estilo sagrado y de la política reinante. 
al mas safio y soez; desde ciertos papeles mss ó menos razonados. 
haita las chocarrerias y sandeces indecentes de Mariquita ']/ ti,. 
soldado; de el ooronel Michil Juilla8 ']/ Juana la JorolJaditaj pre­
cursores de los recientes libelos que á toda orquesta por toda con­
testnci" " se ocupan de odiosas personalidades y mas torpes inju­
rias á una clase respetable de la sociedad, á quien entre otros milo 
beneficios de be el país ..•• ¡SU independencial 

Y 110 olvide el retador una circuntanciamllY singular en aquella 
ocasiono Exelo hubo y no podemos negarlo, con especialidad en 
108 edictos contra el Sr. cura Hidalgo, 1 si asl se quiere en la Call-
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ea formada nI olro senor Clll'a Morolos, y su degradaoion para ontre­
gario al poder seoular quo lo. f~!~i1ó. Pllro obeeno al mismo tiempo 
qlle 81l~ actos todo.s fneron .dlrlJldos tí laB personas y jamás contra 
1 a naClOn, como 1117.0 el TrIbunal del Consulado particularmente en 
su ':se~llnda represeutacion á las c.ór.tes de Espafia en 1811," en quo 
demgro de la manera mas atroz, Injusta y calumniosa á todos loe 
mexicanos sin escepeion alguna. Siempre conviene cuando se ha · 
een c:lI'gos, tener memoria: op01·tet esse memorem. 

Anudemos el hilo del discurso: 
"Se procedía, añade la novela, contra un hombre por oualquier 

denuncia, aun cuando esta fuese hecha en un anónimo. El acusado 
ni conocin. á sus acusadores, ni {¡ los testigos que deponian contra él 
ni tenia la libertad do la defensa, si negaba, la cuestion del tor­
monto le haria confesar, etc .• "," El mas leve indicio, prosigue, la 
menor sospecha, bastaba para prender á un bombro y para hacer­
le atormentar basta que confesara, y el silenoio so tenia por confe­
sion y era algunas veces 01 p"inoipal motivo para la tortura." 

Cuatro cargos contienen ostas líneas. Imprudente facilicidad en 
proceder á la prision. Silencio profundo respecto ue los acusado­
res y testigos. Falta nbsoluta de defensa. Crueles tormentos para 
arrancar la confesion. 

Vamos por partes: 
Segnn la institucion de la Inquisicion por las unlas pontificias 

citadas arriba, á las qllO ec arreglaba el Tribunal, nada es masfal· 
so, y lo hemos probado con el test i 11100 io do Macanaz, refiriéndose 
á 1/\ confesion do los mismos que fueron encerrados ell sus cár­
celes. 

Ninguno era presQ sin que precediera mas do una semiplena 
lJl'lteOa de su delito y sin 01 exámen atento de la calidad de los dll· 
co testigos que debian deponor en su contra para proceder al al' · 
resto; para todo lo que se necesitaba tiempo y una sll1D1~ria a\'ori­
gnacion, 10 que excluyo ese arbitrario y vulgar cargo do pl'emum 
en el encarcelamiento por una denuncia anónima. 

Vaya otra prueba de hecho. Eo 1866 ha publicado un orudito 
letrado la causa original, formada por el Tribunal de la .Fé al cé 
lebre .Fr. Luis de LooD; y de luego á luego se vo en olla "haber 
trascurrido un año entre su priiion y la don uncia do sus contl'flrio~." 
¡Grande premura por cierto! 

Siglte 01 profundo secreto sobre los acusauores y testigos. Ade­
mes de que osto no e3 novedad, pues eso mismo sccreto es ­
taba prevenido en el foro civil, y alln no sabemos si está proscrito 
en las causas de contrabando: iqnién duda de sus ventajas en la 
sustnnciacion de 110 pocas criminales de robo y asesinato, que 
por tomor ó pusilaminidad de los testigos á la vista de los reos, ge· 
neralmente hombres facinerosos, quedan i:.:formes y sin el debido 
cBatiero 10B reos? tCUántoB de estos casos podian encontrarse coo 
pocoOtrabajo en 10B archivos de los tribunales de justicia, habiendo 
llegado hasta el do rechazar los delincuentes 108 juicios de los pe-
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ritos mn.s Ilcreditn.do:l por sn sn.ber y probidad, emprendiendo con 
ellos illevtas Ó insolellLes disctlciones¡ . .., 

En el siglo paslluu, tiempo 1116n08 infchz p~rn. la n.dolll1lstracloll 
dc justicia (Iue cluucstro, decia un cierto escntol' que t~nelUos :í 111 
vista habbudo dc IIn robo on despoblado, CII que los testigos prc~cl1 -
cialc~ careados COIl el reo, no se habian atrovidu ádeclarar en su con 
fra. "Reconvenidos purque no habian cumplido con su dcucl', rcs­
pondieroll:--"lllflÍiaua ó el otro día sale ese hombre libre Ó. so scapa 
del presidio y si 1I0sotn's hubiéramos declarado lo quo VJmos, ven­
dría y 1I0S darin. un tiro, y quedaría perdida nuestm familia~ etc." 
--"No hn.y hace1ldado algnno, prosiguo, que no p,tlOdn. rofo~lr mu­
c[,us nnécd(ltM parecidas Ii. esta, y ca una pOl's~~clOn de c.asJ t~do , 
que,J IU5 guntes quc trnuajnn en los campos qmsJesen deCIr qUH~n.eB 
~on, qtlú hn.cer, y dóndc paran los ladronoo--(y nuestros progrens­
ta:! plagiarios),--no habria ladron que durase ocho días; mas el 
Iniedo de morir tÍ sus manos, los obliga á descntenderse y callar." 
tScr:í esto una mentira? 

No, ¡;eñor rebll.{'auor de archivos y documentos apolillado, y 
lIada verando (con perdon sea dicho) en la historia de 108 antignos 
y mn.s mouerulls tiempos. Est htplts in fabltla: lo que acaba de 
dccirse de los ll1tlr(lncs, asesinos, y tambien plagiarios sobre 01 
miedo que infunden lí. 10d testigos, con mas mzon puede aplicarso 
á JOd reos dol Santo Oficio, de mas prestigio 6 importancia que es ­
tos, de mayor truscenuencia cn sus venganzas, y c¡ue por consí 
guiento hicieron Illas necesario el secroto. 

lió aquí hechos históricos que lo pruebau: 
Si so dú ulla mirada retrospectiva á lo~ tiemposen que se fun ­

dó la Inquisicion, allí sc verá la necesidad qne tnvo dc adoptar, y 
la Silla Apostólica de sancionar el espediente do que hablamos. 

"Comenzaron, dice un escritor, las averiguaciones por 01 órden 
cOillun, y al pllllto se echó de ver que por este órden 6e frustrnban 
las mas interesantcs avorigunciones. Los judío! eran enlóucos los 
amos del dinero de EspaDa, porque ellos eran los únicos comer­
ciantes y rentcros quc habia. Los judíos, fingiéndose cristianos, so 
introdujeron en los empleos públicos, y hasta en 111 mismo Santua-­
rio, y habian contraido C01l nosotros mnchos y muy estrechoi cnla­
ces. Los judí.:¡s solían tambien tener las hijas muy bonitas y valeT 
se de su hermosum para hacerse el lugar, y hacernos el daño que 
mas de upa vez mencionan nue3tras historias. gQué sucedia, pues~ 
Que ninguno ó muy raro se atrevía á delatar ni ñ deelnTar al"un 
jl1dn.izante, por micdo de sus parientes y fautores." (Mariana, Rú. 
tória de España.) 

Estas fueron las causas por lo que se juzgó indispensable supri­
mir el nombre del delator y testisoB, lo que fuó aprobado por Six­
to IV y las leylls españolas de la epoca. Y las mismas fueron las 
que lo hicieroll conservar casi hasta la supresion del Tribunal; pues 
siempre figm'!\J'oll entre lo!! reos ¡Jel fuero inquisitorial hombres de 
pró y de influjo dignos de temerge. "Cuando se celebró el autillo 
de D. Pablo Olavide, dice D. Vicente de la Fuente, se hizo que 
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asistiera.n á él de 6rden del inquisidor general, IflI~ta indi.idaol de la grandeza, oonsejos y ejército, por vla d, l'cclon 1 amena­za." (História de Alzog, tomo III pág. 3T6.) 

"Entre tanto, así escribia el maestro Alvarado en 1811 el Santo Tribunal resarce con usuras (¡ los reos, el leve detrlment~ qne pa­decen por hallarse privados de la defensa que pudieran sacar de las excepciones contra delator y testigos. En primer lugar, averi­guando el carácter y reputacion de estos, é inquiriendo si tienen contra el reo alguna causa probable de mala voluntad: en segundo, no procediendo á la captura, hasta tanto que )08 delatores1 testi. gos se hayan ratificado delante de dos 6 mas testigos de retpeto, y con todas las precauciones que caben en la prudencia humana, pa. ra impedir el engafio y la sorpresa; sobreseyendo cuando 108 testi­gos uo concuerdan, y consultando dos, cuatro 6 mas teGlogos cuan· do aparece la mas pequena duda: en tercero, conminando y ponien. de en práctica las mas severas penas contra los calumniadores; 1 en cuarto y último, dando un valor extraordinario á cualquiera excepcion que insinua el reo, cnando emplaza 6 adivina IUI dela­tores." 
I.y á esto Bolo se reducia la defensa de loe re08 de la Inqulsiolont Bastante era y mas de lo que se usa en los tribunales civiles, aun del progreso. Pero habia mas todavía. "Nombra el reo IIbogado, contiuila el apologista últimamente citado, 6 el mismo tribunal se lo escoj(\ entre los que tienen mas crédito; y este abogado es el 6ni· co que tiene el privilegio de ver y hablar cuantas vecee quiera y á 80las al reo. Responde á su nombre y lo defiende lo mejor que pue­de. Y despues de todo est'.), llama el Tribunal á los mismos teólo­gos que en el princiQi" dieron la censnra, para que oidos todos 101 descargos, confe~iOI; y alegatos del reo, digan si satisface •••• " ¡Leoncitof; á mí! ¡A mí leoncitos y á tales horasJ ...• 
Calma, calma, señor contrincante. Vuelva á sue preciolo6 dato.; quizá en ellos encontrará algunos nombres de esos letrados que en aquel tiempo tenian á sumo honor ser llamados del Santo Oficio. Nosotros sabemos de mas de uno, pero no queremos revel6.rseJo. Pero vaya en compensacion un hecho documentado. 
En el citado proceso del maestro Leon, grande hombre, y tam­bien famoso poeta para servir á ustedes, encontrará el curi080 que habia abogados defensores en la Inquisicion, y que si alguna vez por motivos que se creian justos yen derecho, no se conformaba con el que escogia el reo; el que ella nombraba y acaso contra la voluntad del acusado, desempenaba perfectamente y con toda pro· bidad su empleo; y esto último pas6 al dicho maestro "con mal<?­res ventajas que de otro podia esperar." Aun hay mas, y la nohCla lJ.ue sigue es del erudito y crítico D. Vicente de la Fuente, de~ q.ae hablamos arriba; "La Inquisición, d~c?, era ent6nc~s. para 0PII!IO­nes religiosas, 10 q na es ahora la pobcla para la~ oplDlOnes p.UhC&l en épocas de revuel taso Una vez delatados los IIbro.s á ella, DO po­dia mén06 dI: examinarlos; pero 8U fallo les fué IIempré f~vora .. 

ble." 
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¡Inexorable. erau eu perseguir sus qalificadores! ¡Absoluta la (al­

ta de defensa! 
Está bien •••• pero 1 el torment01 .... ~Ese tormento que hasta 

el dia ha pasado con el titulo antonomástico de inquisitorial1 •••. 
leso tormento que hacia helar de elipanto al hombre mal enérgi~o 
y 1l.8S dispuesto á arrostrar la muerteY . . .. "Esos dolorosos sufrl­
ruientos, (habla el novelista), que servian al Santo Oficio como el 
medio infalible para arrancar de la boca de sus víctimas una con­
resion las mas veces falsa _ .. , y muchos desgraciados se confesaron 
culpables de crímenes que jamas se habian cometido, (lfUple por 
,ZZo;s) prefiriendo morir en el garrote 6 en la hoguera, á pasar por 
aquella sucesion de dolorosas y sangrientas pruebas:" ~no earllcte­
rizaba á los inquisidores de unos tigres, unos infames, y scbre to­
do, y ell lo mas ~rave, para ciertos escritores del progreso, hom­
bres que no sablan lo !ltt/! era una pasion. 

Todo esto y aun mas que podia declamarse, es cierto . ... poro 
solo hay una pequen a equivocacion. Ni la Inquisicion inventó esa 
tortura, ni era el único tribunal que lo aplicaba, salvo tal cual fiol' 
con que se adorna la pintura. 

Al que osare atacar esta proposicion, le diremos lo qne á Catilina 
el orador romanOI 

Nega 8i pote/J . ....• OOtwincam bi negas. 
No hablamos con los abogados para quienes es un punto este mili 

claro que la luz. N os dirigimos únicamente al comun de los lecto­
res, que solo juran en la palabra de los romanceros, y á puno cer­
rado creen cuanto ellos les cnentan, y mucho mas cuando protestan 
que solo se Talen de hechos históricos. 

y bien: la invencion del tormento se pierde en la oscuridad de 
los paeados tiempos; y su crueldad y diversas maneras de torturar, 
desde el simple agarrotamiento para evitar nna fuga, hasta cons­
truir m'quinas horrendas para arrancar la vida entre los mas do­
loroBoB sufrimientos, solo pueden hallar orígen en el refinamiento 
de la corrupdon humana enzatiada siempre contra sus semejantes. 

La civilizacion, y Bobre todo, la ley evangélica de paz y caridad, 
ha hecho desaparecer la mayor parte de esos inícuos medios de 
averignacion ó castigo de los delitos; y no es ya el tiempo de 108 
Nerone., Décios y Dioclesianos, que con ellos poblaron el cielo de 
mártires del cristianismo, y cnya narracion hace helar ]a sangre de 
pavor. 

CircODstancias particulares, sin embargo, hicieron conservar otra 
parte contra cierta clase de criminales, especialmente aquellos, cu­
ya perversidad debia contenerse por su trascendencia á ]a moral 
pública I. al bien ele la sociedl'd, que inmediatamente afe~taban y 
herian. Y en los códigos todos de las naciones se hallan consigna­
dall esas torturas, tanto, repetimos, como medios de averiguacion 
de asOll orímenes, cuanto por castigarlos ejemplarmEmte y aniqui­
larlOl por al terror, si posible fuora, en los corazones mas depr~­
vadot. 

l'f'I'o lli ~ ~ .. tonaervation, ni en la modificacion, ni en BU p sr 

" 
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manene~~ ~asi ~aBta n~estr?s dias, tnvo el mas pequeflo participio 
la Inq ulSIClOn¡ antes blen SI p~r el camcter de 1'/Jal y política que 
en algunos paIses se lo concedlora, Be vió obliO'ada á usar do esos 
orliosos. medios, y nll11C~ ium?diatamente. Bi~o entregando (¡ sus 
r~os al pode!' tempo1'al; firme sIempre en 01 principio de quo la Igle · 
s!a ab?rrece la Sal!gre," y que su institucion era de bondarl y miso· 
rlcordla, los cscuso cuallto les ru6 posible y la primera fu6 eu aban­
donarlos del todo. 

FijélllOllOS en la Iuquhicion de MéxicQ dependiento de la de E8-
paña, y ~rganizada con .sus le,.r,es. , 

Pues IHen. Desde el SIglo XIII, ant"s del establecimiento de am 
bas, la legislacion española habia adopt.ado el tormento y la ley 1 
tít . 30, Parto 7, lo .defino diciendo, que ' ·e,. un~ I!lnnera d~ prueba qu¿ 
f¡¡lbron los que fueron amadores de la Justicia, para esclldriiíar et 
saber la verdad por él, de los malo:l fecltos que se facen encubier­
¡ameute et non pueden ser sabidos nin probados por otra manera." 

Con la dominacioll e. paü(\1o. vino el tormento á nuestra pa­
tria. El fu6 aplicado en el mismo afio de la conquisb per Corl(8, 
á Quauhtemoe y á otro n ob le me xicano, y r.l siguiente :L CatzOllzi 
de órden do N ufio de GuzUlanj en 1525 á Rodrigo de Paz, pOI' Sn­
lazar y Chirinos, yen 1568:l 1). Martin Cortéd y á Crigtóbal Jo 
Oñate, siempre por la autoridad judicial así como en 1800 á ESlé· 
ban Castro por el aseail!lato del gobernador de Mérida. Y salvo Od · 

te último caso de los qlle refiero la historh, todos nnteriormente al 
o tabloeimiento de la Inquisicion, 

Insistir, pltC~, 011 q no el tormento era propiedad d~ h Iu!}ttigicioll, 
es vulgarida l indigna de un litllrnto. F116 pena civil y como tal 
solo aplicaua algllnr,s veced por el Tribuual, que· á ulas dol carúe 
ter de eclesiásti'lo tenia el de 1'eal y estabo. sujeto á la9 leyo. de esa 
potestad. Pero ya lo hemos dicho otra vez: cuando en 1814 se a ')1"0-

garon esas peuas, mas de uu siglo áutes no estaban en uso CIl el 
::5anto Oficio, do 1" que damos p or garante á Llorente, uno de sus 
acusadores. Y todavía mas; y damos por autor ú Pellicer, que nos 
ha dejado consiguada esta noticia: "En 1817, dico, viondo Fornan­
do VII en nna visita de cárcel, 01 potro, otro de los tormentos (Ita 
lJÍa8e hablado del de la ga1'l'ltclta) mandó quemarlo, para <¡ue no 
quede, dijo on lo sucesivo ni aun idea de semejante máquina in 
fernal. 

tIa sido no mé~os arbitrario pintar el tormento JiZC]ltu sufrido 
por Sor Blancn de la maneru cruel y nada decente COtl que so des· 
cribe. Para 01 do 8C7ua, no se quebraban los dientes con palancas 
de hierro r¡uo destr~zaran ademas los labios. "Este tormcnto, lla ­
mado de toca dice un letrado muy conocido, so daba al ~eo asegu­
radu sobre el 'potro. La cabeza quedaba algo mas baja quc lo res 
tanto del cuerpo, so apretaba la nariz, se estcnuia un lienzo dolga­
do sobre ltl bOt:!1, y sobre él so derramaba el a~un de manera q u.e no 
f.O perdia una sola gota, añadicndo nuevas l!'nslas. el trapo mOJado 
que BO introdueia. hasta la gargantn.'1 (COIl:J!lracwn del ma1'qués del 
Valle, México, 1853. 



S1-
::!epnrCllltlS la ,,15[:\ do estos hOl'rorc~ de 11\9 h,y s civile8, dls!:ttl . 

pables solo por la bal'lJarie y cjl'cun~tancias erlticas 1 Rpl'cmiauteb 
del tiempo, y pasemos á la desnudez tOtll! de los miserables que 
los sufriau, Esto no es menos falso. Al referirse el tormento dcl 
potro aplicado á Cristóbal de Oñate, se dice, que estaba cubierto 
con unos pañetes, y bien so entionde lo que so qui o significar. So­
bre 01 del agua ó toca hay un monumento bieu curioso: un antiguo 
cuadro en que se reprecenta su aplicacion en una l1Iujer, y do que 
ha pnlllicado en 1850 un buen grabado el Nuseo Iluslrado on el 
tomo I. Dificil es que 10 descollo7.ca el novelista, porque la des­
cripcion que hace del cnarto del tormento de la Inqui~icion de 
:México eon sus instrumentos horribles de tortura, ruedas, garruchas, 
llogas, tenazas, braseros y hasta los mecheros suspendidos en la 
bóvoda, no son mas que Ulla cOpÜ\ del que hablamos, tan parecida 
al original como nn huevo á otro huevo. Pero unn cO.a no a,lvir · 
tió: que la pncicnte que le irvió de modelo estaba cubierta con la 
ropas q ne exige el pudor, y merece el público al exponer estns re­
laciones. 

Mas ya que el plan cm oscurecer todo lo posible In qne llRcia de 
In Inquitiicion, bien pudo ocurrir :í. nuestra historia antigua, y to­
!nardo allí un color mas negro y uetestablo, colocando á su heroina 
en ulla mas estrecha prision que la que le dió, como la lJamnua guau/t­
caUi, hecha á guian de jaula para nscgurar mas su persoua destina­
rla ni martirio, y evitar así su fllga y el desgt·aciado fin de su tan 
predilecta Luisa, bastaute castigada mas que con la muerte, con In. 
pérdida de su singnlar hermosura y el horroroso cambiamiento (le 
raza. ¡Cuánto se lo hubieran agradecido no solo Sll ennmornuo Va· 
raez, sino el fiel Teodoro y hasta la misma Sllr Dlanca, que babria 
logrado un sepulcro mas honorífico que el del barranco de la MOIl­
je! maldita! 

y ya que hablamos de c:it-celes, trato y demas privaciones y tor­
mentos del Saoto Oficio, hagamos una escursion {¡ lo que vió por 
sus propios ojos el Degro Teodoro en la vi3ita surepticia qne hizo 
á su antiguo amo el Sr. Abalabide, y despues el Na/muZ y sapien­
tísimo J.1for G/tema. 

v. 
Así se describe lo interior de las cárceles secretas del Santo Ofi­

cio: 
"Dcscendíase por una escalera-¡milagro que no fué trampa ó 

bi mbalete - ti unos espaciosos subterráneos .... abrian y cerl'ában­
se Inego gr~ndes puertas de .madera (!) cnbi~rt8s de plancha y 
barras de lllerro, Itlmen5aS reJas, cadenas que Impedian el pnso. , , 
carceleros encerrados en los corredol·es ..•• para tenerlos mas se­
guros cerca de los prcoos .... " Enterados. 

Recordemos tambien los calabozos. 
"Cn,si todoa e.ran nBas. espcci~: de cuevas labra~:;¡s en la tierra y 

revestIdas de p¡edr(l-lllen se VlO en la fuga de Vdlaclal'a y s,)cioa 
9 
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por la atargoB¡-- ...• todo~ los reOK estabno atados oe ~ma gruesa 
cade,na-¡como las de.l ;'ItrIo do !a Cat~dl'aB--que pen~l& de la pa­
red o .de un poste; casI todos teman grdlos y esposaii, SIU cama, sin 
una .sllla, ?esnudos, casi pálid~s ..•• : ninguno se quejaba, casi lodos 
hablan caldo en uu estado de IdIotismo y parllcian mentecatos: .. ,_ 
aquellos. calabozos tenian uU,hedor insoJlorrable; Illlí (hubia) jóve­
Iles, anCIanos, hombres y JOuJeres ... " Hasta aquí nuestro noveli~ta 
Itist6rico. 

iQué horror! !Qué valle do Tophet, estacadas dol Japon, baflos 
de Ar~el, Torre de LÓlIdres, cablillo del Chillon, Temple ' .. y 
hasta mfierno del Dante, plleden compararse con semejantes cár­
celes y mas crueles carceleros! 

y con todo, asómbrese el d('safiante: no somos nosotros los úlIi­
cos que como ya se vió en otra par le, helnos negado la verdad de 
esas uarraciones con auténticos testimouiosj y tan irreproohables, 
(iUO el Illismo autor contó con ellos, en su nuvela hist6rica entre sus 
preciosos datos, encontrados en el "Diccion8l'io Universal" tantas 
voces citado. Existe tambien una cierta carta en que se refiere, que 

• el gobernador fr:mces de Madrid, cuando la ocupacion napoleóni­
ca de 1808, Mr. Belliard, "quiso, COInO buen frances, descubrir en 
las cárcel e!' de aquella Inquisicion, lo que tantas veces habia leido 
on sus librosj y últimamente halló que todos aquellos monstruos 
qne esperaba hallar (grillos, cadenas y dClllf.S instrumentos) no 
existlan sino e'n Sil imaginacion y en la de los escritores qlle se la 
pegarOll." Y todavía hay otros testigos llIas fidedignos, como ado­
loridos y ag~av iados. 

Vaya oyendo el noveli sta lo que refieren do esas cárceles y del 
trato que en ellas se daba. 

El conocido Llorente escribe de cllas "que eran cómodas, bien 
ilnminadns y espaciosas, en un tiel1lpo-jaténcion!-en que todas 
las de Europa, eran albañales tenebrosos, y pareciau tumbas para 
sepultar á los muertos: los presos estauan hin cadenas, ni esposRs 
lli argollas de hierro al cuello; y enterameute sueltos. ,_ .. ." Solo 
refiere el caso de un reo sujeto con cadenas, y esto rué únicament.e, 
añade, para impedirle qne atentase coutra sn vida. 

Ya hemos hablado del testimonio de Macauaz: á él agregaremos 
otros de dOB muy contrarios tambien al Tribnnalj el antor de la 
Inquiaicion de Goa y la relacion uel Judio I saac ],[artül, los cua­
les hablan por experiencia propia, y confiesan: "qne las cárceles son 
piezas muy cómodas y claras: que todas las mañanas está la 1;luel'ta 
abierta uu buen rato, para qne corra el aire., el enarto se purlfique: 
que los presos, aun los mns pobres, esthn m lIy bien alimentados: 
que de tanto en tanto suele entrar un il'lquisidol' por ver si falta al­
go á los presos, Ó si tienen alguna queja contra el alcnide ó los guar­
das: y qne se cuida. mocho de los enfermos, y se les dá médico y to­
do lo necesario para 511 consuelo.' 

y en otra parte, ha bl:índose del trato qne rocibian los reos, y .r~­
firiéndose al dicho de lós 'ille habian salido libres de la Inqmsl­
ciaD, 1!9 lee: "que 10 que se llllma cárcel era un cual·to cómodo, que 
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se les daba chocolato ó almucrzo por la mai'lana, comida y cena 
mas que suficiento, y tal vcz tabaco, ó algun otro alivio; y que en 
lugar del maltrato lluo al entrar lClIlian, no hallaron despues sino 
muchísima caridad y cOlllpasion en los inqui sidores, y lDUr buen 
trato de parte del alcaide y de sus ministros." (Duelo do la 7nIJ./d­
~iciono) 

tBay qnien dé mas1 
Sí; 01 ya citado proceso del Mtro. Leon, en que consta, en autos, 

habérse!e concedido ciertas imágenes y libros quo pidió, U1'1 cuchi­
llo parA. partir los alimentos, y o o o _ lo que es mas notahle, UllAS 
disciplinas, con que pudo hllcer frcnte y ahuyenta\' á gran prisa al 
osforzado Teodoro, ~i ~o le hubiera presentado {¡ deshora "con su 
capuchon, farol y la1lza enrta, pero agnda y fuerte hasta o o o . don­
de estaba sentado el viejo kyendo el Oficio Divino." 

iSe desea otro testimonio lllati 1II0de rno~ 
Pues h6 aquí el célebre P. IItier, '1110 tambien cstUYO preso en la 

de Mcxico, q lle ha testificado: "'Jue tU\OO en Sil prision toda clase de 
comodidades, hasta la de proporcion:írbl' le medios para clicribir y 
permitír. ele comunicaciolles de afuera," y I'a rdiez que nada de es­
to logr(l, cuanao después de la indepcndencia fué encerrado en las 
Tortolitas de la cárcel de corteo 

Bórrese, pues, lo dicho con documentos J¿istórieos, eobre e-as 
cárceles con sus horrores; y restitúyase 1i la imaginacion del poeta 
lo que nos ha contado en el particular, como obra e,c1usiva de su 
propiedad. 

T devllélvase tambien á la sá~ia Jlcntironiana el precioso dato 
que le pertenece del tormento del saco, en que se arrojaba á 108 
re05 con una gran piedra á profnndos estl~nqacs, pal'll qne su 80110-
~amiento sirvieso de pruebao Crijedcras hay ma' anchas que las 
fances enormcs de Gúrgal1~ua. 

y despidiéndonos ya de las drceles, rogarnos á Ilucstro escritor 
no deje de comparar la pintura que de las inquisitoriales han he­
cho los citados testigos que las habitnrou, con la que de la Acor­
dada ha publicado el SI". D. Ignacio Cumplido, cierta vez qlle la vi­
sitó, en el repetido "Diccionario Universal," y que puede Jlamarse 
lIn jardin respecto de In del profll'eco establecida modernamente en 
el ex-colegio de Belen. 

Pero no hay de qué espautardeo Todo esto, y mas, es efecto in­
dispensable y mny natural dol progloeso del siglo: adelante, adelan­
te, y de la famosa máxima de la rlJfo1'17w predicada por SllS corifeos 
para aniquilar á sus contrarios: opprim.6ndi 8unt. Allá por el afio 
de 11 decia el conocidísimo sefíol' \Tillallueva, que los inquisidores 
calificaban de heregía á la m.el1ti¡·a, con lo que ql10daban autoriza­
dos para de~poblar el mundo, quomando ú tod s los embusteros; y 
en el pseeeute de 68 se asegura con toda formalidad, y con los mis­
mos argumentos de antaño, para aplicar primero el tormento á la 
~AIonja y Casada, y darle despues muerte y completar su papel e 
Y.¡rgen y Mártir, ser en juicio del mismo tribunal, la misma cosa 
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el sacrilegio quc la hel'egía, la apostasía y fuga de la clausura que 
la hechicoría y pacto con el demonio. 

Oigamos la respuesta qne entonces se diera á aquella objccion, y 
que nosotros, en términos mas comedidos tÍ la eleccion del novelis­
ta, y con el debido }'espeto, nos atrevemos á dar tÍ su nefando 
cargo: 

"Esto no es otra cosa, se replic~ba en esa fecha, que formar CllS­
quinamente principios falsos y falsísimos, para desde ellos como 
castillos aereos, disparar tiros contra el desgraciado tribunal, sa­
car absurdos y consecuencias intolerables contra su honor y cré­
dito ...•.. " 

Podiamos todavia reeojer mas flores de la novela y sns epi~odíos 
históricos,' empero aun no estando concluido el consabido reto, di­
reInos solo una palabra sobre las pretendidas brnj'ls. 

A ellas, y consultando el autor de su copiosa bliblioteca, de qne 
110S ha dado una muestra, á esas ilusas mujeres y tambiell hom­
bres mentecalos, á qnienes cegaba el fanatismo y barbárie que aun 
duraba en la edad media, con los restos de las antiguas fábulas de 
las Medeas, llarpíllS, Quimeras, Medusas, etc, que se creian anima ­
das en un espíritu infernal y con dotes sobrenaturales, para en sus 
empresas, generalmente depravadas, obraren sí y en otros las trar­
formaciones que convinieran á sus miras, con el auxilio de las po­
tencias diabólicas, no habiendo en realidad sino un trastorno en 
su imaginaciún, ó mas claro una especie mas ó menos de intensa 
dem encia y monomanía rebeldisima y caprichosa: á todos esos, 
pnes, calificados de reos con no menos ceguera y barbaridau, se con­
denaba por las leyes civiles á ser quemados vivos, por el delito de 
mágia diabólica y de él fueron víctima tlO pocos centenares de 
personas hasta en los paiseii mas civilizados. 

Ci erto es que aun entre los eclesiásticos fneron 110 pocos Jos Cjne 
se dejaron arrastrar de esa mania de su siglo, y tomaron parte en 
la persecucion y castigo de e30S míseros reos, mas dignos del elú ­
boro que del fuego, mas ni esa fué la práctica de la Igle3ia, que su· 
pv distinguir entre la realidad de esos casos, aunque raros, posibles; 
y {¡ los mismos miembros del clero católico se debió la roitigaciou 
primero, y en seguida la abolicion de esa pena. 

¡Lo duda nuestro erudito autor1 
l '':íeil Je es convencerse; pues entre sus muclJOS libros ó do sus 

compañoros y amigos no pueden faltar 11\8 obms del famoso crítico 
español Feijoó, y allí encontrará comprobada esta noticia en Ima 
de sus cartas, que abora uo recordamos, con las citas de Leiboitz, 
Tanllero y Federico Bierling, luterano, ellle hablando de uno de esos 
eclesiásticos ilustrados y humanos, se espresa así: "Entre las co­
sa, particulares debe contarse, que por ese tierr.po un hombre de la 
comuuion romana--¡¡nn JESUI'I'AIJ- -se atrevió á escribir tales cosas 
que hoy apenas entro los protestantes podría proferirlas una per­
sona eincora y amiga de la verdad, sin esponerse á sufrir graves 
murmuraciones ." Lo misma noticia encontramos-no hay que ha-
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cer Ihum! en el 14 Curso completo de teología." Tomo VII, página 
91. Paris, 1 30 ..... 

Basta, que nos cspera lanza eu ristre elnoyelista 

VI. 

"Los que nieguen que la Inquisicion en Mé~ico q uomara multitud 
de personas, !lO tienen sino que ocurrir í, lus autos de fé que corr n 
ilLlpresos por todas partes." 

Al lin, gracias al cielo, nos d Ol la luz con igualdan ó habland o 
t~cnicamentt', ya se pal·tió el sol sobre ambos jusladoros. Ila,ta 
aquí habinmosóalallúdo contra endriagos y fantasmas, icl cst,prcl'¡o­
SC8 dalru y documentos históricos encolltmuos CII la gran anLigijedau 
du aquellos tiompos, 011 que decia el crítico Cadalzo "los cscritor~H 
cubrian de polvo sus cabellos para afectar canas; no babieuuo en 
realidad sino cabellcras lIegras Ó blondM." Empcre do ul1a boli ­
chada la escella ha cambiado, y las arlTlas y luces hall venido :\ ser 
tan igllales, que 110 bay mas que apetecer y d\J~ea)" los autos de fe 
qltC corren imp¡'esos por ladas parte, •. 

Aceptado .... pero COIl una preliminar é indi spensablo ~acll­
diuurl1. 

"En la gran oseuridad que envuel ve la hi storia de la época":l que 
el (uoyolista) so reliere: iquiénes quemaban i multitud de pertio­
ua.! ¿~,)lalllente la Inquisicioll~ 

Interrognemes á esa historia do la époea oscura, y 110 solo la de 
MÚ:l..ico, sino la de oiras naciones, y ella nos COIl testará respecto de 
la nuostra entre otras cosa~, ser un hecho de toda notoriedad, que 
habia \l n quemadero en San Lázaro para el uso de la sala del crí­
,,¡,en, donue se tostaóan 105 reos do ciertos delitos, p or ejemplo los 
1Il0lleUeros falsos; alíadiondo: quo el justiciero y gran virey, 111ar­
(lués de Gelvez, no lo tuvo ocioso, Eino qne, testifl'o su apologista 
el apasionauo Dr. Drambil8, allá mandó á Juan Bautista de hla­
gredn, son sns palabras que "habia cometido críll1en dé lesa 1Jtag8$­
tad, hnrtalldo y fal seando el quinto real, y así le quemaron por 
este delito, y á Jnan Pedro Sil cómplice y á otro platero." Y e~tn 
se escribió recomendando au cUluplimieoto á las leyes, que descui­
daban los oidores. 

Por lo qne mira á la IIistoria Universal, sin mayor trabajo en­
contraremos un Servet y una Juana ue Areos, UIl Vanilli y un 
Grandier, nn Torres :Miranda y un Gueret, y sin remontarnos trlll ­
to, en el siglo pasado á los reos que atentaron eontr'l la vida del 
rey de Portug:\l, y en el presente, en los liberalísimos Estados-Uui­
dos al Tirtnosomisionero Ricaruo Barry, quemadn y aspado á nOlll ­
bre de la tolerancia. 

Y estos pocos que solo damos de muestra, y otra multitud du 
personas elltregllda~ vivas á las llamas, que aun podiamos nOlnbrar, 
lo han sido por los magistrados seculares. por las leyes civiles vi­
gentes, y I1UU el último por la abrogada ya del lI1alvado tirano 
Cromwell. 
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tY no recordará el erudito autor algo de aqnel célebre Oan-ek 

atenaceado vivo y quemado en Yuca tan en el año de 1761 sobr~ 
c,uyo supli cio se publicaron varios romances, segull la mod~ de ese 
tIempo ~enebroso, allnque mas justo que el iluminado nuestrol 
¡Cuánto Importa no olvidar aquel tan trillado prolóquio: Di~ting1te 
tempora etc! 

-Si, se ?OS contesta: nosotros sabemos distinguir los tieUlpos: pe­
TO la cueabon no es esa, sino qne "la Inquisiciou quemaba mu ltitud 
de personas;" lo qne defeodemos v¿l'ib¡¡s et al'mis .. " • .. y se pro­
cedia con tanta diligen cia. ' 1"" 

-Esperad que todavia no se dá la sefial de partida, y aun "Calta 
el mbo por desollar," 

Se ha repetido ya hasta el Castidio, que la InC¡lIisicion cspai'\ola 
yen consecsencia la nuestra no era un tribunal simplemente ecle­
siástico, sin? tambien real; es decir, Nicall timocucpas en el idio­
ma del Ahll1zotc, que á la vez se regia por las leyes de la Igl esia 
y por las de los soberaoos temporales. 

Por las primeras:-aquí de los texlecitos del du:;el, [¡ordado en 
1712 y aparecido eo profecía en 1623; pOI' el primcro, plles , del án­
gel de la oliva, se convidaba al reo con la clemencia y la miseri ­
cordia;-porqne se (jueri:t "no su muerte sino su eonvel'siun y vida," 
lo <¡ua era tan cierto, que jamás, á no sl'r pnr ot ros delitos del fue­
ro comun, se aplic6 la pena capital á los reos al'l'epentidos, del pri­
vativo del Santo Oficio. PUl' e l segundo, empero, (lIle distinguia 
al ángel de la espana, se J'ecord1lban á los perturbadores del ó rd en 
religioso, que marcha siempre de fl'ente cou el tnlstorno del social, 
"Jos derechos de la vindicta pública para ca-tig!\r á los que alte­
ran la tranq uilidad y puz de los puehlos," y tal es la genuina in ­
teligencia de esos bímbolos y palabras de eterna verdaJ, que for­
maban 01 carácter del Sunto Oficio, y q ue el Autor de Jas socieda.­
des se digne conceder á las naciones todas y á sus gobiernos, 

y estas leyes ,'eales, en cuya aplicacion no hacia otro papel ItI 
Inquisicioll, que el de calificar la verdad del delito y la pertinacia 
del delincu ente; pues salJ ido es que ha sido el único, el solo, el sin 
ejemvlar tribunal, qlle pordonaba al reo que cunf\lsaba y proponia 
la enmienda; ó se conformaba con castigos suaves y Jnuy insigniti­
ennte~, respecto de las ponas corporales de todos los paises; y que 
como los jurados de ciertos de ellos reservab:m las ejocucioll e~ de 
la sen tencia á los magi stmdo3 y jueces como propia atribllcion su­
ya' estas mism as leyes, vol vemos :i decir, 60n muy anteriol'es al es­
tablecimiento del Santo Oficio, y su memoria se habl'ia perdido en 
la gran oscuridad que envuelve la historia do esa época, l\ no ser por 
el empel'lo que se ha tenid o en conservarla. 

Vaya un precio8o dato queno costará gran trabajo encontrar. Es­
ta es nna ciarta ley inserta ell las Pa:rticla~, en qll~ se ~l'Iandll : " que 
los hereO'es fuesen acusados á los obISpos o á sus Vlcanos, quo estos 
10B juzO'~sen y si no podian convertirlos los declarasen hereges y 
los ent~egas~ll á los j llece, seglares." Mt\llda, adornas, "q uo pOI' es· 
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tos juicios Cues D conJenaJos {\ morÍ!' e/llrallCHnas, Ó él destierro, 6 á 
cárcel sc"nn la gravedatl del delito," 

y C;l otra se aclara mas la anterior, porque no se creyese que se 
castigaban COIl pena tle IDUe,l'to ~o~ elTor~s, d,el cntendimicnt,o, so' 
lemno impostur:\ heehn. t!"\lnlJlen a In IlIqlll~lclon, No se castigaba 
al moro oi al judío, porqno no aumzaban el cristianismo: "ca, dice 
el sábio'roy, El, (.Jesllcri.to,) 110 quierc, ni alOA servicio fecho por 
prcmia ••• " "1' ro, aliatle: si algun cri,tial,1O so ~ornase ~Jl judío 
Ó moro, mandll.1l103 que lo maten 1701' ello, blcn aSI COIDO S I se lor-
lIase 7¿ercge," . 

Noticias 90 11 cslas quo cogorán dc nuel'o a las personas vulga1'es; 
pero quo no lo son para nuestro letrado anlor, qlle las habr{1 visto 
alguna vez en el1't/ero 1'ettl, Ó en el libro do las Si~te Partidas, 
Ley ~ .• título 2';, p:ut..7: y L, a, 7, ~J; Palt. 7, J, 2 y4, tít. 25. Y 
con respecto :'1 los pt'otanos, creclllo1\ 1105 agradcccr:'ln Ics digamos: 
que las leyes acabauaf! do \:ital', fllorol\ dictadAS por D. Alfonso el 
sabto, X. de C:lle nombre, rey de CaRtilla y dc Leo11, que DRció en 
1215, un año antes de la muerte del papa Inocencio III, y murió 
en 1281. doscientos Je anterioridad al es tablecímiento do b In'lui­
sicion en ESl'aliu, y casi lrcs oiglos al dc la de México. 

--Así sed, se !loa contestnr'l, pero esto 110 haco ah01'l\ al casc •. 
"Se proced ia, repetimos, COIl tanta diligencia .... " 

- VolI'e1l1os {l peJir esperas, pll CS no sicndo aún llegatlo el mo­
mento de partir, 110 podemos dejar con la palabm C1l la boca al 
seflor secretario de la Inquisicion, D. J Dan A ntollio Llorcnte, quien 
habiendo qido nombrar hacc poco autos defé, so ha dado prisa á 
ense!\arno la ncepcion q uc tu vo al princí pio osa e~presion. 

Pronto dcspacharemos, y bicn lo merece este selior doctor, canó­
nigo canciller, elc., mny nmigo de los auti inquisidores, y diO'no de 
tuda 'considcracion; porque, aunque el biúgrnfo Mellado, le ha Ila· 
trado "UllO de a'll1cJlos hombres, cuya pluma solamente se emplea 
eu satisfacer las pasiones:" con todo, ya hemos admitido otra vez 
su testimonio, y lo aceptamos ahora de nuevo por aquello de: Sa· 
l¡¿tem ex imirnieis nostris. 

iY qué cs lo que dice esto revelador tic los secretos del Santo 
Ofici01 

Dice: "que es efecto do una ignorancia crasa, confundir el auto 
de te con la pena quo se infligia al reo conveucido ya de su deli · 
to." A lo qne agrega un autor ilalÍ!ll'o 11111y moderno, criticando 
ciertas dcfiniciones incsactas 'lue dan los diccionarios de las len ­
gnas, entre ellos el de la Academia espanola, sobre esa palabra lo 
qne sigue:" Auto de fé (act/lsfi,zei) era el acto de fé, la profesion' de 
fé que pronunciahan los acusados, cnando cran ya despedido!! y 
puestos en libertad... . .. Lo cOlltrario, es burlarse de los lecto­
res y darlcs gato por liebre." 

Disipada esta nube podemos ya continuar nuestro camino: 
Decia el novelista, que "la prueba innegable de la multitud de 

personas que III Inquisícion de l\Iéxico habíA quemado, la presta­
ban los autos de fé que corren imprcsos por todas partos. Y se pro-
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cellja con tanta lIiligencill, nnll(lo, que fllnJndo el Tribunal en 11171 
en 1571 80 cele.bró ya el prim?ro y solemne auto de f6; al que 5e 
llevaron oclwc¿entos pellltenclados de ambos sexos, quemándose 
linos en efigie y otros en cuorpo; unos vivos y otros deepues de 
ajl1stieiados." 

Vengan acá algunos autos dej'é que corren impresos. en dos al'. 
lículos dcl "Diccionario universal" tantas veces repetido: uno muy 
detalbdo en el tomo IV, con el título de ln')uisicion (le lJféJ;ico, 
snscrito por 1I!. n., y cl otro en el 1I del "Apéndice" y IX do la 
obra, con el dc Inqt~i8icion, (edificio de la), sin firma y refil'iéndo­
se ell gran parte para desempeñ ar su objeto, á un papel publicado 
en esta ciudad cn 1820, y al conocido Diario de Guijo. 

No sc dir{\ que recusamos los documentos irreprochaUu que se 
nos citan, pues no se nos puede obligar á la busca de dato8 l,recio­
so~,' sc acudc {I los que corrcn impresos por todas parte~. 

V camos q ne nos instruyen ústos, y comcncemos como es natural, 
por el primero y solcmne auto de fé de 157-1. 

l'lIcs bien, {¡ este auto dejé, hemos visto que nos refiere nuestro 
contrario, "haberse llevado ochocientos penitenciados ... quemándo­
se IIIJ09 en efigie y otros en cuerpo, unos vivos y otros deRpues de 
ajusticiades:" es decir, en buen castellano y entendido por todo el 
(lil e sepa leer: que todos fueron á la hoguera ..•... 

iQué horror! iquó barbárie! ¡qué iniquidad! ¡qué tiranía! ioué ... . ! 
no hay palaura cen qué esplicarlo. -

Pcro venga acá IIn testigo de ese tenebroso tiempo, el ltistol'iadl,r 
Torquemada, y nos informará muy detalladamente: "que solo hn­
bo en él sesenta y tres penitenciados: 2l reconciliados en persona 
por la secta de M.artin Lutero, y 5 relajados por la misma heregía, 
y entregades al brazo seculr,r pnm ser ql1emados, y los demas por 
II i ver;os delitos." 

y se di solvió el escándalo como el humo, mientras no se pl'cs~nte 
en con tra otro precioso elato. 

Volvamos ÍI Jos dos artículos del Diccionario arriba citados, cn 
(lile se dá noticia de esos atttosdefé, que corren impl'esos por todas 
pa1·tc8, y comprenden l?s 29 restante~, desde 157?, hasta 182~, en 
(lile fué suprimido el tnbunal; es declf, por dos Siglos y medlO, y 
hallaremos, salvo una mny conocida equivocacioll en el c~lebr.ado 
en Santo Domi!¡cro, desplle~ del famoso de 16409, (cuya mJnuc\nsa 
descripcion dá ~l SI'. M. B.) el siguiente resúmen d~ todos ,el los, 
incluso el terribilísimo que se cuenta en la novela. licIo aqm:-A 
saber:-Dc 157:10, á 1600, 130 penitenciados ó reconci!iados y 5 de 
ellos quemados vivos-De 1601 á 1700, 258.de los primeros, entl;e 
ellos quemados vivos 4 y 12 despues ~e sufndo el garrete: en .esta­
tua 67.--De 1700 á 1815, 16 penitencIados, 2 en cstátu!\ y fustlado 
po; el gobierno vireynal 1, el patriota y valiente cura de Carác1\a­
ro D. José Maria .MOI·elos, I1no de los pa~res de nuestra Indepen­
dencia.--Total:--Alltos de fC>, 30.--Rcos Jllzgados, 405.--Qu~m~. 
dos, de ellos, vivos, 9,- -Idem dcspnes de muertos, 12.--Idem f\lsl­
lado, l.-- Ejeclltados en estátua, 69. 



--JI ultB, ¡lues, qné tltl cnnl'l {nlldo t nt'lttleiO J ~(eJ , 1111 ' 
bnstallto concedol', pOI' los jllzgndos e1\ nql1ellos nutOIi Clo0 no COI' 
rM imprCS08pOl'todAS partes, 6 algon ycrroú omisioll de la nt1 8tl'l\, 
so ha exagern:lo mucho el de los expresados e11 la nOl'ela lIi,tó­
,.ic¡J en el párrafo citado, pues aun fnltan 300 pnrn el comploto 
do los que por 2!!) núos juzgl> la Inquisicion: de manem que lii 
dividimos aquella cantidad líquida de los documentos fohacientes, 
se convoncerá el mas preocupado, de que no llegan ni á tres por MIo 
103 !lile senteneió el $angriento tribm~al, 

Lejoa de nosotros culpar al novelista de ese abnltamiento de re08 
quemados por la In'luisicion, que ann cuando fuera cierto tal núme­
ro, es fisicamente imposible 8e hubiera veriticado su sentencia en 
un solo auto de fé, á no ser que hubiera durado un mes, lo que ca­
lla la historia; tÍ quien debe atribuirse esta flibllla inverosímil por 
sus cuatro costados, es al audaz que tuvo la habilidad de interca­
larla eutre los pr~CiOS08 datos, seguro de no escuchar, cllando é5tO~ 
se eucontral'llO, aquella sabidilla eontestaeion que se dlÍ á los em­
busteros: "para mentir y comer pescado, se necesita mucho cuidado," 

Pero demos de barato cuanto quiera nuestro autor, y eche pul' 
copas números, aunque lo desmientan uoeumentos que c.rren 1'm­
pT~80S pOI' todas pa1'tes¡ gqu6 comparacion hay con lo que se le po­
drla reprochar respecto de otros tribunales privativos, pOl ejemplo 
el de la AcordaJa, queen menos de un siglo juzgó nada menos que 
G2, 900 personas, de las qua sentenció tÍ varias penas casi á la mi­
tad, y que si no tuvo sambenitos, tenia sus famosos encubados, á los 
que hacia nadar en las zanjas del Egido de Concha, en que te'lia 
horca permanente, y donde vez hubo que presenciaron nuestro. 
mayores Resenta cad:.vereli, entre ahorcados y asaeteados, con su~ 
sacos blancos y ver les, y dobles cruces rojas1 

y {¡ propósito do la .Acordada: si llegaran á descubrirse sus sc­
eretos archivos, ee hallarian, no hay duda, pT~cio80S datos para es­
cribir novelas ma~ curiosas que las del vulgar Garatuza, amigo do 
los arzobispos, vireyes y oidores, penitenciado por la inquisicion 
por sus embaucamientos y sacrilegios en 1648: y olvidándose de 
su ¡en que pararán cstas misas' se divertirian los lectores afectos á 
b antigüedad, con los ardides do Pillo Madera, llls hazanas del 
Sevillano, los desafios dol indio Cerón, .Ahuizote de su tiempo, y 
otras preciosidades que harán recordar otl'08 mas modernos héroes, 
como Medio-Rey y Abrc¡/¿am de los Reyes, Viqote8'Y Cachetes, etc., 
etc" y entre las mugeres á la T,.illalles y P-ilatos, á 111 Pinacata 
y ' " otras preciosidades, , , , 

Por lo hasta aquí dicho juzgarán los imparciales ai hemos que­
dauo confundidos ó airosos, al negar, no de boca, sino con los mis­
mos documentos que invoca el novelista, esos hechos que refiere y 
vendill á BUS lectores como otras tantas verdades históricas, fJ. que 
nada podia replicarse. Tiempo es de pasar adelante para concluir 
cuanto tenemos ofrecido al definir lo que quiere decir Inquisicioll, 
y cual ha sido su objeto, sus procedimientos y penas pOI' la dura­
cion de todos 103 siglos, fiin el/c\uir el presente, en quc tanto se de-

10 
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~j¡' td eH Illlutl'H, oUld irlDUtu fu 1 dil ~Mb1i l~t' tI! 'Ul1 IMd 
ell. ~ollfil'It1Itc!Ót1 da 1ó qUl; tel1<ll1lp~ all!gndó 'J pl'obl1do, G~ílt108 "131'. 
ITI ltlda, cotn? 1111 I1SÚml'll, todaVUl una palabr'l, en la que inclnire . 
mos un preCW80 (lato encontrado tambien de esa oscur:1 época. 

"Entre lo~ innllmerable.s errores, se escribia e!11837, que ha pro­
pagado el sIglo X V1IJ, mnguno me ha sorpreudido tanto, como el 
que ha hecho creer :í. la igllorante multitud que los clérigos podian 
colldenar á ¡r1Uerto á un hombre. Puede ignorarse la religion de 
li'ó, pero el que se propusiese difamarla, no pudiera hacerlo sin co. 
nocel'l a antes. Pero tquó cl'istiano puede ignorar el cristianismo 
Ilniversal~ ¡Qllé ojo ha dejado de contemplar esa luz inmeLlsa que 
brilla entreeJ cieloy la lieTl'a desde hace lilas de diez y ocho siglobt 
iQué oiclo ha dejado de escuchar el acsioma eterno de esta reli. 
g ion: la Iglesia aóorrece la sangre? JamaR hizo levantar el S8cer­
Jote 01 cadalso: solo ha snbido á e ll os para ser allí mártir ó conso. 
l ador; uo predica mas que In misericordia y la clemencia, y sobre 
todos los puutos elel globo no ha derramudo mas sangre que la su­
ya propia. Es innegable, qne la Inquisicioll no puede adquirir el 
derecho de pronllnciar una sentencia de muer te sino delante de un 
tr!bllnal real: 6iendo así, tod a scntencia de muerte es agena del sa­
cerdocio. lié aquí una de las mas estrafías sentencias de la Inqui­
sicion; la que 8in mandarla (y esto es imposible), arrastra á la pe· 
lla de muerte, cuando se trata de un crímcn que la ley juzga digno 
del último supli cio:-"Hemos declarado y declaramos al acusado 
N. N. conocido de herege apóstata, fautor y encubridor de hereges, 
falso y di simulado, confeso y penitente rei11cidente, por cuyos críme­
n es ha incurrido en la pena de escomuuion mayor y confiscacion 
de bienes á flivor (jiatencion!!) de la cám ara real y del fisco de S. 
M. declaramo! ademas, q\le sI acusado debe ser abandonado, así 
eorno uosotros le abandonamos, á la justicia y al brazo secular, al 
cual rogarnos y encargamos afectuosamente del mejor modo que 
podemos, use con el culpable de bondad y misericordia."-Solo fal o 
taba para completar el absurdo fantasma de uua ignoraucia perver· 
sa, supouer que la lnqui5iciou cOlldenaba á muerte por simple~ su­
posiciones. En España, lo mismo que en las demas partes, dejaba 
en paz al que en paz vivia: en cuanto al imprudente que dogmati­
zaba y perturbaba el órdeu, no podia quejarse siuo de sí mismo." 

y adelante afiade lo sigui en te que hace mny bien á nuestro ca· 
so: "No se encontrará una 501a nacion, no digo católica sino polí. 
tioa, que no haya promulgado penas capitales cou~rll los tiros d!ri. 
jidos Ii su religion. En toda la Europa .se ha metIdo much? ~t~ldo 
con los tormentos empleados en los trIbunales de la InqulslClon; 
pelo ante el ojo de la razon estas declamaciones se destruyell en nn 
solo momento. Los iuquisideres imponian el tormento en virtud de 
las leyes espatiolas, y porqlle lo imponian .las leyes espaliolas. ! o­
das las naciones antiguas y moderuas hablan empleado e~e terrlbl~ 
medio de descubrir la verdad. No es este el lugar de mdagar 81 

todos aquellos que hablan de la Inquisi~iou saben lo que traen e~­
tre manos, y si en tiempo antiguo existll\n para emplearlos moh-
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TOS tan poderosos como 109 hay actualmente parA abolirlos. SeA 
como fuere, desde el momento en que 108 tormentos no eran em­
pleados por el tribuual de la 1 nq uisicion mas que por 108 otros, na­
die tiene facultad de echárselos en cara." (Leter€s sur l'il/I)/ti8itioll 
t.<pagnole. Leal'c ¡,pág. 3~. LyOll 1~37. 

VII. 

Tiempo es de venir á las otras inquisiciones que nos restau, á Sil 

antigüedad y procedimientos, á sus torturat-l y castigos. 
Sabida cosa e! la diversidad qlle se nota entre los antiguos fil6so­

fos y los mas moder nos llovadores. Todos, ó casi todos aquellol, 
conocieron la falsedad y absurdos de la idolatría: y con todo, rarí­
simo ru6 el que despl egó tiUS labios parn hacer público este conven­
cimiento, sino á sus mas fieles y lJueridos discípulos. Al contrario, 
siempre fueron de opinion, que estos de engafios no debian pasar 
de privados, que el pueblo dcbia conformarse ' la religion de Stt 
pl1h, y ella habia de se r sostenida pllr lodos los med ios posibles, sin 
esceptuar la persecucion á 1nuertr :í Jos disidellte~. 

Tal fué 01 sentir, entre otros, de Aristótelllo, y aun el mismo Ci­
ceroo, r¡ue decia no saber comprender como podian contener 111 ri sa 
los arúspices cuando se encontrabau en la~ calles, y se acordaban, 
como era natural, de la vanidad de su ministerio; Hombrauo anta­
pe;¡; á su vez, dirigió en el senado y á preselJcia uel pueblo, repeti ­
dos apóstrofes á J {¡piter Capitolino, en quien no creia, como á con-
ermdor de Roma y de Sil imperio. Y lo qlle e~ lilas, penetrado 

como estaba, de la lIlaldad y torpeza de los misterios del paganis­
IDU, echó en cara, y reconvino ~u prul':m8cion publicamentc al per­
veriO y revoltoso Clotlio, cn una de SU3 mas elocuentes oraciones. 

¿Y quión duda que desde entollces, segun estos priucipios, se ha. 
cia averignacion de estos delitos y se castigaban ejemplarmente 
por los I1Illgistrados, como posteriormente lo practicaron los sobe­
ranos ya cristianos, y de donde tuvo su orígen la Inquisicion1 

Pero no repitamos lo que ya queda probadó, y pasemos á otlas 
inquisicione notables. 

Escuchemos al sabio militar y ministro, el marqués de Caraccio­
li, en su UlIit!8rao ,nigmático, pár.65, que así se espresa á pOllar 
de sus íntimas relaciones con 103 encicl oped istas: 

"La Inq uieicion, dice, no es tribunal da solo los católicos. La 
hay en Constantinopla, en los Cautones suizos, en la misma Holan­
da, como en España y Portugal. Yo quisiera ver que nuestros 
deistas se fuesen á Turquía {¡ hablar contra :Mahoma y el Alcoran; 
bien pronto los empalarian, del Hopio modo los pondriau en la 
cárcel de Amsterdan ó los dcstcrrari:ln de los Estados generales, 
si les sucediera declamar en aq nel país contrn la religion reforma­
da. aLa Inglaterra no ha perseguido, y aun persigne hoy á 106 ca­
tólicos' Los mismos deistas se enfurecen siempre qua hablan de 
los ministros del Sefior. Nada es en ellos tan ordinario como el 
decir: "habian de ahorcar á 108 frailes, habian de estermiuar 101 
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sacerdotes y destruir los monasterios, etc." ¡Pero qué cspresionas 
1 nu ~genaB de las pcrsonas de. juicio! ¡Pero qué espresiones tan 
propIas de los que no creen m temen á Dios! Yo conozco á una 
persona respetable bajo todos aspectos, la que 1-'01' haber escrito 
contra 103 incrédulos, so ha visto espuesta á lascalllmnias mas atro ­
ce~, .b~n desacreditado sus cos~un: bres por medios indignos: porque 
[\ JUlClO de esos caballeros es mdlspensable el tener vicios: tal es su 
pl'opension á perseguir á 108 buenos." 

. Quien quisiere mas ámplios detalles sobre lae var:as providencias 
dICtadas constantemente por los soberanos, del siglo IV al XII, para 
inquirir los errores religiosos y castigará sus autores y propagado­
re~, ocurra á la historia de Flenry antes citada (tomo XXIX, pál· . 
170). Y allí verá los diversos medios adoptados á ese fin, que pue­
den llamarse otras tantas inquisiciones. Porque ellos estaban ínt.i­
mamente persuadidos de esta verdad,qno DO se 0cnltó á J. J. Rous­
sean en medio ele sns delirantes y disolventes paradojas.-"Si al ­
guno, dice, <.lespnes de haber reconocido pnblicamente los dogmas 
(que la nacían c1'ee) obra como si no los creyera, que sea castigado 
de mtte1·te, pues ha cometido el mayor de los delitos, ha mentido á 
presencia de las leyes." 

Ilablemos ahora, para completar el contraste, de los moderuos 
novadores. 

VIII. 

Dos grandes combates religiosos, ó con toda propiedad, los ma­
yores y mas solemnes que han ecsistido, y que tal vez solo cslán 
reservados para los postreros tiempos, ha presenciado el mundo: el 
del cristianismo fundado por el Dios-Hombre, contra el paganismo 
dominante por toda la tiOITll, obra de los delirios y pasiones huma­
nas: el de la heregía, fruto 4e la soberbia y corl'upcion de costum­
bres, en oposicion á la religion católica; establecida ésta sobre las sóli­
das bases de la abnegacion y vencimiento de las malas inclinaciones 
del corazon del hombre y predomínio sobre BUS semejantes, como 
aquell a en el triunfo de sus ideas, el desenfrello de los actos todos de sn 
vida, sin límites ni valladar. Mas claro: esa pcrpétna lucha y reñida 
guerra ha existido siempre entre la verdad y el error, eutre la virtud 
y el vicio, entre la paz pública y lu revolucioll, entre la verdadera 
libertad y el despotismo y la tiranía. 

y la misma oposicion se nota con igualdad entre los combatien­
tes. El cristianismo se estableció sobre las ruinas de la gentilidad 
solo por el apostolado y el martirio: la heregía siempre se ha es.ta­
blecido por la violencia del brazo secnlar y la sangrienta opreslOn 
de la conciencia católica de los pueblos. 

Este esnn hechoqne solo desconoce quien no ha salndado Eiqnie­
ra la historia universal de la Iglesia. 

Pero sin remontarnos á los primeros siglos de esta Iglesia,. tau 
inmortal como BU Divino Antor, que la fun,dara sO~~'e su predlCa­
cion y sufrimientos desde el pesebre al Golgota, fijémonos en la 
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mas cerMua época do la titulada Rdformu Ó prote8tantismo, y en 
ella veremos 110 solo conJirml'ldo nueslro asor(o, sino 10 que hace 
mas al caso en la presonte cuostion, estahlecida IIna inquisicion 
mas injusta, mas tenaz y sanguinaria, qllO cuauto ha podiuo inven ­
tarse contra la Inq uisicion católica. 

VJS miemos protestantes noslo van i recordar. Sll lestillJonio es 
de mayor peso que cualquiera otro, COIllO con!" 5iollos e,puntánea.s 
ue los misloos enemigos. 

Atienda á unas cuantas el novelista /¡istóriao: 
"Es incuestionable, dice Jnrien, quo la Refo¡·1!lrI. so ha ounldll 

por el podor de los príncipes: así en Ginebra fIlé el senauo, en 01 ras 
partes de Suiza el grall consejo do cada canton: un Iluland'l fueron 
los Estados generales, en Dinamarca, en Sllccia, on Inglaterra, en 
Escocia, los reyes y los parlamentos." 

"Los poueres del Estado DO se conteutaron con IIseglll'al' plenll 
libertad á los partidarios de la R~forma, sino qne lle~aron habta 
<juitar á los papistas sus iglesias y á prohibirlos todo eJercicio pú 
blieo de su religion. Aun mucho mus: el scnado prohibió eu cier­
tas localidades el ejercicio secreto del culto católico." (Al;o{J, 
ya citado, tomo IV, pág. 76.) 

"No tardó, escribe MCJlzel, (obra tambien citada, tomo V, páy. 
2el!), en la Silecia de triunfar el Interaoismo, y con él uu estrclJlO 
rigor con respecto á los católicos: porque donde reinaba el proles 
tantismo, reinaba la i1ltoleranciaj mientras que en 108 Estados del 
ompol·ador de Austria gozaban los protestantes de los derechos ei 
viles y eclesiásticos, y hasta en la misma Silccia habian llegado \HI 

una parte considerable á reinar solos." 
De Inglaterra se espresa así Fitz-William (ca1·t'l8 ele Ativo): 
"Yo quisiera borrar de nuestros anales, si fuese posible, cada 

l"I\stro de la larga s6rie que acompat'laron la Reforma. La injusli­
cia y la opresion, la rapina, el aseiiinato y el sacrilegio quedan ell 
ellos cOlloignados. Tales fueron los medios por 105 cuales el tirallo 
sanguinario é inecsorable (Enrique VIII), el fllUdador de nuestra 
creencia, instaló su supremacía en su nueva iglesia; y todos CllantoH 
quisieron eoniervar la religioll de sus p:1drcs y mantenerse adictos 
á la autoriuad que él mismo les habia ensenado tÍ respetal', fuoron 
tratados como rebeldes y no taruaron en ser sus víctima •. " 

y si no bastaren á nuestro propósito estos tres testimonios de to o 
da escepcion, COUSllltO nuestro erudito retador la historia desdo 
1520 en adelante, y hallará los nombres ~.e Gustavo 'Vasa, Albert .. 
de Prusia, Federico n, etc., etc., y verá los medios COIl que fe in ­
trodu.io la Reforma en SllS Estados, sin esccptuar la N orllcga. la 
hlandia y otros paises mas apartados. Y allí tambien se instruirú, 
como tan patriota y enemigo del absolutismo y de la tiranía, de llls 
consecuencias de esa intraduceion "en la libertad de los pueblos." 

¿Onda de lo qlle decimos, por calificarnos de retrógrados? 
.Pues escúchelo de la pluma del historiador Bellseo, reformado1· 
y progre8ista: 

"Así, escribe, mientras que la Iglesia católica jamas autorizó, á 
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lo menol e'l teoría, la oprosion por la parte de 108 sacerdotes y de 
los pri?Cip~6, y que defendió sie~p~e .con vigor y mas veces aun 
con vICtOl'la, los derechos de los '/lTldwtdu08 y de los pueblos hasta 
contra los emperadores, los reformadores evangélicos, merecen que 
les eche en cara, con razon, el haber prellicado y enseliado los pri­
meros, entre los hermlln os, la doctrina de la servidumbre y del de­
recho del mas fllerte." (Hist. de la guen'a de 108 pai8a1¡OS,pár. 19.) 

-Pero esto, se nos replica, no viene al caso. A 10 mas probará 
que los soberanos protegieron la Reform.a .... De lo (lue se trata 
es de la Inqui sicion y no hay que salirse do la cuestion •.•• 

-En ella estamos, porque sin la forma de tribunal, ni el temible 
Ea:;¡trg, Domine, los padres de la Refonna fueron verdaderos inqui. 
sidor.es, sin ningunas trabas como los nuesttoa, y sin comparacion, 
mai! Inecsorables, mas crueles y sanguinarios, en sí, en sus doctri­
nas y afiliados, que cuanto se pueda decir de los Torquemadas y 
sucesores, por todo el tiempo de sn comision de iuquirir y castigar 
los delitos contra la fé católica. 

y sin hacer mérito de la discordia que produjo entre ellos el fa­
moso principio del libre exámen, 110 menos que el de la razon indio 
vidual para la inteligencia de la Biblia, su libro favorito, para in­
troducir toda clase de errores, hasta los mas absurdos y contradic­
torios, de donde hall emanado tantos millares de sectas, que desde 
el nacimiento de la R eforma pulularon hasta nuestros dias: ¡habrá 
álgllien medianamente instruido, que ignore la guerra encarnizada 
flue se hicieron entre sí, ya de palabra y ya por escrito, ya en pas· 
'¡lIines aSíll1erosos y soeces carictlturas, dirigiéndose los mas ol'ell­
sivos denuestos ó injurias, las mas amargas reconvenciones y las 
mas ~angrientaB amenazas, tachándose lmos y otros de iguorantes 
y atrevidos, y hastrl hereges! 

Sí, hastu herege~, que es la mayor inconsecuencia entre los que 
rota su un ion COII la Iglesia católica, sus dogmas y principio~, que 
hu [¡iemn profesado y aun ensenado y predicado hasta entónces, é 
invocaudo la libertad del pensamiento, pretendieran un ascenso 
cumplido á SIIS opinioues y doctrinas, mucho mayor que el que exi­
gia el catolicismo~í sus bijos, calificando á sus contrarios con aquel 
mismo título de heroges, en esa época tan denigrante y odioso. 

Empero, uejalldo tal vez para otra ocasiou esta Inateria, si {¡ ello 
se nos oblio-are sigamos cou la inquisicion de los reformadores. 

y no hrly qu¿ asustarse lIi poner gesto á lo que decimos: inqui si­
cion de derecho en uuos Illgares: inquisicion de hecho en todos 108 

que invadió la Rdorma: inquisicion la mas temible por sus rroc~­
dimientoB, espionagu y atri buciones: illquisicion la Illas saugumanR 
y cruel desde que se estableció en el mundo el cristianismo. 

Si el antor la conoce, recuérdelo: si la iguora, se la ensefiaremos 
allnque á grandes rasgos. 

Apoderado Cal vino del gobierno eclesiástico de Ginebra e.n 15i5, 
est.ableció un consistorio compuesto de seis mi Ili~tros ~redlcante~, 
teólogos ó calificadores de la doctrina, y doce I\nClanOs~ Juece~ espI­
rituales, <Jlle unidos á los jueces seculares del consejo ó tl'lbunal 
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l!utgo j\\l'I¡bUIl iUtOt'ttllll' t CilO OÚllt(J(j¡ e/tallto tl'a dtglfO ti. CUÓ¡¡I 
Cada año, acompnf\aclo de HU mlnistr~j sb inti'odllcia1l en lae fatni ... 
lias para exigir' los formularios de té. Otro sí: lIabia delatores 
eubalternos -pagallos por el Est:do ó por el culpable, guardas urba­
nos y rurales para el campo; siendo el empleo do todos tomar nota 
de cuantos pecados se cometian contra DioR y contra la república. 

Amplísima era, ell consecuencia, Sil comisiono "Se denunciaba á 
los blasfemos y jUr:ldorc~, al que llevaba su amigo ;1 la taberna, al 
que noasistiaá lamisa, al que llegaba tarde al sarmon." (Regütro8 
(lell!.$tudo 12 de Diciembre de 1545.) 

lY cu:il c8 eraTl las penas que se aplicaban por esos delitos? COll· 
vencido el directorio, de la verdad de nuestro adagio vulgar: "Con 
las escomnuiolles vamos pasando; pero con las multas ... táte;" to­
das eran pecuniarias, que con frecuencia se embolsaban los delato · 
res, como lo denunci6 lino de los mismos predieallores espresados, 
mirando que no habia para las sopas, pnes de e$e fundo habian ue 
salir los sueldos. 

-Pero en fin. no eran 1)ena8 que rompían cabezas. 
-Aguardad .... 
Ese era el código antiguo, porque habiendo impuesto Calviuo á 

Gin ebra una confesion de fé, le impuso tambien un código legisla­
tivo (dice el autor de Sll vida) escrito con sangre y fuego, y en to­
uos sus artícul os !JO 8e ,e otra palabra f]uo muerte. rella capital 
á idólntra y blasfemo; á todo criminal de lesa magestad divina y 
humana; al hijo que maldice (¡ golpea á su padre, a.l adúltero y 108 

bereges. Las adúlteras eran arrojadas vivas al Rhin, y ni siquiera 
cosidas en un saco, como en Constantinopla. Los hechiceros echa­
dos :i las llamas, y en el espacio de sesenta años fueron quemada& 
en dicha ciudad ciento cincuenta personas por el crimen de mágia, 
yen Nurembcrg, por el rnismodelito y la heregía otras trescientas 
cincuenta y seitl, sin contar con igual número de azotados y mu­
tilados. A todo atendia la inquisicion calvinista. 

Hubo ni60s que rueron azotados públicamente y ahorcados, por 
haber llamado á su madre diablo ó ladrona. Cuando el niDo aun 
no llegaba al uso de la razon, so le ataba de los brazos :i la picuta, 
para manifestar que habia merecido la muerte. 

Si alguno gnardaba la cama por enfermedad tres dias, y no da­
ba parte al ministro de su cuartel para recibir los cOllsuelos y 
exhortaciones entonces tan necesarios, eran sentenciados él y sus 
asistentes á ulla multa. Los sermones eran frecuentes y se obliga­
ba á su asistencia sopena lle azotes. Tres niüos que habiau salido 
antes de concluirse, por comer unos biscochos, fueron azotadoe 
públicamente. 

¡Fuego en la inqui sicion c111vinistal 
y el mismo Calvino era el primero que daba ejemplo de estas 

crueles é inhumanas ejecuciones, ó diremos a~¿to8 defé á lo refor­
mista. Además del suplieio de Servet, quemado vivo de su órden 
en Ginebra, por un error teológico, y de otros quepodiaffioseitar 
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l'lUl6u dudll (l\le vllbltléntlo8() por cuv.!ado do lJioti '! bU mInistro eH 
ID. tierrll, vengaba COtl ln.s mas horr ible8 torturas, el dCEtiel'ro pOI'· 
pétuo y hasta la l~ena cn.pital, Ills injurias y agravios contra BU pro­
pia pel'BOna~ Víctimas fueron suyas por este imperdonable delito 
e l poeta Grue y el médico Bolsee, el gefe de la casa de moneda 
Bertbelier y su hermano Filiberto, capitan gelleral de Gin bra, 
yue IDas feliz que aquel, solo se libró del suplicio por la fuga, co­
mo ot ros muchos. "Testigo, en fin, dice Audin (tomo II cap1tulo 
GO) toda esa ciudad, que "una mañana al salir el eol, son sus pala­
bras, vió COIl espanto muchas horcas levantadas en las pl azas pú·· 
blicas, con esta inscripcion: "Para quien hablare mal del e r. 
Ual vino." 

y asómbrense nuestros lectores: todos esos horrorosos crímenes 
fueron aprobados por las iglesias protestantes de los cantones sui ­
zos, justificados por Eucero, Beza y Melancton, grandes hombres 
de la reforma; imitados por varios soberanos protectores de eaa sec­
ta, entre ell os el sanguinario Kiska y el Neron del Norte, Chris­
t iern ; aplaudidos por sus periódicos como el Quaterley Revie~/J, y 
loque mas espanta,disculpados on estos últimos tiempos por G Il izot 
en el M~tseo de protestantes célebres, y aun elogiados en la R evista 
de los dos mundos en 184:2 (15 de Mayo) por el filósofo y tolerante 
],fr. Lermiuier. 

y con razon, dice aquí un escritor: "Todos los fundad ores de 
Rectas iamas han v:lcilado en estendarlas por todos los medios posi­
bles, sin escluir la mas atroz persecucíon coutra los bienes, catego· 
r ía y a un la miama vida, de los que fieles á sus creencias se resi ten 
á toda innovacion de ellas ... . .. mas apénas triunfan y llega.n á ha-
cerlas dominantes en algun reiuo ó nacíon, al momento establecen 
como doO'ma aquel principio que antes ha.bian combatido con todas 
sus fa er~as:-de que todos los miembros de un Estado deben per­
tenecer á una misma iglesia, y los que no, deben ser castigados.­
Palabras, afiad e, que literalmente traducimos de un periódico 
ll11glicallo." 

Permí tasenos sobre esto una reflexiono 
Si tan cierto, firme é innegable es eete principio predicado por el 

protestantismo, como acaba d~ escucharse, iUO queda justificada por 
él, ad cmas de la pel'secncion de los e~peradore8 gen til es contra los 
crist ianos, la. de los emperadores cató\¡cos contra. los hereges1 

tFué otro el objeto del establecimiento de la lnqni¡¡iciou romana 
primero, y despues on los demás pailes que pertenecian á su 110i ­
versal comunio1l1 

Séamos justos y consecuentes: no tengamos sino una lógica para. 
111105 mismos hechos, un peso y uoa medida para nuestros actos y 
los de 10 B que nos son contrarios. 

Así como Calvino estableció, auxiliado de los magistrados de Gi · 
nebra, una inquisicion de derecho para del~tar, juzgar y cas.tig~r á 
los opositores de.Ml secta y per~ona; de la mlsn: D. manera y SJgu.l e~ · 
do tambien su eJemplo y doctnna de persecllcloo y sangre, lo ImI­

taron en los demas paises donde pl'edicaron ll\s suyas, por la vio-
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lencia y las vías do hecho, los demas llovadores y patl'inrcns de 11\ 
títttlada Reforma 6 sus agentes, como Lutero, Zwinglio, ~nrique VIl1, 
Isabel 511 bija y otros sobernnos, \Viclef, Ml1:1Zer, Storch, Juan do 
Leida y otros que seria infinito nombrar, y que son tantos cuantas 
las di~3 mil sectas que hoy se conocen por rrformada8, 6 mejor di­
cho, por reformadoras á fuego y sangre. Cada cl1al do los corifeos 
de esas ramas separadas del catolicismo fundó su iuqnisicion do 
hecbo; y sus discípulos y suco ores, siguiendo sus pa os, imitándolos 
mas ó menos, han proseguido Sil mision no solo para destruir, si ce­
to fuese posible, á la Iglesia Madre, sino aun para destrozarse mu­
tuamente para obtener la primada y universalidad de sus absurdas 
y contradictorias creencias, si es que ya llega á creerse algo en 
todas ellas. 

Tal ha sido el plan de la R~fo'l'ma, y nada es mas fácil de probar 
con los testimonios mas célebres de los protestantes, principiando 
por Lutero y Cal vino en Alemania y Paises-Bajos, siguiendo en la 
Iglesia anglicana á Cramer, Ridley y Latimer, y llegando en OSl08 
últimos tiempos á los legisladores suecos. Su grito de guerra ha 
sido con voz nnánime proclamar el derecho de predicar la verdad y 
reprimir el error; y cuantas veces pudieron, pnsieron esa doctrina 
en práctica con tal crueldad y obstinacion, que las escenas de bor­
ror inventadas caprichosamente y atribuidas á la Inqnisicioll, aun 
la misma española, podrian parecer ell su comparacion entreteni­
mientos y diversiones. 

Vaya un solo hecho. 
Cuando los taboristas, uraquisl118, calixtinos y husitas, despues de 

haber derrotado á Federico el Belicoso y asolado la Silecia, la 1\10-
ravia y el Austria, cayeron sobl'e la Franconia, la Sajonia y la Ba­
viera, ejercieron horribles destrozos é inauditas cl'ueldades, refiero 
la historia, por lasoldadesea desenfrenada, que marchaba cantando 
en su idioma: "Cuando toda la tiena sea deva.tada y las cillda­
des queden reducidas á cioco, entonceS comenzará el nuevo reina­
do dol Maestro, porque ahora es la hora de la venganza y el Señor 
os el Dios de la cóler:l." Y eu medio dc tan furiosas canciolles cs­
parc ian el terror y el espanto, sembraudo la desolacio!l y la muer­
te, y rasgando las entraMs de la Iglesia y del Estado (El Sacerdo­
cio lila Oivilizacioll, tomo II, páqinCl 3Il-México, 1859.) 

.Preludios flleron estos do las humanitarias medidas puestas en 
práctica por la illquisicion reformista y SIlS sat6lites, on nso de Sil 

derecho de predicar la verdad y reprilllir el error. Ellas fneron 
tales en el discurso de la marcha y progl'cso de lo que despues se 
denominó protestantismo, y hoy cn su estado de apogeo puede lla­
marse emlJolismo, que cnadran perfectamente á la de su nacimiento. 

Nos lo va á enseñar entre otros Cárlos Villers, miembro dc esa 
comunion y exacto historiador y justo crítico de "El espíritu y la 
reforma de Lutero," hablando de la retrogradacion que las luces y 
la cultura de las ciencias han sufrido por ella. 

Tiene la palabra el i111etrc Ó imparcial apologista: 
"Figlu'euso, escribe, las devastaciones inauditas do qno fué loatro 

II 



--98--

la desgraciada Alemania; la guerra a~ l08 paisanos de Suavia y de 
F ranconiaj ladillos anabaptistas de Munster; la de la liga de Smal­
kalde contra Oárl09 Vj la que duró hasta el tratado de Whestfalia, 
y aun despues de él hasl:I. su completa eiltincion. Por eIJa 8e vió 
trasformado el imperio cn nn cementerio inmenso, sepulcro de doa 
g.enerl\ci ones. Laa ciudades reducida, á cenizas; las escuelas de­
slerta~; los campos abandonados; lila fábricas incendiadas; agriados 
los :1nUIlOS y exaqperados por en~ largas divibionea. Oatólicos, lu­
teranos, calvinistas, anabaptistas, moravos, se acusaban los unos y 
lo~ otros, y se atribnian hs numerosas llagas de la patria; de la pa­
tl'la, no solamente desgarrarla, por Bns propios hijos, sino entrega­
(la :lo los bandos cspafioles é italianos, á los fanáticos de la Bohemia, 
á lae horda~ turcas, á los ejércitos franceslls, snecos y dinamarque­
ses, que habian llevado á ella la carnicería y la deJolacien de una 
gnerrn civil y religiosa. 

"Muy largo tiempo necesita un paía para repararse de una tal 
conmocion y de nna ruina como 6,ta. AHí velJlos la nacion alo­
mana, despue8 de haber hecho al principio gmndes progresos en lae 

• ciencias durante la paz, reincid ir durante una parte del siglo dé­
cimo-sétimo, en un estado muy cerca de la barbárie. Y no es solo 
en 8U suelo natal, allí donde su causa fué combatida con tanta tena­
cidad, donde la reforma ocasionó crueles trastornos. No pudo es­
caparse de pilos la Francia; pero las turbulencias de este país no 
fueron tan brg3s como las de la Alemania. Esta última region se 
!'ncontl aba en f' l mas dcplorable estado, cuando la Francia tenia 
curadas ya SIlS heridas y habia llegado al apogeo de su gloria po­
lítica y litemda (merced al catoli ismo). 

"Loa Países-Bajos fueron el teatro de la 1 uclla convulsiva dela Es­
pana contra la nlleva república holllndesa. Los males que de ella 
resultaron para sus hermosas provincias, igualaron caei á los del re e­
to del imperio. En fin, la Inglaterra se vió abandonada á dos COIl­
mociones intestinas. _ •• y 10 dicho es suficiente para verse obligado 
á convenir cn que desde la inundacion de los pueblos del Norte so­
bre el imperio romano, ning'lll acontecimiento habia aun provoca­
rlo en Europa estr:¡O'OIl tan ¡al'gos y t:¡n universales como la guerra 
encendida por el fo"::o de la reforma. Y bajo este respecto es har­
to verdadero qno ella ha retardado la cnltura genera.l." ... 

Vealle solo una ligera Uluestra de los frutos de la lDqmslclon re­
r rmista para promulgar la verdad de todas y eada una de sus mn­
CO ns y encontradas sectas, y combatir el error, en su juicio, de la 
úUica religion que habia adoptado el mundo por la umforme doc­
trUna, la predic ' cion, cjemplos y virtudes de la Igl~sia católica .. 

iPreciso es decirlo, aunque pe3e á las lnces del SIglo tan propla­
mente Ilamndas por lln!!. sábia y juiciosa e~critora, teas ~nferllales: 
esto fue su~tituir el politeísmo en las creenCias, el sensuahsmo en los 
costum bre3, el despotismo y tiranía en lo.s gobiernos, y la abyec­
cloa y sel'vidumbro on los pueblos, al brIllante esplendor de la fé 
re.¡olada, á la pnra rooml del Evangelio, á los diques por e!la pues-

Os á la omnipotencia de los Oésares-Emperadores, a la dlgOldlldy 
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libertad de la especie humana: en una palabra, le .. antar la revolu ­
cion y anarq uía sobre las ruinas de la paz y del órden público ... . 

¡Y para un cambio tan desventajoso h la humanidad, haberse der. 
ramada tanta san g re en las gner rns religiosas por espacio de cnatro 
siglos, que !eg un el cálclllo presentado por un periód ico en 1815, 
pasa el número de las víctimas sacri fieadas en ellas de veinticuatro 
millones!! ! 

Terminemos este punto con las siguientes palabras del moderno 
italiano, que hem os citado, qne parecen escritas para el duelo 
preseute. 

"El que tu viere verdadero horror á la sangre vertida y un alllor 
sincero á los fiel e!, no podria menos de confe al', que la Illq uisicion, 
conservando, (co mo realmente consenó) la unidad de la fó en 108 
países dond e fué estahl ec ida, economizó mas 5llngre, mas ruinas y 
mas estragos que tod05 los monarcas del mundo. Seria bien cu­
rioso, dice el conde de Maistre, oir lo que respondería el enemigo 
mas ardiente de la I uquisicion á \111 espanol, que le hablase de esta 
manera: Sois en real idad muy cortos Jo vista, y no os fijais mas que 
en 1111 pilo tO: cuando nuestros ItlgisbJores. considerando las cosas 
desde mayor altura, examinaron el conjunto de la eituaeioll políti­
ca de HU tiempo. vieron al pr incipio del siglo X VI, que toda la En· 
ropa eataba ardiendo, y para poder sal varse del incendio, emplea­
ron como illstrumen to p ráctico la I nqnisicion, y asi lograron con­
serTar la unid{ld de SI1 S creenci as, é impedir las gue lTns de religioll. 
N o habeis refl exiouado a tentamen te sobre esa materia; pero la ex­
periencia puede ser juez de lo que hicieron nuestros padres. Con­
siderad la guerra de treinta afios en Alemania, encendida por las 
declamaciones d e Lutero, por los furoreg de los anabltptistas y de 
los cam pesi no!; considerad las gucrras de Francia, de In~aterra, 
de Flandes, (los p oaos de San ltliqllol); el degüello de San lSartolo­
m é, la matanza de lIi erindol, las carnicerías de bs CeTeuas, la 
muerte de María Estnard, de En~ique ur, de Enrique I V, de Cár-
108 IX, del príncipe de Orange y otros mnehos. Sobre la sangre 
derramada por vuestros novadores podria flotar un navío de guerra. 
Ahora bien, la Inq uisi eion no habria derralllado lllas que la san­
gre de algnno! pocos criminales. ¡Qué respuesta podria uarse al 
que razonase de ese mod01 Refte'!:ione bien ~ohre esto el lector, y 
deje á un lado las declamaciones porque no sirven para il ustra r la 
verdad." 

IX. 

Sigue la iuq uisicion fil osófi ca . • •• Y no hay que hacer alto en es­
ta espresioll. El siglo X VIII, legatario fué in itlteg'l'um de la re­
(orma de los dos anter iores y de todos sus derechos, bienee y acci o 
nes. Empero, como heredero. ya pl'opi'.ltario é industrioso, h 10 
adquirido y conservado, agregó algo de lo suyo propio: al libre exa·· 
men añadió en S\1 elevada inteligencia la libertnd del pensamien to; 
mas siempre con los mismos medios, arb itrios y r ecursos del testn-
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dor que 1,0 hab.ia. ~!lvor.ecid?,.y. como vnlgal:m?Dle s~ dice, ltec"ogen­
te. De el reclblO la lllqlllslclOn, y no olTldo esta Importante dádi­
va. Desatóse contra la Inquisicioll católica, pero si no en miseri­
cordia y clemencia, la excedió en los horrores de que la bubiera ca. 
lUllmiado ~~n tanta inj.usticia como falsedad, con tal cinismo, cual 
nunca se VlO otro semejante. 

Pero siempre inquisicion en 109 tenebrosos procedimientos impu­
tados {I la que se combatia, en el espionage que le era atribnido, en 
las torturM que se soñaban obra SUYlI, en los ferocei castigos con 
qllO maliciosa y temerariamente se lo acusaba sacrificar tÍ su ódio 
y fanatiStllo centenares do millares de víctimas. 

Seria un anacr.mismo imperdonable, despues de cuanto ee ha 01-
erito impugnando las llamadas conquista, de 89, sus errores y fu­
nestas conseclleocias er. el órden social, político y religioso, desde 
el principio de este siglo hasta nuestros dias, desde Cbateaubriand 
en 18131, hasta Reler, en ::'864, y no solo por retrógrad os y fanáti­
cos; sino por progresistas, y de fllera de nuestra comullioD, como 
Thiel'l y Dllpin, Guizot y el anónimo autor de la moderna obra: 
Loa abogado¡, Slt infiumcia polí tica y religiosa, publicada en Paris 
en 18&3. Seria, repetimos, indigno de perdon, ocuparnos de una 
l'ifutacion d. aquellos anárquicos é impíos principios que todos co­
nocen, y aun renovar noticias que á nadie se ocultan y que hacen 
tan espantoso el recuerdo de la revolttcionfrances'l; palabra que 110-
na de pavor en todo el mundo á cuantos aman en el dia el órd('u 
público y la ¡'eligioll .... 

Limitémonos, pues, á una resel'in de lo que fu é esa Inql1isicion 
fil08ófica, para Boatener la verdad de su principio, lib~rtad (l.t pen­
samiento, y dcstruir los errores contrariOi. 

Dejando, pues, á un lado la parte política y social con toda. ~llB 
abel'l'aciones y pa.radojas, de qne ya se han ocupado entre otros el 
arrepentido Hermosilla y el terrible lógico Berthier; :lemos un vis­
tazo solo {¡ la religiosa en qUi ta.mbien metieron su hoz los de las 
, conquistas" de 8l! ; r.onquistas, como las de ciertos datos preciosos, 
encontrados casi medio siglo despl1es de impresos, que solo fueron 
segunda y alln tercera edicion de las. de Wiclef! Juan de Rus, de 
Lutero y Cal vino, de los soberanos pIadosos EJ~I'lgue VIII é Isabel 
la Doncella, de Dayle y Bolingbrokc, de Voltmre despues y Rous­
.eau. 

¡Abierto estaba ya el país de las conquistns desde 1750 por la En_ 
ciclopedia .... ! , 

iLa Enciclopedia! Sí; por esta obra famosa, a~bafíal de toaas 11Is 
inmundicias amontonamiento de todae las mentiras, maestra de la 
inmoralidad', ateismo y errores que jamas hubieran escandalizado 
al mundo . . .. 
-¡Teneos! Vos no soia armado caballero, para emprenderla con­
tra el paladin de nuestros ejércitos, la Biblia de .nl1eSlro.s ~o~mas, 
la guia rofulgente de 108 civilizadores y progresIstas prInClplOS da 
89 que han regenerado al mundo. 

-Lo confesamos toto cord~ .. ,. Pero esta calificacion no es de 
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nucstra J'etrúgr~da pluma. A abeis tIc quienl De pcreen muy ce 
necida y abenada para haccrle. ¡De ...• Voltail'e! 

Escuchad, que yo. abre el pice. 
"Ne quisiera, deci'l á De-Alembcrt en llna carta, C1l Yllestro Dic-

cienarie, sine verdad y métede ...... El artículo Jlfllgcr so le d· 
diculiza en estreme_ ••• Parece escrite por el bcare de Gil Bla~. 
Disortaeienea hay que silvarian hasta en una academia de Jll'Ovin-
cia ...... Les auteres de la Euciclepedia, 51311 IIlla secta do ~ ntc~ 
que dicen sor filósefes, formada en uucstres dias .... Rcunen al des­
care Clinice, 111 neble impudencia de di\' ulgar tedas las paratl"jas 
(lile se pre,entan á Sil ingenie .... tienen nn entendimiento crrúlIl.o, 
y que per censiguiente sele á elles es dade raciecinar bien .... tii 
alguu felletista, (yen este tienen lIIuches i mi taderes,) '13 atrtl\' e a 
atacarlos, le ahegan eH lln diluvie do tillta y de injllrias: este cri­
men de lesa filesefia eg imperdonable .... ceme segnn su juicie ellos 
sen led depesitaries de la Terdad, creeu q lle pueden publicar tedus 
las e~lravagallcias que se les ponen en hI cabeza cen 1& scgnriJlld 
de ser aplandides .. .. Se parecen (\ les ladrones, que cambian y 
adernan ridículamento les ve!lidos que han robad o, do !lIode que 
ne les cenozcan. Júnla¡e á esta pieardía el furer de di~elt:u' y de 
fermar paradojas: tede elle es tau impertinente, tI lle cau~a Ull tl­

fa.de mertal." [OorrCl:ipondellcill.] 
Pe re dejemes Ií Veltairo, ose Proteo de quien deeja la Ilal'pe 

llllc: "A la incredulidad en fin eleva, al mas alte lugar, al m~yer 
pueete," y recerdande sele de paso :\.les Diari~ta8 de Trcvollx qu 
deme traren en esa ebra de iniquid:td Illas de des mil eueres le­
ligieses, hi¡tórices y literaries, y á les mismes De-Alernbert y Di­
deret que de ella hicieren la mas sangrienta Cl'íticl\, cerne allí mis­
me puede Terse en el discnrse 111 frente del tercer teme y ru el ar­
tícnlo Enciolopedia¡ veames cuales fueren las dectrinas que cen el 
nembre de principie. del 89 se establecieren con fuerza de leye~ , y 
dieren erígen á la terribilísima iuquisiciell de la libertad del pen­
samiento. 

Ne fueren etras sine una servil imitacien de las de la Refornlrl.· 
Descenecióse la supremacía del Sume PenlíJico y IU autolidau en 
le espiritual, principio snstancial del catelicisme: confisciírel1se tu­
dos les hienes eclesiástice!, reduciende al clere {¡ la miseria así co­
me {¡ la multitud de ponenas Cjuo de él depondian, privan de al ge­
bierne do recurses y á los i.digen tes de auxilios: prescribieren te­
das las cemunidades religiesas de ambei 6e1:e6, arrejándelas de SIIS 

casas y cendl¡uándelas al desamjJaro y la mendicidad; prelllnl~a ­
ren una impía censtitncieu á quo ¡¡c sugetara 01 misme clere, redu­
ciende la Iglesia al cisma y {¡ ne ser mas de un oitablecimiente ci -
Til: se despojó al sacerdecie de tedas sus preregativRP, de 111. ense­
fianza, de la censideracien entre les fieles: se vielaron y saqueo.ron 
les temples, muches flleron corrados, etres destruides, no peces dcs· 
tinades á uses prefane., exhumál'ense 1139 cadáveres sepultades 1311 
611 recinte: eclipsóse el cnlte de les altnres y prehibióEe la púb!ica 
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adoracion a1 mas augusto Sacramento de1 catolicismo, llamado na­
da menos que el misterio de la fá. 

Todo esto habia hecho la Reforma: pero aun deLia avanzar mas 
1 ~fi:l080fia. El libre exámen abrió el eampo á las cuestiones teo­
loglcas, que se discutian basta en1as tabernas y talleres. La liber­
tad. d~1 pensamiento, lIamalldo á la religionfal1atismo, debia ma­
teTlahzarlo todo y hacer olvidar hasta el nombre de sobrenatural. 

, L~3 iconoclastas I.labian de3truido las imágenes, Lutero quemado 
publtcamente los ltbl'o, de teología; y ellibl'e pensador Chaumet, 
lJa ra aventajar/ 'lS, arrojó al fuego todos los libl'os piadosos y aun 108 
cnadro.s que representaban objetos ne religion. Los discípulos de 
lnB primeros reformadores conservaron en sus aulas el estndio de 
la IllQtafísica y teología natural; 108 de TIousseau, que no queria 
se hablase do la Divinidad:í 10B jóvenes hasta 'lile lo discurrieson 
ellos mi~moB, multiplicaron las cátedras de zoología, Ó tratado de 
renacllaJos é insectos, como cosa de mayor interés q no saber si hay 
alma y un Dios. 

¡Un Di os! Sí: uu Dios, patento en las obras todas de sus manos 
á las naciones mas bárbaras, y auuque dewonocido en su esencia, 
adorado por los sabios jueces del tan renombrado Aréopago: un 
Dios cuyo poder, sabiduría y bondad aclamadas eran por el ilns­
trado paganismo, en la Illultiplicacion de sus falsas deidades, des­
de el Olimpo al Averno, desde los elementos IIIR S nobles hasta el 
lIla~ imperceptible átomo é impalpable arena, y 6.)10 confundido 
llllr las ciegas pasiones: UIl Dios á quien dirigió el llOmbre sn pl·j. 
mel' himno, como á Sil soberano Autor, que escuchara elmuudo: 
Ijlle en el SinaÍ entre relámpagos y truenos se proclamó por auto· 
nomá~ia el Seí"íor, y que en el SÍIll bolo de la fé regeneradora de la 
d ecaida especie hUlllanll, fuera anunciado desdc sns pri meras líneas 
Omnipotente Creador del cielo y Qe la tierra: Un Dios, en fin, :.m· 
t\l cuya Magestad doblaba la rodilla por diez y oclLO siglos el orbe 
e ntero, y Illuy especialmente esa Francia, honradrt con e l brillante 
tí tulo de cristianísima, fué el primer blanco de los sacrílegos y ntre­
vidos tiros de UD pnriado de furiosos y arrebatados impíol, de quie­
nes estaba anunciado de tiempos muy atrás dirian en su corazon: 
no hay Di08. 

De todos los actos y piezas oficiales se pl'oacribió el augusto y 
adorable nvmbre de Dios, con que le protestaba el homhro su de · 
pe ll dencia y sumisi011. Se abolió la religio11 católica, Sil culto y 
onseÑanza, susHtllyélldo~e l !r la natural ó elústica C011 su agradable 
moral, quod lttoet licst: lícito e8 cuanto agrada. 

Una actriz de l:\ época fué colocada en lai aras del Dios vivo, SR· 
ludaúa por diosa 110 solo por la impiedad de la multitud, &ino por 
la mayor de la asamblea nacional. Las fie stas religiosas fueron iU­

]ll'imidas y ocupado su lugar por las orgías festivas de la diosa de 
la razon ..... . ; y todo esto se decretó solemnemente con espanto 
de la Europa y del munúo. Bajo las penas mas sevel'Rs se m.andó 
trabajar los domingos y antiguos dias de precepto: se cambiaron 
las semanas en dócadal, para qUQ con aquella confusiou de tiempos 
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se borrara toda memoria de las festi"idauc8 cristianlll. Pbr otro 
decreto so snpritniÍ) 01 calendario de los santos, para que todRs las 
tradiciones del cristianismo quedasen abolidas, poniéndose en vez 
de ellos nomores de plantas y de animales segun el fotiquisllIo 
egipcio. . 

En 1 j()4, con todo hubo su reforma promovida pOl' Robespierre. 
Este hombre astulo, pe"o no menos impío que los otros, para Ile­

gal' :í un podel' mas absolnto del qne ejercia, cl'eyé!1dolo el mejor 
medio para captarse la opinion general, hizo que la convencíon á 
la quo se trataba de atea, decretase la existencia de Dios y la inmor · 
talidad del alma: nuevo insnlto ú la diYinidad Clon el nombre que 
so le aplicó de "Sér Supremo," es decir, aqnel que en las lógias 
masónicas es llamado el "Gran Arquitecto," el cllal se contenta con 
fiestas patrióticas y no exijo nada mas. Y dochnado su pontífice, 
e! 8 de Junio dclmismo año, día de Pentecosté!!, ícstido de un ridí­
culo trage, inauguró 01 nuevo cuIto en los jardines de las Tuillerías 
entre la~ blasfemias contra el catolicismo y los excesos de una de­
senfJ'ellatla orgía. 

Así clIminó la Francia pOI' los principios de 89 y el progreso de 
la libertad del pensamieuto, espreaadQ tamuien libremente eu toda 
clase de pésim os libr9S ... . . . 

-¿1'ero dónde estaba la inql1isicion de que hablabais¡ se n08 con­
testar'¡. 

--Héla aquí, y muy diligente y activa. 
El pueblo francés, en su mayoría, miraba con horror y manifes­

taba toda l'esi~tencia posiblo á la moderna religion nacional, que 
del abandono del culto católico habia pasado por grados al culto 
conftitucional, al de la razon yen fin, al del Sér Supremo, inventa­
do por so apóstol Robespierre; y no habia otro remedio que obli­
gllrlo con la f'lorza, el rigor, los tormentos y suplicios. 

iY cómo~ Nombrando inquisidores que averiguasen quiénes 
eran los rebeldes. los redujese :í prision y les aplicara los debidos 
castigos ..•. ¡lnquisitlores! Sí, porque no fueron otra cosa los miem­
bros del Comité de Salucl PúOll:ca. 

Véamos algunos de ellos y escuchemos sus proezas y proyectos 
inqnisitoriales. 

Principiemos por e l fundador del terrible Comité, ó inquisicion 
de que acabamos de hablar: iMarat. ... ! iY hay quien ignore lo 
que fué este inquisidor filósof01 iEIabrá állluien que ose levantar 
la voz en su defensa, cuando basta ocurrir á los papeles que conen 
impresos por todas partes, y sobran do(!uLUentos históricos para 
confundirles' 

El presidente fué del club de los jacobinns, y apenas hubo hor­
ror en que no tuviese parte activa. El fué uno de los priucipales 
provocadores de las horriblcs matanzas del 10 de Agosto y mes de 
Setiembre de 93; quien pedia la prisj~n de cien mil parientes de 
109 emigrados para hacer á unos y otros SUB víctima~; qnien clama­
ba á este fin, que se levantasen horcas en las Tnillerías hasta ocho­
oientas --núml;lro fatídico par~ cierto romancero:--qnieu para deso-
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capar las cárccles do Paris, propnso el medio tan fácil y espedito, 
de quemar á todos los presos en ellas; quien pidió una vez doscien­
tas ~etenta mil ca?ezas'para sacrificarl ~s por laque llamaba la aal­
vaown de la pát¡·w; quum, como un tIgre, llevó su sed do sangre 
hasta pretender lSe vertiese la de los innumerables, que sential! re. 
mordimiontos, pesar, ó siquiera compasion á vista do los estraO'os 
'¡ue sufria y desolaban á la Francia; quien .. .. hubiera canonizado, 
no al calumniado tan vilmente Torquemada, sino al mismo Dio­
cleciano, Decio y Neron . 

. Y no hay que gritar: ¡á la impostura! ¡al escándalo! Si este san. 
gl'lento pato de la libertad del pensamiento predicada en 01 siglo 
XVIII, se intentó, origi6ndole estátuas, convertir en árbol frondoso 
de las conquistas de 89, las astillas que de él saltaron, dan á cono. 
cer todo su valor y todo su m6rito. 

"Los cabellos se erizan, dico un anotador á las obras de La-~Iennais, 
solo al recordar los nombres de Robespierre, Marat, Carrier, Le­
bon, Fouquier-Tainvil le, Saint-Just, etc; Cnrrier, habiendo oido 
(lecir que estaba muy poblada la Francia para ser repóblica, fUI' de 
dictámen que se suprimiese la tercera parte de sus habitantes. En­
viado de comision á N antes en Octubre de 1793, anunció Sil 

llegada con la proclama de--que haria antes un cementerio de la 
Francia, que dejar de regenerarla:-·propuso hacer perecer á todos 
lt)s presos sin ser juzgado~, y para verificarlo inventó el medio tan 
pronto como atroz, de aquellos barcos, que sumergiéndose on el 
Loira ahogaban a cien personas do una vez, llamando i esta~ espe­
diciolles iel bárbaro! bctñoa y deportaciorJe8 verticales. Pareciélldo. 
IlJ luego este medio mny lento, los hacia atar de dos en dos, y 108 

arrojaba al rio Loira, teniendo la bárbara complacencia de atar JUII­
tos á un hombre y ii una muger para ahogarloil, :i lo que irrisoria­
mente llamaba matrimonio republicano; y esta ejecucion duró por 
mas de un mes todas las noches. Otra vez _ . . . hizo venir lí sí cien 
mugeres públicas, y las hizo ahogar todas. No perdonó sexo, edad 
11i condicion, ni al anciano mas venerable, ni al niño de doce año~, 
computándose de quince á veinte millos muertos de e&te modo, 
FOllquier.Tainville, en menos de un afío hizo morir treinta mil per­
sonas, sin mas proceso <¡ne juzgarlos revolucionariamente, es decir, 
~ in fórmula alguna, mas que llenar con cualqniera nombre los hue­
cos de las listas de proscri pciones que tenia impresas, lo qne mn ­
ellas veces hacia entre los bríndis almorzando en un café cerca Je 
la concerjeria; 110 siendo una soJa en la que equ.ivocán~ose los sa­
télites en traer unas personas por otras, respondla-no Importa, lo 
mismo tieue hoy que mal'iana.-Guffroy, (amigo de ~ebon,l pidió 
Guillotina perpetua hasta qne no quodasen mas que CIllCO 1mllones 
de habitantes: estoli dos eran del mismo pueblo que Robespierre, 
y aqnel primero, abogado como él y period ista .... Saint J ust . ... 
Co)]ot .... " 

-iSilencio! No pueden tolero.rse ya tantas falsedades. 
Vuestra historia lo tlirá. La mi:\, todo Jo contrario. 
-¡Falsedad, decís, seol' erudito! Sabed, pues, que aunque Ma.-
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riboll 1.10ntaut, otro de 10B bóroos de In época, digno émulo del Ca. 
lifa Ornar que hizo quemar la famosa biblioteca de Alejandría en 
Egipto, presentó pl'oposicion en la Oonvencion nacional para que 
se incendiasen todas las bibliotecas de Francia, la que fué ligora­
mente rechazada; sus Sllcesores en la libertad del pensamiento 10 
han llevado :i efecto, cua.ntas veces hall caido en sus manos aque­
llos libros que combaten sus principios y publican sus maldades; 
pero:í. su pesar, y para Sil cont"llsion h[\ quedado Ulla obrita que aca­
so h[\breis oido nombrar, y ella vá á satisfaceros. 

La tal obrita se compone de doce tomos en octavo, gl'Uesos y de 
letra muy metida, los que forman la lista de las víctimas sacrifica­
das en los tribunales revolucionarios de Francia, y esto sin contar 
las matanzas en mll~a. las mortandades de Setiembro, los arrojados 
en montones al mar y 105 rios, en los b:n'baros bañ03 y matrimo­
nios repnblicanos loa sflcrificat{os por filas onteras por la metralla 
de los cañones, .yc., &c, 

¡,Y habrá faltucl o cllrioso y desocnpado que haya matado el tiem­
po en cont:tr 01 número de estas víctimas, y de recoger otros irre­
fragables documentos y llreciosos dato fiobre las demás de que no 
se tenia noticia circunstanciada, cuando se formó esa pequefla .. 
obritll~ 

En V'erllad que 110, y ya hubo pel'iGdístll que lo hiciera: ¡,Pero de 
qué no es capaz un periodista para llenar diariamento sus colum­
nas y dar pasto variado á la curiosidad de sus lectores, y nnsiedad 
de saber cada día cosas nueva ~ Al "Conservador," periódico que 
se publicaba en Paris en 1818, se debe este ímprobo é interesante 
trabajo. En su tomo 1 página 370, so forma por menor el c:\ Jculo 
individual do las víctimas de la revolucion, y el resultado de las 
diver,as partidas es el de "ocho millones, cufltrocientas setenta y 
seis mil, trescientas cincuenta y nueve personas." Esto 8010 eu 
Francia. 

¡Vaya si se lució su inquisicíon, ó "Oomité de salud pública," 
plles los nombres 110 hacen al caso si la sustancia es la mismal 

y ¡í vista de este cálculo, vér.gnnse ahora con los suyos el ft\mo­
so Llorente con el exagerndo número de los castigados por la In­
quisicion española en cuatro siglo~, y el mas famoso novelista con 
su; "ochocientos qnemados" por la de México, que en último re­
sultado, segun "los antos de f6 que corren impresos por todas par­
tes." no llegaron vi vos á una docena. 

Solamento la IllquiEicioll, en uu todo eclesiástica, hace un papel 
muy triste en la li8ta de las inquisiciones, 10 qua se ha repetido mil 
veces, sin que álguien haya alzado la voz para contrauocirlo. 
~La Inquisicion, tal como la cOT!cibieron 103 papas, tal como 
despues de muchos esfLlerzos se estableció en lfi42 con el títnlo oe 
"Congregaciou Romana del Santo Oficio," el Tribuoal ha sido el 
mas dldce de cuantos ha visto el mundo, y el' único que en mas de 
trescientos años de duracion, no ha derramado uua sola gota de 
sangre.~ ~Se nos 0y,0ndrá la hí~t.ori:\? Aceptado, pero con la 
raBe¡'Va puesta por el celebre hiatorilldor Thyerri nlldll sospechoso, 

III 
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c?mo es sabid?, de favorecer á la Iglesiaj el cual conociendo muy 
blell la m~tel"Jl~ de que se ~cupaba, ?eci~: ,"Pura poder vivir, el 
protestantIsmo tuvo que fOl'Jar uua lustorla a su modo" , , " Into­
Uigellti, pO/l.ica. 

Todavia otra observacioll. Sea lo que fuere de ese número de 
:eos que las misma~ Inquisiciones mistas de "Eclesiásticas y reales" 
]uzgar(1ll por espacIO de cerca de cuatro siglos,.l becho notorio es 
que reSpecto de los relajados al brazo secular para que lee apliclls¿ 
las penas civiles, mayor fué incomparablemente el de loa flue es ­
pelllnentarou la bcnignidad y JIlisericordia del Tl'Íbunal, conmu­
tándoles la capital que debian ~u frir, en otra muy moderada y pu­
ramellte correccional. De a'luí, escribia en Espalia en 1811 un 
testigo ocular muy fidedigno, y de edad ma~ que pro,ccta, hablan. 
do de la Inqnisicion de su patria, y lo mismo podemos decir nos. 
(1tros de la de México, pll CS ya tcniamos In. seiíalada para el ayuno 
en 1820. "De aCJuí (se signe) que sea muy raro el auto do la Tn . 
f¡uisi\!ion, por el que ¡os reos son elltregados al brazo secular, Nos. 
utros (el autor que babIa) en nuestros dias hemos vióto un solo 
ej mplar, (los que escribimos, ni UIlO) : nuestros padres en los su '1S 

ningunoj y Iluestros abuelos apenas ~e a('ordaban de algun otro, 
que nos referian como fenómeno tan raro como Jos cometas. Cíte­
seme un Bolo tribunal de ql1ien pucda decirse otro tanto." 

x. 
Llegado hemos, en fin, al último progl'e~o del eBpfrít ll humano, 

columbrado anuque solo en dcstello desde l:\ cuna de su decaida 
especie. Eritis 8iCltt dii: como dioses sere¡s, dijo el en ganador á 
los primeros progenitores en el l)araisoj y quebrantando ellos el 
divino precepto, creyeron ver en esas seductoras palabras Sil feliz 
destino y el mas afortunado de sus hijos. Conociendo ya por es­
periencia propia el bien y el mal, vieron este mas halagüeño á sns 
pasiones, y sobre todo, :í la sati sfaccion de Sil indomable orgullo; y 
olvidados de la original dependencia de su sobera1l0 Autor, repu­
táronse igual es sllyos, y dispusieron como scliores de sus potencias 
intelectuales, y actos corporales, de su culto y moral, dd órden too 
do que debia regir en la sociedad, ~o menos en la naciente de Ulla 

Bola familia, que en la futura oe Imllones de ellas. 
"El hombre nace libl'e," so dijeron, y no hay poder ,alguno qu.e 

coarte, u libertad, Y de aquí aquellos engafios, f:¡laClas y hOIO!' 

cidios; de aquí las traiciones, predominios y csclavitlldj de aquí las 
goerras, incendios y depredaciones, los adulterios, concubillatos y 
líviandadcsj de aquí la idolatría C01l todo! sus absurdos y horroresj 
de aquí las aberraciones del espíritu, la disolucion de.las costum­
bres públicas, el desenfreno universal de todas las paslOnes. 

"Si Jesucristo no bajaee al mundo, dice 11U elocuente orador, su 
corrupcion era tal, y tal la fermeutacion de todos sus elementos, 
que por una im~periosa necesidad debia haber concluido su existen­
cia Q~ture.ll" Y en efQcto, al 110 regeullrl' 111 hOlllPre con eu Ban~re 
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Y con los torrentes de la de sus primeros discípulos y seguidores no 
ahoga á la dominante y simpática idolatría, el orbe tode so sepulta 
en sus rninas, como en otro tiempo fnora sumergido en las aguas 
del dilu vio. 

Empero, trillnf,) la cruz con 01 cortejo santo de la hutniluad, ab­
n~gl\cion, ignominii' y sufrimientos. Colocada la vió 0\ mtllldo 
sol' re las coronas do lo reyes, COLIJO el freno de los abusos del po­
der; y tambien cncima de 10$ mas elevarlos y fuert s edificios, CO/lIO 

la salva~ual'uia de lo~ derechos verdaderos y no fantásticos de los 
pueblos. 

Sobre el campo desmontado de la antigua y perniciosa maleza, 
selllb ró~e eual en tierra inculta la primera semilla evangélica. 

Mas dormidos los labl'adol'e5, el hombre enemigo, el libre alue­
drío, que permanccido hubiera para poder elegi r entre el fuego y el 
agua, cntre el bien y el mal, para conqu istar ó perder la corona 
ofrecida, á aqnellos 1]lIe esfor¿ada y constantemcntc combatiesen 
contra sí mismos, vino en la\! tini el)las do la noche, y arrojó con 
arte y con cantel a, n ') arluella conocida y f{¡tida bill1ieute que ro­
produjera In. arrnncada hierva d ,,1 pngau ismo, si lIO la mas venene­
sa y falaz de la he regia, (lUO apareciendo al entendimiento legítimo 
y saludablc trigo, 110 fll ese C11 realidad sino adulterina y loorlífem 
cizana. Y fermentada ésta por el calor de las pasioncs y la Lume 
dad de la concupiscencia, La llenado á la 19lesia de escandalosas 
disputas, y 111 orbe tollo de hOI'l'ores y dc sangre; sicndo lo mas 
sensible y doloroso, qne todas y cada una de las sectas herétIcas, 
cuyo crecido número formo. un diccionario, ha dejado en herencill 
á las que las han succedido, que son no menos, uno ó muchos de 
sus errores, los medios todos do Sil anarquía sangrienta y desastrosl\ 
propa¡r:.lcion. 

Ya lo hemos visto en la reforma ó libertad de exámen, y en la 
del pensamien to filosófico, y vamus á convencernos de ello on la 
moderna titulada de conciencia ó libertad de cllltos, que llU soguido 
los pasos de ambas, y completado, como hoy &e dice, el progreso 
de la perfectibilidad humaua. 

En efecto, lo que tellemos que deci r no es relativo {¡ ningen pais 
en particular, sino obsorvaciones generales que tomamos de la cé · 
lebro obra impresa en Paris en 1850, por el antigno diputado Mr_ 
E. de Valmy, con el título: "De la fncrza del derecho, y del dere­
cho de la fuerza," sobre quien descal'gam03 toda nuestra relpon­
~abilidad. 

En efecto, repetimos, esta libertad de conciencia ó cnltos, no es 
otra cosa en sí y cn sus resultado., sino una repeticio..l, en parte, ó 
una limpie modificacion de lo que el mundo entero ha visto de­
Siglo XVI al presente, de las dos libertades de que hemos hecho 
mencion; la libertad de exámen, la libertad del pensamiento, siem­
,) re engaliol. s, siom ¡ " O en oposicion de su. priucipills; pero siemp re 
con IU protectora y sangrienta inqnisicio'l, par!> hacerlas adoptar 
como creencias y religion universal. 

Para otros, sin embargo, ha sido consecuencia la llamada libe-
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tad religiosa, de l~s promulgada~ por la Riforma y el filo8ofismo, y 
1Jor esoh~n ocurndo á sus anejos principios, máximas y meuios de 
propagaclOn, cuando so ha tratado de establecerla en una uacion 
?atólica, para ponerla al !liTel de !a. que se titulan progl'csistas é 
l lustrada8. tPcro esa consecueUCHJ. es forzosa y rigorosamente ló­
giea OH su deduccion? 

No, contesta MI'. Valmy, "Bajo el punto de visla delos hechoa es 
un error decir, que la titulada R 'j'orma que habia consa"r"d~ el 
mO.'lOpolío de su culto y la esclavitud do los demá&, sea la'" que ha 
trtLldo la libertad de conciencia, y no es menos evidente el de la 
e3cl~elafilo8ófica afirmar, que á ella y al protestantismo se debe su 
establecimiento. 

"Porque, en efecto, iqtl6 cosa es libortad religioba'/ 
"E,; la práctica de la libertad de conciencia, es decir, la libertad 

de elegir tal ó cual creencia religiosa, ó en otros térllliuod hacerse 
judío, turco ó cristiano. . 

"¿Y qué es uua creencia religiosa1 
"Una creencia es, que tiene sus prindpios y 6\1 gouiorno. 
"La religion judía, la l'eligion mahometana, y la religion cristia­

na, tienen SttS gobierI103 y principios conocidos. 
"En virtud de la libertad religiosa, se tiene el derecho positivo 

de adoptaL' Ó rechazar los principios y gobiern03 de las religiones 
judía, Innh6llDetana y cristiana; se tiene tambion el de crear creen­
cias nuevas con principios y gobierDo nuevos. trero ee tiene el de· 
recho de modificar los principios y el gobierno de una creencia es· 
tablecida, desmembrar sns dogmas y despojar su gobierno? ¿Seria 
este un ncto de libertad religio, a, ó un ataque contra la libertad 
del cttlto que se desnaturaliza1 Tal es la cue tion que promncvc el 
protestantismo; y proponerla solo, es evidentemente resolverla. 

"No, la libertad religiosa no puede dar el derecho de desnatura­
lizar los principios y el gobierno de una creencia religiosa, sen la 
([llO fuere. L~ libertad religiosa no consiste en decir, por ejemplo, 
á la Iglesia cristiana, representada y gobernada hace quince siglos 
por la Iglesia católica:-Vuestro pontífice es mil quinielltos afios ha 
un impostor, vuestro credo es ulIa mentit·a. vuestros ritos son una 
st1perstici on ; yo, yo soy el verdaJero pontificc, el verdaderc C'l'ecZo 
y el verdadcro cnlto; en consecuencia yo os qtlito vuestras Iglesias, 
vuestras fundaciones y vuostros dogmas. No, repetimos, no es este 
un acto de li bertad religiosa; y si ha podido persuad irse {¡ fuerza 
de sofismas en épocas en (Jue no existia la libertad de discusiotl, 
hoy se ha dejado escuchar la verdad, y la libertad rel igiosa ha sido 
detinida y proclamada en U11 sentido que justifica plenamente todas 
las afirmaciones preced;,lttes" .... 

Como prneba [tduco el escritor los artículos que siguen de la I~O­
derna Constitncion de Prusia, sobre los que llamamos la atenclOn 
de nu estros lectores. 

"Título n, artículo 12. La libertad de las confesiones religiosas 
y de reunirse para formar sociedades religiosas, así como culto pú­
blico y privado, está plenamente concedida. El goce de los dere-
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chos civiles y políticOd ~ iutlependiellte do In. pl'Ofebiotl religiosa 
Los debote,; civiles y políticos 'Jl 11. da cstún lilflitaou~ por la pdc­
tica de la libertad oe conciencia, 

"Art. 15, Las Tgle.ius o\'ull~l. IÍl!!I y romalla, Iv lIli"m,) quo la. 
oemá:l comunionos nJli~i04as, ordenan y dirigen ~1I~ l'rlll'ios nego­
cios con lodo. illde}Jemlelleill ("eiólit~t • .ull,li!J)j qnedan ollas ell la 
Jlo~esion y goce de Sil c1Illo, do su:! e~tahluuillliuntos do c.tUCt1CiUII, 

y de bet;eliconcia, do sus fundaciones y Jo '-I1S di\'cr~o8 fOlldo" 
"Art. l6, La eOJllunicaeioJl do las cnnllllliollQ. l'tllip:io:,as C(1Il ¡,tI, 

gcftl~, 110 qlleda re~triJlgiJa, L;l I'ublieacion do las Jidpoúeiollcb 
cclebiástic'lB solo cstlUoÍ Eujota á las mi,lIla8 1'e.tricciollcs que tuda' 
las OOUl;'IS publicaciones." 

Al cspollcr en térmillus tan claros b gouuina tool'Í¡\ dc la li\¡~l'­
tao do conciencia, el jllicio~o oiputado, tlli(~ haci~1ll1ú n¡'stracci<>1l 
de las Illira~ de monopolio y predominio (1110 en c~as cOllcc~ioJlc.; 
llevó lo. sociedad evangélica eu Pruoia . u í COlIJO ell oh'as ~Cllj('.i:lJl­
te la Suiza é Inglaterra, hace dos rdioxil'"e. '1u .. ienclI muy al 
caso á IIuestra cuestion: una, que t-i de tnl IIlan\)r.1 se hubicra COIII­
prendioo siempre eb:~ libertatl, no exibtiria el prlltc~t::lIItislllO (Rjul'­
mal; "porque, dico, JIU le habrin. siuo posiblo e:if •• blecer.e COIIIO ;'0 

cstauleciú, e~ d ('il', quitalltlu :í la I¡.:le:;io. rulllallll sus templos, sus 
in tilucion!', oe beudlcellcin, SIIS ca-as Ju cQucacioll y sus diversas 
i'ulldaciullc-j" otra, y es consecllencia Jo h\ primera, "que discur ­
riendo en tuda b fu erzt¡ do la lú~il'a, esas disposiciones legisbti-­
\-as cunstituyeu el ncto mas termilllluto de ncu acioll de Llllcro, 
e I\-;no, Enrique Y iH Y demás 1I:;¡lrpador~s religiosos," cu 109 qUtl 

cutra la Convencion lIal!Íolllll oe .Jt'mncia, 
A e.tas reflexiones debell1o. agregar nna ouservac ion de mucha 

importancia, y qne aclara lo cJue umhozadamente llama MI', Valmy 
MUllopolio y predominio do la ociedaJ evnllgéliea ell los artículos 
citados arriba do la conslitucion prnsian:l. La creacion de esta so­
ciedad en 1817, para reunil' á Iascomnnionesdi. identes, y que plle­
de llamarse religion nueva ti ln F eclerica, produjo cn Sil seDO tau ­
las di~putas, cuestiones y desórdenes por las contrarias doctrinas de 
103 sectarios, e pecialmeule htemno~ y cnh-iuistas qllO formahan 
la mayoría de esa extr:wagantc amalgama, qlle el re~ultado fné la 
dosercion de innumerables de SlH micmbws y su conversion al ca­
tolicismo, 111le como escribe el sabio y juiciotio abogado Leclere de 
Aubigny, en sn novela moral: "Un sacerdo te ó la socieoad eu el 
siglo XiX," cn 1810 la cstadística oc ese rcino sobre una poblaciou 
entonces de trece millones cicn mil habitantes, se contaban ocll" 
milloues, doscientos d iez y siete mil católicos, Véase el por qnl' 
de esos artículos conStitucionales, promovidos por loa mislUos so­
cnaces de la roforma. que hasta esa fecha, considerñndose prepoten­
tes no habian perdido oeasion de oprimir al catolicismo, no ahier­
tamente en sus leyes COl1 tilutivas, sino en sus medidas y disposicio­
nes posteriores, las mns tiránicas, illju8tas y opuestas á los princi­
pios de tolerancia de que haCÍan tanta jactancia, 

y estc es un hecho en que no cabe duda, porque en ninguna C008-
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titucion políticll, especialmente de los tiempos mas modernos, en 
que Be otorga esa libertad de cultos tau decantada, se hace mérito 
de ~as depredaciones, atentados y Mngrienta persecucion que ha 
I'~ frldo el catolicismo en los tres !ligIos anteriores; 6!]ué decimosl 
na aun en la mente de aquellos primeros prcdicantes de la libertad 
de exálllen y do la libertad del pensamiento, CODstan espresa­
mente tal es odiosas é in ícuas medidas. 

La Reforma separándose de la Iglesia, solo intento el triunfo uni· 
versal de SIlS divers03 y contradictorios errores: la Filoso!ia, enemi· 
gil. ardiente de la que llamó sllpersticion, no quiso pasar sin dios ni 
culto; elevó á los altares una actriz eomo "irnágen saoorada" de la 
deidad-razon, le senaló por sacel·dotes "los qne la Dat~raleza ofre­
ce;." y cuando asustada de Sll ateismo, decretó blasférnamento "la 
eX.lstencia dol Sel· Sllpremo," declaró tambieD si pontílice qno debia 
tnbutade culto público_ 

~A quó, pues, se deben e8as contradicciones de priucipios, esa 
flagrante oposicion elltre la teoría y práctica, entre las ofertss y 
cumplimientos do esas tan preconizadas libertades, especialmente 
la de conciencia ó cultos, último esfuerzo do la indomablo soberbia 
y presuncion humana1 

A la ferociuad de los partidos irreligiosos y anti80ciale~, á los 
desenfrenadas vias de \aeello, al desa~tl'ozo espíritu de la revulllciulI, 
qne adoptl\nuo entre SIIS funestos prillcipios el de los "hechos con· 
su mados," sin reparal· en S il constitutiva iniq uidad, obligan despues 
á los gefes de los puoblos tí disimular, ó lo que es lIlil veces peor, 
autorizar los mayores delitos, los crímenes mas atroces. 

y cllá!es son las consecnencius de semej¡lIltes medios de estable­
cirnientu, propagacioll y perl1laneucia de taled t eorías, y de tan 
opuesta práctica de principios, Ó como hoy se llaman, dogmas del 
progreso, de la 7·ifor1liu y civilizacio1l1 icuáles los frutos qlle han 
recojido la sociedad y religion de esas treo libcr tad es, f¡lIe aunque 
{¡ grandes rasgos hemos delinead01 

De las priJnorai tenemos dicho lo baslante para contestar al ?lle­
lo tí que se nos ha citado. De la última puede responder la 11Isto­
ria contempOI·ánea, qlle las observa y la generacion 'luo las espe­
rimenta eu cabeza propia. Los il'refragables documontos y pre­
cio:l08 uatos l¡Ue do ella ~o conscrvarhn, será n ap.ro.v~chados por 108 
fltluros sensatos é imparciales historiadores. El JlllCIO pertenece es­
t-lu sivamellte ó. la posteridad .... 

tY su ofrecida Inqui >icioll~ 
"E,tóse tí lo maudado." 

Xr. 

Necesario es concluir, pues todo debe tener fin en eata 'I'1da, y el 
fin decian los antiguos, y por muchos ano~ e~tllvo en yoga este apo­
tegma, es el complemento de In obra: F~II·t8 coronat opus. 

Pero IIstjm breu~e nuestros leclores, así eomo nosotr03 110.5 asolll 
bramos: lo vemo9, lo palpamos, y con todo no lo creemos 1lI eoten 
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oemos. Cu:mJo temi:lmos una retirada vorgonzosa y llenos de 
conCusion por h irnperuonableosadíade haber dil'ijido ullas "breves 
ohservaciones :L la iJlollj" y Casada, Virgen y Meí,·tir, nos vemos 
precisados !l1 c'JDcluirlas, por falta do réplicas para el cOUlploto del 
discurso, 6 sua ?'efutacion, ti ocurrir á la "uedicatoria" ó cuasi "Pro­
gramn," ni querido cditor ue 111 historia -No ,'cla. 

Escúcheso: 
"Dios lo 8a'l1l0 :í usteJ con bicn.-TIo procuraJo estuJiar y es,· 

cribir con conciencia.-Los personajes y lo epi~odios ~l1l1 "histó­
ricos," y he logrado encontl'!1.l' "prociosoti Jatos" en la gran os· 
cllridad que cnvuelvo b historia de las costumbres Je la época 
{¡ Ijue se refiero .•.. " la 110vela Monja y Casad(l. 

i Y qué es lo qne en toda ,'erdad hemos halladol 
Una afectada iuyocacion al Santo nombro d .. Dios, s mejante á 

la de allllOl criado hipÍlcrita J r epetidor, que mandado por su lima 
á cierto negocio :í un pucblo Jistantc, recolll'enido por la tardanzo 
de su n'greso, se cnenta haberle contestado así. mny piadoso: 

"GralÍas á Dios, qllO se muri,> el borrico, 
"Gracias á Dios, que no sé de qué, 
"GI'Rcias ~ Dios, si quiere usted que vuelva 
"Gracias {¡ Dios, m:índeme usted en qné." 

I,Y el e tndio, y la co~ciencia1 
Ya se ha visto. Estudio y conciencia de cronologi.ta para pre· 

sentar á I1n casi nilio, de perversas inclinacioues, qne muchos aflC's 
despues do eS:1 época se hizo célebre por sus embaucamientos y 
hribonadas que se hall hecho proverbiales, como privado y brazo Je 
recho para sus ardides dc un prelado eclesiástico. 

Estudio y conciencia de jurisperito, llamando ,iolenta ocupaciol1 
lo sentenciado á f,wol' de una parte, como propiedad suya, por 
jueces competentes, despnes de un reGido pleito. 

Estudio y conciencia de moralista, ofreciendo sin respeto ni dis­
fr~z á torla clase de lectores, escenas irnplídicas, ele principio :í 
fin de sn obra, cuentos propios del deshonesto Decameron, y del 
laecivo Bocacio. 

Estudio y conciencia de literato, en la miscelanea de sucesos 
eu un todo estraños al asunto principnl de BU libro, y mucho 
rna! á las lI.l'enturas de sn heroina. 

Estndio y conciencia de filósofo, confundiendo los tiempos, coso 
tnmbres y hasta el lenguaje de diversas y distantes genC1·aciones. 

E.tudio y cOllciencia de geólogo y naturalista, llenando á 1[6-
xico de profundos y labrados subtel'J'aneoli y arroyos, y borrando 
á bl'ochazos de tinta los caracteres distintivos de una raz~. 

Estudio y conciencia de historiador, prefIriendo la mas parcia 
y desacreditada, entre las distintas relaciones del tumulto de 162-! 
juzgado ya por la posteridad; y desentendiéndose de las piezas ofi 
ciales f.4vorables al Sr. Percz de la Serna, ó que, y es lo cierto, ate­
nuaball BO poco los arrebatos de su celo, y rebajaron mucho lae 
acusaciones de sos adversarios. 

Estudio y cOllciellCi!\ de crítico de probidad, espolliendo á loo 
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flltnro.s .siglos :\ UlI arzobispo, respetable por Sil carácter, rodeado 
y auxiliado cn sus empresas de la gente Illas soez y corrompida de 
Ja república. 

Estudio y conciencia de escritor público ilustrado fomentando 
c?mo históricos, los enorcs vulgares de brujas, hechiceros y adi­
VlIlOS. poll'os y amuletos amatorios y homicidas . 

. P~r.o qué tilO os cie!·to qne "~os personages y las episodios son 
lllstOI'I.eo,,?·" _ •• ¡¡Oh! sil! Por ejemplo el de la bruja Sarmiento, 
profetizando l::t muerte violellta, en un tiempo dado, del oidor Que· 
zada (que ha callado la historia,) y el de Garatuza vaticinando la 
emparedada de Luisa, conmutada despuefS...por el novelista en la de 
gnrrote Bnte una devota comitiva .• •• el Nol' enema, el gran caba­
lista de "l::t clavícula de Salomon," y pintor de la hermosa lllulati· 
ta ..•• esta misma (la Dévol'a del motin do 621), célebre cn los ano.· 
les do Venus, por sua adulterios y coqneterías .... el salteador Guz ­
man (á) Gabilan, verdugo purú y neto de la Vit'uan y Mártir. _ .. 
el zurdo y la zurda . . el Ahuizote y Mari"uana . . .. la honrada y 
sábia Bárbara, curandera do tormentos y o corredora de mugeres 
refugiadas .... 01 intiel familiar Santiago ... . personages y episodios 
Ron tan esqllisitos, (Jue sin necesidad de ocurrir á "preciosos datos," 
se encuentran en todos tiempos y lugrlrci tras cada pnertil) como 
barreduras de la f\oeiedad . 

t y qné diremos de la casi totalidad oe esos "personngos y epi­
sodios históricos"? Si esceptuamos á Don Pedro de Mejía que me­
tiendo á Sor Blanca al convellto, la hizo .Monja, al Don César de 
Villaclara, que alargándole la mano la ,,01vi6 Oasadaj al Ahuizo­
te "Cllle por su denuncia á la Inqui¡,icion la arrebató de su lado, con­
PCI'vándola Vírgen. y al haudido que lnnzándola á la barranca, 
In coron6 de .Márti1·, los que realmente pOl'tenecen á la historiaj los 
demas como Varaoz y Arellano, C+olvcz y Qaviria, Don Alonso de 
¡ti vera y el famoso,Garatuzaj así merecen eso predicado, como los his­
lúricos,manteadores do Sancho Panza, sobre todo cuando se trata 
de los 8!Jb6l'bios preparativos de la fuga de la monja arrepentida. 

y 01 "idamos otro episodio que parejas corre con Jos demas en 
esta"! fiestas; decimos el de 1::1 eOllspiraeion de los negros de ] 612, 
8n que se yió redncitado á Don Juan Luis de Rivera, el fundador 
Ilol convento de Santa 'l'eresa la Antigua, que vino tan al caso de 
lIUCtitras observaciones, como pedrada en ojo dc boticario: episod io 
hbU,rico, sin dudaj pcro tan inconducente :.í la historia, como of~n. 
sivo (\ Ulla pudorosa imaginacioll, 110 acostumbrada Ií las narraclO­
Ilf'S edificautes del Arctillo. 

Nada habria perdido la novela con la omision de la total des­
nudez dc ]¡, njustieiada, aunque negra, jóven, ql e bregaba. COl~ los 
,erdugos ..•• empero ella er,1 el preludio de otra que eXCitarla el 
pen -amiento mas impuro en el igual espcctúculo que ell prel)araba 
t!n la relacion del tonnen\o quc se aplicaría:í. su tiempo á Sor Blan­
ca, que era una deillaJ anto los inhumanos. inqlli~idoresj po~­
que no es general haya en todos, habla el novelIsta, Cler~1\ .e8peC)~ 
de lascivia en la croeldad, que aboga todoalos demas sentllnlontos. 
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TIasta aquí, á no ~ur por ant¡frn~i~, ni una palabra se halla "en 
los preci0303 dntos oncontrado::! en la gran ollcllridad que envuelve 
la historia de In época :í.llue tiC refiere In novela;" Cb uecir, Ii los 
principios del Sj,.,lo XVII. A épola mns antigua se refieren cntre 
otros, Torquemacta, Vetaucourt, Villase-Ior: Gal,ez, sin contar con 
Alegre, Cogolluuo, I3asalúnqne y otro.9 el'olllbtas, que no 5010 se ocu­
paron de sus COlUunidaues, sino tamlJlen, y algullos detenidamente, 
de sucesos y co~tumbres !llocho mas aoterior s. La tal oscoridad 
110 ha envuelto :í es'i historia, sino :í los que no la han conocido por 
sí ni aprendido ..le otros. 

y por lo Illle tuca tÍ escritore~ mas modernos que los del tiempo 
de los pergaminos, diticilmente se ha1lar1\ quien no conozca en lu­
josas pastas v vi.tosa;; holandesas á los U ,bortson y Humboldt, á 
los Clavijeros y Oubos, tí. los Alllmalles y BlIstamantes, sin contar 
varias pnblicaciones literariasJ no pocos folletineB de periódi¡:os. 

Sobre todo el "Diccionario niver,al" es nna mina en bonanZA, 
CllyOS metales no han dejado de roconocer,o, aunquo con ageno bar-
11iz, en la Monj(1 y Casada, Virgen '!/ Mtll'tú', 

~Poro qu6 oscuridad podria en,ol.or, respecto de la reciente DO­

vela, la histori:l de Ins c08tom bl' 'B Je esa ópoca3 
¡Disensiones ruidosas cntre la:! supremas autoridades1 tExco­

muniones y censuras, destierro y ocupacion de tempvnllidndes~ 
tConjuraciones y motines? ~Ill!rederos ambiciosos, litigantes te­
merarios y rebeldes? tEmbaacaJores, bribones, salteadores y ru­
fianes1 ¡,llrujas, hechil!eros y charlataIleó~ ~Empleados infieles y 
veuales1 ¿Adulterios, coquetel'Íus y Jeshonestidades? iFruiles após­
tl\tas, monjaB aburridas y prófugas, clérigos ol,idados de sus sautos 
deberes, &c., &c1 

DesgraciaJamente nada de esto se halla disfrazado en esa rmtigua 
historia. 

Pues si de tales hilos se tegió la tela de la novela !tislórica 
hilos que como una red cubren al mlluJo, y que aotes y muy espe­
~ialmente ahora ha con,tituido y constituye el objeto de los traba­
JOs de los rom:mcer03 y paetad, desJe Juvenal r: lloracio ÍI Lesaao 
y Ctlrvantesj do Voltaire y Rll\SSeaO tÍ 8n6 y "\ ictor Mugo. iQ~6 
necesidad habia de boscar e;;05 datos preciosos, tan raros como las 
hojns de 108 árboles, las espiuas do 105 cnctos, las piedras do los pre­
cipicios y los insectos de 1 s ¡'lantano~1 

Pero como el objetl) ora, en virtud de la "libertad de cultos,' 
tan descada y apllteci<la por la nacion, como es público y notorio 
atacar al catolicismo, única religiou de nuestros pneblos y :í la qu~ 
tanto le son deudores; debierun buscarse diligentemente en ese 
mar8 ffl'lgIlW" lle V¿ijeCC8, "Documentos irrefl'r.gablcs," para in fa­
mar al clero d.e otros tiempos, &US iustitucioncs y establecimientos, 
su~ leyes y tribunales, sobro to 'o úl de In Inql1i.icion, ql e filé su 
~as, ~rm~ balnarte y bU hi:stol'iJ.. el principal asuuto de la "novela 
11lsto~lca,' y Be encontraroll ~n ef.ecto "pl'ecÍl.lsoa <la os" en la gran 
OSCUridad que ellvuallye la hl:ltcrlll rle la épOClI tÍ ',1" ~(, refiere." 

13 
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Ya se ha visto lo que valen la preciosidad y novedad de eS08 da­

tos y cuánta ha sido la fortuna de baber~e encon trado. 
Ellos ?ont!enen la .si~gu~aridad de sus secretos procedimientos, 

leyes pnvatlvas y pl'1vllegladas fuera del órdell comun sus crueles 
tormentos, horrorosas cárceles, y mas horrible pena ••• : la del fue­
go, á que sentenciaba á sus reos. 

¡,Y á lo qne todo el mnndo sabia, y sobre lo que tantas yulgari­
(lades se hall~n esparcidas, y publicadas tan grandes falsedades y 
errores, pudIeron llamarso preciosos datos encontrados, cuando 
para esto bastaba tener orejas para oh', ó medio saber leer para im­
po?erse de ellas, ya que no habia Buficiente juicio ni ilustracion pa­
ra Juzgarlast 

En efecto, llamóse la atoncion sobre la institucioll eclesiástica del 
Santo Oficio, y no se advirti'l que tambien lo era civil ó real. Se 
presentó como singnlar tribun>ll privativo, cuando existían otros 
tantos privilegiados y con leyes y fueros especiales. Se clamó con­
tra sus secretos procedimieutos, qne en otros negocios se observa­
ban. Se levantó el grito por sus tormentos, que establecidos esta-

• han por la legislacion criminal de la 6poca, y usauos en las salas 
del crímen, aun algnnos años despues de la estincion del Tribunal 
de la fé, que 101 tenia olvidados por mas de un siglo; que en 
1788 habia empleado el proto Zioeralísimo Florida Blanca en Es­
paña; hasta dejllr mllnco y cojo á un conspirador en Cuenca; y cu­
yas máquinas aún se vejan en i,j6xicoen 1822. Se pintaron sus 
prisiones como antros de crueldad, y al ser eSpllestas al público 
en 180~, se vió ler unos jllrdines respecto de las que aseguraban i 
los reos de la Cárcel de Corte, Acordada y Teipas. Se inspiró 
terror por las llamas que devoraban á los qno juzgaba, y á cuyo 
suplicio 6010 los condncia y aplicaba el brazo secular, y se olvidó el 
bralero de San Lázaro, para los monederos falsos, sodomitas &0. 

Preciosos (latos repetimos, fllerou eucontrados, se nos dice, pa­
l"U escribir con conciencia, "la bj,tori:\ de los tiempos eJe la Inqui­
sicion." Fortuna y grande ha sido, en verdad tal hallazgo en estos 
de ilustracion, piedad y hllmanidad; porque si se hnbieran encon­
trado sesenta a.ños ha, no habrian tenido, pardiez, tal vez mas res­
puesta que, "A otro perro con ese hueso." Mas como de todos ellos 
se ha hecho un mistarío, pues ~olo hemos visto el fraguado edicto 
para denunciar el paradero de la fabulosa Sor Blanca, que razon 
tuvimos para creerlo come¡ á los milagros de Mahoma; sin dar la 
misma contestacion, pasaron adelante nnestras observaciones, que 
casi ya dábamos por concluidas, cuando impeneadamente fuimoll 
detenidos •.. " 

Lanzóae un tremebundo 1·ef.tJ á quien creyendo todo aquello fic­
ciones de novelista, levantase la. voz, negando los hechos que se 
referian, y olvidando ya los preci.osos dato8 que aU!~ no ~somaban 
las narices, á mas de los dos tercIOs de la novela hlstónca y han 
Guedado en el tintero per secula sin fin, se invitaba á "ocurrir' 
108 aut08 de fe que corren impresos por todas partes" como "do~ 
comentos irreproohable" para. confund¡'r~'8." !J 
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¡Qué remedio, plles, {¡ vistll de tan confiada como intempestiva 

provocacion de un literato de ltll lllagn itudt Alzllr el guante, pues 
aunque vencidoa, honor erll serlo por semejante paladin. 

y ocurrimos :í los autos impresos, y encontramos ma8 de aquello 
á que se nos convidaba. Encontramos talUbion "preciosos datos en la 
grande oscuridad quo envuelve la historia "quo lejos do probar lo 
que queria el retad r, ffianife:ltaban la confu ion de Sil vista, como 
la de aquel ciego, que 8010 pOI'cibia hombres, que le parecian árbo· 
les que audnban, Y ya lo han ,i~to bien clnro nuestros lectores. 

Mas como en todas las cUQstiones unas ideas y réplicns traen otras 
y otras, nos ocurrió por vía do leccion, no á nuestrQ erudito dlle­
lista, de quien tcnemos mncho que nlH enuer, sobre todo en historin, 
que en nuda se par'dce i\ la que se nOd enscnó, sino á los que no po· 
~een orudicion tan basta decir cuatro co,illas acerca de ese tribu­
llal de qt:e todos hablan y m1ly pOC(l~ couocen, muchos critican y 
raro sabe lo que fn éj y In causa ha eido é~ta do faltar á nnestra pro­
meditada brovodad y por lo q':e J1cdimtl~ rendidamunte perdono 

En espcra, pues, de 111. venia qne irllploramos, diremos en resu­
men, para completar nu <,stro opílogo. Domostrada que fué la equi­
vocacion del que escribi(¡, que en bolo el primer auto de fé de 1571 
habia quemado la Inqui~iciou de México "ochocientos de o.mbos 
~exOB, nnos en ofigie; y otroi en cnorp , nnos vi vos y otros dc.pue~ 
de ajusticiadog," cualldo en los dos biglos y medio de su existenci a 
aun no llogó {¡ jllz~ar ese número do reos, segun los irroprochnbles 
documen tos; nos parecieron convcnientes todavia algullas obser, a­
ciolles para ilustrar mas la llIateria. 
~y cuales en nuestro pobro juicio mas propias al caeo que l3s que 

llgregaroos1 Defiuiroos con tOdlL claridad lo que era Inquisicion, 
porque sobro solo esto nom bre, se asientan mil errores, é hicimOd 
las divisionos y subdivisiones neceFarias para de ellas descendor :\ 
la comparacioll que nos habíamos propuesto para la mejor iote­
ligencia do nuestro asnnto. 

y bien, icnál fué 01 rusultado de csto órden lógico, que debia pre ­
sidir á nuestl'lli observaciones! Que en las naciones cultas que cre­
yeron debia existir nua 80la y única religiol1 , para la dicha, la mo­
ralidad, la paz y tranquilidad del Estado, hubo en todos tiempos 
snma vigilancia en con,er,;u Sll~ cre ,ncias, y las mayores penas 
pam castigar á 103 quo la combntian ó alteraban. Y di6se por prue­
bas la sangrienta persecllcion dol cri"tianismo por los emperadores 
gentiles, quo llenó el ciolo ue millones do mártires de todo sexo, 
edad y condicionj las se\"or:lS leycs y ejecuciones de los soberanoli 
ya cristianos con tra 105 hereges , que snavizó la piedad y clemencia 
de la Iglesia romanaj la fOTOZ c01lducta, en fin, de la Reforma, de 
11Il!~losofía y de la titulnda tole1'ancia contra los católicol en sns 
personas, en sus bienes, pohlaciones, derechos, y sobre todo su cle · 
ro, templos y culto, para establecer RIlS principios sobre las ruinos 
de su fé y libertad do conciencia. Y lo repetimos, de todos estos 
hechos, bárbaros, crueles, inconsecuentes, tirCmicos, desastroz08, que 
han devastado reinos y provincias enteras, destmido magníficos y 
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grandiosos monumentos artísticos, sembrado la confu8ion en el 
lnl111,do, 11\ .anarq.uía y despotismo, y ~~cri~cado mas víctimas que 
N e~o.n y DlOcleClano, 01 rCII111tado ha .bldo Justificar ti la Inqllisicion 
catobca tan deturpada por Sl18 enemIgos, y tau mal comprendida 
por los quo se llaman historiadores 6ensatos y de~preocupados. 

Así lo han confesado sus mi~mos acusadore~, cuando con ocian II 
(?Itdo la historia de los hecho~ quo hemos referido, y temieron 
sIempre estos paralelos ontro 1m; oums de los novadores y la jueta 
prt~d.ente y misericordiosa defema dc 811 ortodoxia de parte del Cn' 
to)¡clsmo "Harta torpcza es por cierto Ja. de meter~e á calumniar {I 
la Inql1isicion" decia Voltaire, quc en buen castellano es lo mismo, 
quo aunque en otro sentido, P!'a el cl!lebre dichode nuestros mayo· 
re~: "Con la Inquisicion. iChiton ... !" 

Concluyamos respundiendo {¡ alguuas o[jecÍlnes que se nos han 
dirigido ya de palabra, y ya talllbien por algunos parratillo del 
periódico La Orquesta, que es público qt,ién es su redactor cn get'c. 

La primera consiste en el estilo 118ndo en l:n observnciones á la 
lJlo/~ja y Orua¡Za. Se habria de~el\do, nos dicen, mas bericdad; y 
por cierto que lo merece bien la matcria.-Cada UI\O, contestamos, 
piensa con su cabeza. N o lo jnzgaJUos Rsí {¡ vbta de los capitales 
defecto~ que se hao hecho ver ell esa novela, que !lO podria J res­
tarse si no á aqnel sabido R id'1/(lo dictre ve/wn .... quis vetar' 
Ni su respetable autor debe darse por scntiJo. Quien publica una 
obra, sea de la claso que fnere, la sujeta !í la crítica comun, ora 
de amigos, ora de contrarios; yn dc ellvidioeos zoylos, ya de sel'e­
ros J\ristRrcos; bien rebozando hiel y veneno, icn salpicada do sal 
y pimienta. Lo último hemos prucurado, y ojalá ha}amo~ tO!lillo 
01 acierlo dol fabulista, de quion os el siguiente díslico: 

"Mas corri¡;en lr.s críticas festivas, 
Que las duras y amargas invectivas." 

~Pero por qué, dice el periódico o.mni6cio, entrometerse U~1 c.léri. 
go y lo cita por S\I nombre y apellIdo, en esta clase de Jlolemtc~sl 
Es parcial, y Sil juicio nada vale. ¡¡Pcrfectamente!! Si la parCia­
lidad do~trl1yo la razon de toda eT'Ítiea. no dotienda nadie su cansa 
propia, ni la de su profosion. EUllludezca el militar, cnando oiga 
soeces insultos sobre BU honrosa CfllTera. (Jallo el abogado al escn· 
char despl'opósito~ sobre pnntos dcl derecho. Guarde silencio_el 
médico, si se delira acerca del Llingn6stico de una enfel'l~edad. ~ a­
da objete el artista !Í lo~ reparos de. ~II néci? ~ntrom,e~ldo. Bor­
r08e en fin el trillado Tractmt frlbnlwfalm, tl la fRlldlca voz .... 
"Parcialidad." 

y el nombre y el apellido de un autor, su estado y profesion! su 
génio bat,tllador, 8m antecedentes retrógaclo8, y cuanto mas qmera 
decirse: ~á qué condllcen en un desatlo, sobre todo c.uando no es 

o vocado, sino simple y sencillamente aceptado al pnmer lIama­
entot Ya lo dijo Iriart@ en otro reto Sllmejaote: 
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"Todo eso no viene al caso, 

Porqne aqul solo tratamos 
De ver que tal vuelo." 

_~y será tan segnro que el que "todo lo Babe" acertó eu cono· 
cer á su contrariol 

N o tarJaremos e1l manifestar su grande per.picncia. 
-iPero defender á la Inquisici on, hoy que nada han ~lvjdlldo 

de lo vipjo los do "uuen hUIDor," pero nada han aprendIdo tam-
poco do lo nuevol ., 

-¡Qlle qnereis! Ese fll6 el punto que nos dIO la suerte, PUlll,) 
como decian ántes los opositores á cátedras, cuando <,nsel'iauan Jos 
que sabian, do 1mro hueso .. , '. . .. 

tY tan cierto es que hemos defendIdo á la InqmslclOu, y qua 
v(\r e;o peeadote se nos debe aplicar vuestro fervoroso: "Líbmllos 
Senor?" 

Mucho eabois, amables editores, do mú,iea; pllro pcrdolladnos, 
I'0eo ó nada enlolldois dc achaques do apologías. Si dérais alguna 
do ollaió, y no en latin lJi en pergamino, sino en Illuy bieu hablado 
francee, y en pasta dorada, cuyo autor nada tertia do cleri¡zo y ora 
hombre, segun dicho antíguo, de capa y espada, ya os temblaría la 
barba. Buscad Bn nombre en lo que va escrito; pero con atencion,y 
!la confundiendo "muda" por "madro;" y al encontrarle vereis que 
tenemos Tazan en recomendarlo. 

1)ero, vol Temas ñ decirlo, pues 110 ha de ser todo "caricaturas." 
La cuestiol1 110 ha sido práctica y polltica, sino puramente literaria 
é histórica; ni para tratarla se necesitaba "licencia del ordinario." 
AtacnDlO. vnlgaridades y errores, cuya repeticion por Taucha que 
sea, \10 ce muy honorífico recordar. Vuestro argumento nada ha­
ce al caso, y la respuesta vil n darla el docto y lógico .Muzzarelli, 
otro apologista do nuestros dias; "¡JUel ni la Inquisicion (dice) exi.­
to, ni á ningono le ocurro resucitarla, sean cnales fueren las idoas 
(JIIO tengan de la bOlHlad de sn primitiva institlleion, y BlIS decidi­
dos defensores conocen muy bien y confiesan, que sn u tilidad es 
relativa:\ los tiempos, á los pUtlblos y Á las circuntanciae." Ya lo 
hemos dicho y aun splemnemento protestado. 

Véase por qu6 las lcreimos a\ principio y llamamos "Breves ob ­
servaciones" á la novela Monja y Casada, han llegado á calificar­
ee de "largas y cansadas" por las manos postizas del novelista •.•• 

Ir 
Pero Tenid acá, juiciosos 6ilustrndos parrafistas, que así compro­

llIeteis la literatura notoria de vuestro digno jefe. Si lo que tene­
mos pnblicado, y no e8crito en poco mas de una treintena de artí. t..4 
de un periódico y al buen placer de su editor, juzgais en vuestra 
alta capacidad que ]Jara contestarlo "seria preciso escribir un libro 
cntero," iCómo pretendeis quo en nucstra pequenez hubieramos si -
do breves y no largos y cansados (para vosotros), no en critienr se­
veramente - ¡Júpiter con sus rayoe nos asista!-sino en dirijir al ­
gunas observaciones :i una obra de seiscientas dos páginas, ¡¡in el 
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índi~e, yen la que se retaba ÍL una singular y terrible batalla á 
alguun ql~e levantara la voz desmi~tie~do "preciosos datos" y do­
cumentos Irreprochables para conftmd~I'le8, en una causa que ¡;i 
cuenta centenares de ILdverssrios, tiene tambien á su favor igual ó 
mayor número de patronos1 tuna causa como la de la Inquisicion 
que al'redró al mismo Voltaire, segun habeie visto y os traemos ~ 
la memorial 

Mas valga por un momento la verdad y buena fé. Al aparccel' 
nuestra edtica como la quereis llamar, y de5pues de la aeeptacion 
del desafLO: iesperásteis acaso, que habiéndonos atrev ido á pasar el 
Rubieon, á las veinte líueas habiamos de escribir ufanos como Cé­
sar: Veni, vitli, vicif" .. 

Pero echemos pelillos al mal' y seamos amigos: DO todo ha de ser 
disgustos, sinsabores y rencillas. liabeis nombrado jueces on esta 
cuestion, y 1I0sotros sin vacilar aceptamos. lPn ede ser mayor lIues­
tra deferencia y mas segura la prenda de nuestra imparcialidadl 

Estamos de acuerdo en un todo en lo que deci~ al terminar uoo 
de los que los periodistas españoles llaman sueltos, los mexica-
110. parrafillos, y vosotros con mas propiedad, "PITOS." llablábais 
Je Jos diversas histori as: la estudiada por vuestro gefe y la ense­
fiada al creido autor do las "Observaciones," im por tante y peregri­
no descubrimiento, y alíadísleis: "Allá cuanelo cada lIllO db los que 
han leido crítica y novela mediten, darán la razon al qlle la ten­
ga. _ .• " Aceptado hasta aquí y á la firma. 

A la firma, sí, ... á la firma. 
Abrid hien los ojns y adm irad vuest ro géuio de vatos. Mas co­

mo encabezado ó signo ele fé pública, aunque ya va caducando, es­
cuchad UlI "precioso dato" de los tiempos de la oscuridad. 

Es puos el caso, qu e cn esa tenebrosa époclL para nuestra anti­
gua :netr61~oli, cn 'lne se lcvantaba el Buntu.oso y magnífico edifi­
cio del Escorial, llamado la octava maravJlla del mundo; rn qne 
sobre "lIerras solo tiC hablaba de la célebre "Araucana" de Ercilla, 
ó de l~ illgeniosísil11~l "lIosqnea" de Villavieiosa (inquisidor); cnan­
do bri1l:¡ba el gran poeta y reformador del teatro, Lope de Vega, 
[tambien inquisidor]; efcribia sn inimitable Quijote y ejemplares 
novelas Cervante~; enlllteeia la pintura Velazquez, la elocuencia 
GI'anada la bistoria Mariana, la teología Suarez, la ...... ¡,pero 
adúnde ~amos {¡ dar recordando las glorias literllrias de España'! 
Entonces tambien en que t l\n poco habia que pensar sobre que 
llacer dis~rtacione~, oCllplÍbanse, igu8ln~eute al~unos ingénios ~n 
promover cuestiones, tribiales, 51 so qUIere, pero en que se malll­
festaban el talento y la erudicion de sus autores. 

Pero sin recordar por ahora las famosas del docter Guspar de los 
Reyes on su llort//8 diver8al'l~m qUlJ3stio/lum, tau varias, tan eu­
rio.as y tan eruditas, ~i o,tl'as t~n ~mportanteB ,co.mo las ~u~citadas 
sobre las risas dellemoerlto y lagnmas de Horacllto, el CIOIsmo de 
Diógenes y faust~ ,do Plnton! etc. , etc" hay una que nos cuadra 
perl'ectamente, y tue la sostenIda, segun nos parece, por los no mé­
nos célebres antagonistas D.~Jllan Porez de Montalvan y D. Frap,·-
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cisco de Qllevedo. acerca de 10B dos adjetivos "algllno" '1 "ningu­
no" ó en latin: aliq¡¡il y nemo. Sostenia el primero.la prefere~ci!1 
quo debia á aquel, y el segundo á su opuesto, y el altq¡¡td . .. . mlttl 
y 01 nemo . . . . 8111t sorte contentus, quedaron hasta. el dia sin re­
solver • 

.Mas sea de esto lo que fuero, nosotros, aunque Dnestras simpatías 
son lllayoros hacín Quevedo, adoptamos esta vez la opiníon de su 
perpétuo contradictor, inclinándonos mlls al afirmativo que al no­
gativo. Somos aliquia '1 pertenecemos á csta grande y numerosa 
familia. 

Esto supuesto yen lo que no cabo la maS pequella duda, retroce­
damos {¡ Jos términos del reto. "A los qlle negaren, dice 01 cartel, 
'lile la Illquisicíon de :Mi?xico habia q lomado multitud de porsonas, 
S" les invita {¡ oourrir á los a~¿to3 dejé que corrmimpreso8 por todas 
par/ss; es deeir,so llama gran parte de esos pil'ronicos,ósi se quiere 
incrédulo~, á buscar los "documentos irreprochalolcs' y "preciosos 
uatos" que han servido al autor para escribir su novela lIi,tórica ... 
¿Pero por qué no so le dice tambien, cuando han sido amol'tizadus 
tauto.s bibliotecas públicas y alguna particlllar muy copiosa, por una 
ilegal ficcion y arbitrario pretesto, á qué lugar, dia y horRs deben 
concurrir los invitados, á salir de sus dudas y sacudir el polvo ue 
sus hondas preoeupaciones~ 

Repetimos por la milésima vez .•. . ¡Sea por Dios! 
Pero concluye el cartel: "Si o.lguien l"vantase la voz (Oll contra) 

tenemos (lo sobrado) para confundirles .... " Ya ese es otro can­
tar: alguien, es decir, viejo 6 mozo, clérigo ó secular, docto ó né­
cio, letrado 6 iliterato, piante ó mamen te, poeta ó prosista, historia­
der ó romancero, retrógrado ó progresista, tírio ó troyano .... con 
tal que no sea como la "esposa de Garatuza ó Anselmo su horma­
no, los sordo-mudos que vivian fuera de la traza, amansando vívo­
ras" se desafía, como el famoso Don Diego Ordoñez de LarR de 
los obscuros tiempos, {¡ cuanto se bnllía, arrastraba 6 tenia ser' al­
gnno en la traicionera Zamora, sin la mas pequena escepcion. 

Y como en tan tremendo y uni,erml reto nos creimos aludidos 
corno individuos de esa especie, y no recusados porque tenemos vo~ 
qne levantar y lengua muy suelta y espeditR; por tan poderoSR ra.­
zon y no pRrecer descorteses, comparecido hemoe, abierto la boca, 
6 mejor dicho, empunndo la péñola en lluestras no breves, corno 
queriamos, ~ino por apremiantes circunstancias, "largas y cansa­
das observaciones. 

Hé aquí resuelto el problema, desatado el logogrifo y esplicada 
la charada, acerca del autor qne ha ton ido la honra de ser saluda­
do á toda Orquesta. 

El es vuestro rendido; pero no vencido ni lleno de confnsion, 
afectísimo é inolvidable servidor, que pide al oielo, os haga muy 
venturosos caballeros y les de ventnra en lides. 



ERRATAS. 

DIOE Ll!:.ASE 

PAGINA. 7 LINEA. 31 Yartinoz. Martines. 
n 240 

" 
13 cuanto cuatro. 

" 
26 

" 
45 dilataba debilitaba. 

n 30 
" 

33 re/erro re/sro 

" 
34 . 

" 
33 alsa casa 

" 
3t~ 

" 
46 'larren Flarrent 

" 
38 ., 17 sino sin 

" 
50 

" 
7 Trasladomos Trasladémonol 

" 
62 

" 
35 perotratio peroratio 

" 69 
" 

12 ~rangon ArngoD 

" 
id. 

" 
17 planura Pianura 

" 
75 

" 
19 cayó calló 

" 
114 

" 
22 pro!o proto 

" 
id. 

" 
26 1805 1803 

" 
116 

" 
22 vetal vetat 

" 
11'[ 

" 
35 las creimos las que cre'imos 

" 
id. 

" 
40 arti · artículos 

" 
118 

" 
46 demócrito Demócrito 

Estas son las mas importantes entre otras muchas tip gráficae, 
cuya correccion abandonamos á nuestros lectores. Entermedad 
eudémica es esta de las impl'entas y de que DO se escapa una sola, 
por mas que sl1d~n los autores, l'ues tambien ae le! van lal liebres. 
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